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PRÓLOGO. 

El presente estudio no pretende construir una histona del s111d1cahsmo 
me:dcano, ni mucho menos w1 análisis profundo de la clase obrera Ya que 
ello implicaría y exigiría a la vez un anahs1s 1111nucioso acerca de la industria. 
el comercio, la estrnclura de la clase obrera. la estructura de la clase bur¡rnesa 
y del campesinado, etc.; que aún 1raba_1ando con un grupo de 111ves11gadores 
serios y bien organizados, se rcndrían luniracioncs de d1\'erso orden en el 
trabajo. Lo que se pretende es conocer el \'alor mtnnscco entre lo polit1co e 
ideológico de la práctica sindical prolctana. para asi mismo aterrizar en d 
ámbito social que es nuestra co111pctenc1a. se mencionan aqu1 una y otra vez el 
aspecto político y econónuco, que por el sisrema en el que se desarrolla 
nuestra sociedad. es fundamental para poder establecer las necesidades más 
relevantes del proletariado en este caso y asi mismo, poder dar alternativas, 
obviamente apegadas a Traba_10 Social, que promue\'an y fomenten d 
desarrollo de la clase rraba1adora en Me.\lco. 

Una de las pnnc1pales preocupaciones que 1nd1110 a esta 1mest1gacwn. 
parte de la necesidad de conoco.:r las miseras cond1c1ones. bajos mgresos 
cconomicos, carencias de libertades pohllcas e 1do.:ológ1cas que el sratus quo 
impone en su desarrollo a la clase obrera. El ob1et110 que se persigue. es 
analizar el trazo ideolo¡.?1co que ha \cnido desarrollando el smd1cahsmo en 
Mexico y a partir de ello, dar vigencia a los obJCll\OS por los que fueron 
creados los s111d1catos 

La in,est1¡.?ac1on que se presenta es de tipo descnpt1\o, ya que se detalla 
la situación prcdommante en el amb110 s111d1cal, presentandose los argwnentos 
que, a Juicio de la sustentante. son los pnmord1alcs en el entorno lustonco. 
político. 1deo!Og1co. lilosótirn ~ pmK1palmcnrc s<xml en el que se han 
desarrollado Jos sindicatos 

En cuanto al d1sl'11o de la mvesugacwn. se rccumo a la 1J1\est1gac1on no 
esperimo.:ntal y dentro de esta a la 1J1\Csllgac1on long11ud111al 1• ya q•;c se 
mencionan, dentro de este contexto. dl\ersos acontcc1m1cntos que a lo largo 
de la hisrona han ,ido relc\ anres en el desarrollo del s111d1caJismo en r-.1cs1l'O 

Hemández Samp.en Robeno 'Mel\X!ologoa qe la onveS!igación·, Ed Me Graw Ho!I. Mex1co. 1991 
pags 196-201 
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Dentro del marco social, que es el ambito de nuestra profesion, en este 
trabajo se recopilara la infonnación necesaria para poder dar validez. acorde a 
nuestros días, a los objetivos por los cuales fue creado el sindicato; enfocado 
todo ello al área que nos compete, para de esta manera poder dar alternativas 
que puedan contribuir, de manera directa o 111d1rec1a, al desarrollo de la clase 
proletaria que. t·asi en su 101ahdad pertenece a algún sindicalo y así mismo, 
vislumbrar algunas opciones para 111crernen1ar la calidad de vida de este 
sector, mediante una rev1s1ó11 de la trayectoria que han tenido estas 
organizaciones como instnunenlos para su re1vind1cación. 

Teniendo como base que nuestro objeto de estudio son los smdicatos y 
los obreros agremiados, la presente investigación pretenderá comprobar que: 

Mientras los sindicatos funcionen dando respuesla a los obje1ivos por 
los cuales fueron creados. serán entonces el instrumento mcdianlc el cual se 
defiendan y promuevan los derechos y necesidades de los 1rabaJadores 
s111d1cahzados. 

Para la cornprobac1on de la lupolesis, señalada con an1elac1ón. la 
presente investigación t11:ne como objetivo pnncipal Dar vigcncta a los 
objetivos por los cuales fueron creados los smdicatos 

Lo an1erior. tiene su fundamento en que, a travcs de la l11stona, se ha 
observado que los s111d1catos se de~ollan a favor de los duc1\os de los 
medios de producción; siendo o mtemando ser unicamente mediador cnlre la 
clase obrera y la burguesía. Sm embargo. más alla de esta función. deben estas 
organizaciones, como represen1an1cs de los asalariados, tener corno objetivo 
esencial la lucha pennanente por satisfacer las necesidades de sus agremiados. 
pretendiendo calidad de \ida para estos 

Para el ctunplurnento del ob_1ell\O general de esta imest1gac1on, 
debemos establecer los obJCll\OS cspeciiicos, los cuales co11s1sten en 

, lden11ticar el papel qu:: ha \C111do desarrollando el smd1cahsrno a lo 
largo de la h1stona. n>mo pnnc1pal instrumento de ludia de la clase 
trabajadora 

¡ 
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, Investigar y analizar las teorías de los principales estudiosos senos de la 
materia corno son: Marx, Engels, Gramsci, Lenin. cte. 

, Revisar las contradicciones generadas en el desarrollo del capl!alismo, 
señaladas por los anteriores pensadores y aterrizadas en nuestros días. 

;,. Sugerir alternativas que promue\'an la re1vindicac1ón de la clase 
trabajadora a travcs de los sindicatos 

El mctodo en el cual se baso el desarrollo de este trabajo de tesis, fue el 
deduc•.ivo, ya que primero fueron analizados, como se mem·1nnó antes, 
diferentes factores que desde el ar)o de 1800 fueron al antecedente del vivir 
político, económico. religwso y social del '1\'1r actual. y posterionnente 
aterrizados en el ambito laboral especiticamente 

La investigac1on que se presenta, es de caractcr documental. ya que fue 
a través de libros, pnnc1palmentc, mediante los cuales se l\e\aron a cabo todas 
y cada una de las act1v1dades necesanas para el cumphmu:nto de los objetivos 
planteados y, la comprobación de la l11pórcs1s cstablei:ida 

Las fuentes o instituciones que fueron consultadas para desarrollar este 
trabajo de invest1g.ac1ón fueron las s1gu1cntcs 

,. Federación de S111d1catos de Trabajadores al Serv1c10 del Estado 
(F.S.TSE.), ubicada en A\' Górncz Farias N° ~O Col. 
Centro, Centro l11stonco de la Ciudad de Me\lco 

,. Instituto Nacional de Estudios Smd1calcs y de Admimstración 
Pliblica de la F.S.T SE (l.N E S.AP.), ubicado en Antonio Cazo 
N~ 3.5, Col. Tabacalera. Centro H1stónco de la Ciudad de México. 

,. Sindicato Nacmnal de Trabajadores de Gobcmacii.m (S N TG ), 
ubicado en calle Tolsa N" 48, Col Centro, Dclegac1on 
Cu.auJuemoc. 
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El punto de panida de caracter de este estudio radica en las profundas 
lagunas acerca del conocimiento de cada aspecto en que se expresa la lucha de 
la clase obrera mexicana, y que por estar insenos en la docencia del Instituto 
de Derecho Burocrático de la FSTSE. se hace necesario el esrud10 del rema. 
Otra de las limitaciones la encontramos en el hecho de carecer del rr..:is 
minimo compromiso político con los 'erdaderos acton:s de la lustona y qui: t:n 
ciena medida, es1.1r;í c:I tral1.110 pre11ado de cieno academicismo, del cual. por 
el momento, no podemos prescmd1r Ante todo se considera que cada golpe 
que ha recibido la clase obrera por la burguesía. es en lo esencial, producto de 
la carencia de los siguientes elementos de una vanguardia consecuente. de un 
nivel organizafi\'c indepcndienre de la bur¡rnesia y de sus aparatos de .. entro! 
y, de una conciencia revoluc1onana que le muestn: los cammos a seguir p?ra 
su total cmancipac1ón._l'ue5 hoy en dm. la lucha del proletariado mexicano y 
su cxpresion, en lo fimdamental sigue siendo económica. no ha trascendido el 
marco de la lucha s111d1cal. y rnando lo ha hecho. ha sido mconsc1cnre mente 
desemperlando el nada honroso papel de una Inste e 111defensa manoncta, 
movida por lo5 lulos de las clases poseedoras me:-.1canas. ldeolo!,'1Ca y 
politicamente el rno\'11111ento obrero con1111ua siendo subordinado a la 
burguesía nacional y a su supuesra caparnfad re\ oluc1011ana. su situación 
ideologica cominua srcndo realmente lamentable. padeciendo la oscundad 
semeiantc a la de un ciego que se las debe mgcmar para poder meter en la 
c:ivema mas oscura a su contnncantc, para de este modo elumnar ciena 
de,;ve111;i3a. Su concrencia se debate: a11gus1iosamenre e/Jire posiciones pro 
imperialistas y corporatr\1stas. lle¡!ando desde el extremo del blanq111smo 
hasta los má5 claros matices 1deológicos del oponumsmo ·.amo de izquierda 
como de derecha. En este marco de confusron 1deolog1ca, aunado a la lucha 
esponr;ínea, es en donde la clase obrera busca descs¡><:'radamcme la soluc1on a 
sus agudos problemas eco11on11cos 

En la histona del mo,·1m1ento obrero mc.xicano. existen muchos trabajos 
destinados a contnbu1r en ma~or o menor medida. a que las clases explotadas 
comprendan la esencia de sus padcc11111en1os en todos sus niveles Sm 
embargo. la rnayona de estos 1ral>a1os p<:can de tener una óprica estrecha, pues 
su caract~r es puramente poh11co y·o s111d1cal. pasando por alto factores 
económicos ~ sociales. que detcn11111an directamente el marco estructural e 
histonco en el que se dcsenvuchc la clase obrera mc\lcana Error que se 
traduce como mctoJoló¡;rco ~ que s~· 1:omete muy a menudo. rncluso por los 
grandes estudiosos de estos temas tan polcn11cos La validez c1ent1fica a lo 
largo y ancho de las obras de Mal"\, Engcls. Lemn y demás estudiosos serios, 
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remarca con insistencia enonne, la idea de que no se puede prescindir, para 
rratar de explicar el desarrollo del rnO\irnienro obrero en cada una de sus 
fases, del análisis de las con1rad1ccioncs que se generan al nivel de la 
estrnctura económica a todo lo largo del desarrollo del capitalismo. Ma•, sm 
embargo, por los alcances y li11111ac1ones a los que estamos ~uped11ado~, el 
carácler de este rrabajo 110 puede ir más alla de Jo es1ablec1do Con esto, no se 
rrara de justificar de manera alguna lo antenonnente dicho. pues un trabaJO de 
esta magnitud esta en proyecto para desarrollarse alargo plazo 

En suma. la principal idea a realizar, con el desarroli1, de es!•' trabajo, es 
dar cuenta de la proble11'ática en q11t• están o estamos mscnos. corno 
rrabajadorcs sindicalizados y despenar conciencia en la vahosi~1ma labor que 
puede y debe desarrolliil' el profesional en Traba.10 Social en el amb1to laboraL 
procurando siempre, y respondiendo a la ellca de esta profcsmn. velar por la 
calidad de \·ida del sector obrero. 



INTRODUCCIÓN. 

El planteamiento de toda rellexión teórica desde lú óptica política, 
implica tomar a la realidad social como un can1po de cor.tradicciones, de 
fuerzas en pugna. Si bien, el sindicato es la unidad organizada de los 
trabajadores asalariados, donde los obreros reciben sus primeros alios de 
educación para su total em;mcipación, esto implica una triple función: 
económica. política y social. La labor radica en investigar el auto dmamismo 
de esta organización proletaria. Sus fuerns interr.as parten del esfuerzo 
csponlúneo de los ohrcrus para ludwr Je m:i11c1 ;i cu•~catcnada y orga11i1ada 
contra los ataques incrsantes del capital, pues e:1 si "la única fuerza de los 
obreros estn en su número. Pero la fuerza numérica se reduce a la nada por la 
desunión. La desunión de los obreros nace y se perpetúa debido a la inevitable 
competencia enlre ellos mismos"; 1 por otro lado. la labor política de los 
sindil:atos, debe servir de palanca pote111e tk la clase obrera para l;1 lucha 
contra el sis1e111a de cxplolación capitalisla, en este proceso, se encuentra la 
garantía de que la clase obrera se transforma en una fuerza social 
independiente. En estas orga111zaciones obreras se observa que "los sindicatos 
no solo son h1stónca111ente necesarios, son históricamente incv11ables como 
organización del proletana..io industrial",' donde su determinación histórica 
viene dada por la aparición y J::sarrollo del capitalismo, son una forma de 
organización que surge de este des¡mollo y de la evolución de otras fonnas 
gremiales previas. tales como 1 JS "gremios", las cajas de ahorro. las 
mutualidades, etc. Su naturaleza parte de los intentos espontáneos que hacían 
los obreros por disminuir esa competencia mutua, a fin de conseguir 1ém1111os 
más equitativos dei contrato que los libere de su misera s11uac1ón de simples 
esclavos asalariados. En si, "el objetivo inmediato de los sindicatos se hm11a a 
las necesidades cotidianas. a los intentos de detener la incesanle ofcns1,·a del 
capital. en una palnbra, a cuestiones <le salario y de la Jornada laboral".' 

En el anúlisis marxista se 111s1s1e frecuentemente en qm· los s111d1catos. 
son ante todo. centros organizadores. focos de agruparrnento de las fuerzas de 
los trabajadores. escuelas de solidaridad, escuelas de soc1ahs1110; 
organizaciones propias de los asalariados para enfrentarse al capital en lo 

'Marx. Carlos lnlrO<!ucc•ón p los De~~~o:n1r;i1 Provis•onn1·. Obras 
escogidas en tres lomos. Tomo 11. Ed Progreso 1.loscu. 1976. pag 83 
: V 1. Lenin "Acerca de IOS s•nd>ealos·. Ed Progreso Moscu. 1979. pag 379 
'Marr. Carlos Op crl. pag 83 

-~--------------- -----· ·-----·----
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inmediato y concreto de la vida del trabajador como tal; es una de las primeras 
formas que tiene que adoptar el obrero en su relación gremial de lucha contra 
el capital (en este sentido), en la 111eclida en que si: plantea el mejoramiento de 
vida y trabajo de los asalariados. En la marcha cic este proceso se observa que 
el accionar económico de la resistencia a los capitalistas se sintetiza en que "la 
lucha económica es la lucha colectiva de los obreros contra los patrones por 
conseguir condiciones ventajosas de venta de la fuerza de trabajo, por mejorar 
las condiciones de trabajo y de vida de los obreros".~ donde "la polillca 
tadeunionista de la .::lnse obrera es precisamente la política burguesa de la 
clase ohrera".~ es una l11cha qur no va n~:1s allú dr una simple resistencia a los 
embates del cap1 tal y que está a una Jista~cia 111u~ grande de una política que 
ya no siga manteniendo vivo al enfem10 sino el de atacar las raíces de la 
enfermedad, producida por las contradicciones que lleva en su seno: de una 
política que pase ele una mera defensa a un ataque profundo. Pues el sindicato 
como tal en su accionar contra el mecanismo del sistema cap1t:ilista, es lo 
único que puede hacer: proporcionarle paliativos. 

En el pensamiento de los estudiosos senos encontrarnos que la clase 
obrera en el proceso histórico de su des;irrollo, "exclusiv;imente con sus 
propias fuerzas sólo está en condiciones de elaborar una conciencia 
tradeunionista, es decir, la convicción de que es necesario agniparse en 
sindicatos, lurhar contra los patrones, rc.::hrnar del gobierno la promulgación 
de tnles o cuales leyes necesarias para los ohrcro~. l'tc .. En cambio, la doctrina 
del socialismo ha Sl'. gido de teorias filosóficas. históricas y econó1111cas. 
elaboradns por representantes instni1dos de las clases poseedoras, por los 
intelectuales. Los propios fundadores del soc1alisrno científico: Marx y Engels 
pertenecían por su posicil>n a los intelectuales burgueses".'' En este 
pensamiento encontramos qtJe la necesidad Je toda acciór• conc1ente estnba en 
el análisis científico de las cond1c1oncs e\lstcntes. El hombre al conocer las 
leyes que rigen a la realidad ob_1et1\'a tiene en sus manos la pos1bi11daJ de 
hacerse ser\'ir de ellas, de dirigirlas a su favor en su desarrollo h1storico. La 
obtención de este conocimiento es imposible cuando se actúa al margen de la 
ciencia. Pero, el hecho de conocer la marcha contrad1ctona Je la realidad 
social, precisa tener una ópt.~;i objetiva de las cl:ises soc1;iles, del desarrollo 
econórrnco, la historia. etc .. y extraer esos pnnc1p1os no rnrno simple deseo a 
realizar, sino como una conclusión objet1\·a resultante de la 111vest1gac1ón 

'V 1. Len•n ·oué r>accr". Ed ERA. Me.ico. 1977. p3~ 167 
'ldem. pág 186 
•1dem.pag 137 



seria; en este sentido, cuando el obrero está aislado de la ciencia, la conciencia 
política le es dada del exterior, esto es, que la "conciencia política de clase no 
se le puede aportar al obrero más qur. desde el exterior, desde fuera de la lucha 
económica, desde fuera de la esfer;, de las relaciones entre obreros y patrones. 
La única esfera en la que se pueden encontrar estos conocimientos es la esfera 
de las relaciones de todas las clases y capas con el Estado y el gobierno, la 
esfera de las relaciones de todas las capas entre sí". 7 A juicio del pensamiento 
marxista esto no significa que los obreros no puedan participar en la creación 
de la dm:trina y el trazo ele los ob1etivos históricos del proletariado, mas sin 
embargo, cuando !::- ioilccn .:s a titulo de obreros preparados teóricamente; es 
decir, de los obreros intelccti;alizados, por lo cual, ya no se es•á tratando de un 
proceso espontáneo. El significado de esto tampoco implica que la doctrina 
socialista sea algo ajeno a la conciencia obrera como si se tratara de 
imponérsela por la fuerza a base de una gritería confusa publicitaria, porque el 
obrero por su situación económica se melina naturalmente al socialismo 
porque éste le revela la realización no solamente de sus aspiraciones 
inmediatas sino también futuras, revelándole la necesidad imprescindible de la 
rl'lac1t'i11 entre la teoría y la prúct1ca. c11 tanto que a lucha gremial lo encierra 
en L'i 111:11·L·o 1k la lucha cco11i'i1111ca. 

1 a pnlitica marxista lllSl'tc 111uy l'i<:cuc111·.111cn1c c11 la alir111a1:1ú11 del 
necesario desa1Tollo de la rnnc1encia de eta~~· del proletariado, su 
independencia ideológica y orgánica, su politización, la captarión de su papel 
histórico. 10 antagónico de sus intereses económico-polít1co-sociales; en tanto 
el economicismo lo sitúa en el papel de un simple calmante de la violencia de 
la enfermedad que padece el sistema económico capitalista. Pues. "la 
conc1enc1a de las masas obreras ni puede ser una verdadera conc1encia de 
clase si los obreros no aprenden, a base de hechos y de acontec1m1c11tos 
políticos concretos y. además. necesariamente de actualidad, a obser\'ar a cada 
una de las otras clases sociales, en todas las rna111 festac1ones de la \'1da 
intelectual, moral y política de esas clases; s1 no aprenden a aplicar en la 
práctica el análisis materialista y la aprec1ac1ún rnatenalisla de lodos lo\ 
aspectos de la acti\'ldad y de la \'Id~ de todas las clases. capas y l!rupos de la 
población".' Asi una .:onc1enc1a polillcr. Je las masas 1raba.1adoras implica el 
conocimiento de tomar a la realidad ~ocial corno una. y solamente una. donde 
sus intereses pugnen cada \·ez más para hacerse efec11vos en la medida en la 

'lbod. pAg 182. 
•V. l .. Lenin. Op c•l pag 175 
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que se canalizan prácticnmente npoyados por la doctrina socialista que "tiene 
sus raíces en las relaciones económicas actuales, exactamente igual que la 
lucha del proletariado. y, lo mismo que ésta, se deriva aquel ele la lucha contra 
la pobreza y la miseria de lns masas, pobreza y miseria que el capitalismo 
engendra; pero el socialismo y la lucha de clases surgen paralelamente y no se 
deriva el uno de la otra; surgen de premisas diferentes. La conciencia 
socialistn moderna puede surgir únicamente sobre la base de profundos 
conocimientos científicos. En efecto, la ciencia económica contemporánea 
constituye una premisa de la producción social is ta lo mismo que, pongamos 
pnr r:i~o. la :ccnica moderna y el proletariado, por mucho que lo desee. no 
p11l'dl· lTl'ar la .ina 111 la otra: ;1111has surgen del prnccso social ct111te1111u1;'1m:o. 
!'ero el p.irtador ele la ciencia no es el proletariado, sino la 111telectual1dad 
burguesa: es el cerebro de algunos 1111embros de esta capa de donde ha surgido 
el socialismo moderno, y han mio ellos quienes lo han transmitido a los 
proletarios destacados por su desarrollo intelectual. los cuales lo 111troducen 
luego en la lucha de clases del proletariado alli donde las cond1c1011es lo 
penniten. De modo que la conc1enc1a socialista es algo introducido desde 
fuera en la lucha de clase del proletariado, y no algo que ha surgido 
espontáneamente dentro de ella".'' De lo se1ialado anteriormente. se destaca 
que la conciencia socialista moderna únicamente puede surgir sobre la base 
del desarrollo de la ciencia moderna que, con el advemmii:nto y desarrollo del 
capitalismo y del pensamiento burgués se logra el may0r avance en la 
comprensión de numerosos fenómenos desterrándose poco a poco. y con 
grandes d1 licullades, las explicaciones superficiales del desarrollo de l;i 
naturaleza y de la sociedad. Ciertamente, el marxismo ayuda a profundizar en 
el conocimiento intrínseco de los fenómenos sociales, pero In simple lectura. o 
111 las bien, aún el estudio cuidadoso de los textos clásicos no bastan para 
comprender a fondo, y menos para transfomrnr ia realidad concreta que nos 
rodea. 

Los fundadores del socialismo científico y demás estudiosos smns. 
fueron conscientes de ello, así ti1111bién co1110 de la necesidad i111prcsc111d1blc 
de llc\'ar y aplicar concrctamcnt.: ésta amalgcm1a de conocim1en1os c1cntificos 
marchnndo pnralelamente tomando el brazo fui ·te de la clase trabajadora. 
pasando de simples espectadores a \'erdaderos hacedores de la historia, ilO 

hacer trabajo estéril (como el escribir únicamente a cerca de ella). aislado de 
toda práctica revolucionaria. sino un traba_¡o que se esrnbc en las fabncas. 

•V. l .. Len1n Op C•l pllg 144 
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calles, campos, iglesias y ciudades; "incluso cuando yo solo actúo 
científicamente, en una actividad que yo mismo no puedo llevar a cabo en una 
comunirlad inmediata con otros también soy social, porque actúo en cuanto 
hombre: No solo el material de mi actividad (como el idioma, merced al que 
opera e\ pensador) me es dado como producto social, sino que mi propia 
existencia es actividad social, por lo que yo hago, lo hago para la sociedad y 
con conciencia de ser un ente social". 111 

En el desarrollo del trabajo se podrá observar que la lucha sindical 
como tal, no es por si misma una lucha ;mtagónica a la existencia del 
capitalismo. El carácter burgués del sindicalismo deriva de una lucha "pasiva" 
bastante estrecha que no puede ir más allá de la simple eontemplac1ón formal 
de su misera situación. mas bien, el capitalismo toma a ésta como un dato 
estático. g:mrntizándole la org;mi1ac1ón social del traba.10 y ele l;i pmducc1ón. 
l .a n111si1kral'11'i11 que harL' 1.,·11111 L'll este SL'lllldn L's qnc "1:1 pnlit1,·a ~1111licadk 
la clasi: ubr,·ra l's la pnlit1l'a burguc~a 1k dicha das,·".'' l'c111 ,.¡ ,-.1111p1,·111kr 
que la lucha si11d1i:al es una ludw cspont:inca. el comprender que rst:1 lucha 
puede constituir el despertar de los obreros a la lucha verdadera 
transformadora. implica y depende a la vez q11l' los traha1adorcs co111prc11d;111 
las limitaciones de ésta. Pues. en si. solo la ludia 1dcolúg1ca al 111t.:11ur de la 
clase obrera, en suma; solo la fusión histórica del 111ov11111ento obrero con el 
sindicalismo, logrará liberar a esta clase de la inílucnc1a burguesa. Sc!01 una 
lnbor consistente en que los obreros comprendan las bases de su explo1ac1ón 
en todos los niveles. puede llevar a la lucha obrera a rebasar !ns lim1tnciones 
de su acción espontánea sindical, a ya no seguir actuando sobre fenómenos 
fortuitos del sistema, sino en el seno de su misma esencia; pues toda lucha de 
In clase obrera sin una orientación ideológica y pnlítica desemboca 
inevitablemente en el mantenimiento y consolidación del dominio burgués 
sobre las masas explotadas. 

'ºMarx. Ca~os ·~coro0mla y Mosofia·. Ed Progreso, Moscu. 1977. pag. 27. 

"fbtd .• pag. 37. 
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ANTECEDENTES HISTÓRICOS. 

1.1 GÉNESIS DEL J\IOVIMIENTO OBltERO MEXICANO. 

La íonnncíón del proletnríado mexicano se inició en el siglo XIX. 
l'aralelamente al desarrnllo de las relaciones capitalistas de producción, 
crecínn las lilas del proletariado. Esta marcha tuvo muchas irregularidades 
dependientes de los cnmbios creados en las condiciones económico-políticas 
uel desarrollo social del país. 

México, al alcanzar su independencia política de la do111ínnc1ón 
cspaílola en 1821. aunado a la formación de un Estado independiente, se 
crearon relativas condiciones para el desarrollo de la economía del país y de 
las relaciones capitalistas. Sin embargo, la aguda lucha política interna, las 
inversiones extran1eras y las guerras civiles, entorpecían seriamente el 
erecimientn econún111:0. Posteriormente a la independencia y al 
establecimiento del régimen republicano, l\léx1co entró en una etapa de 
pronunciamientos militares y golpes de estado (de los ailos 20 a los 40) que 
trajo como conscc11enc1a frecuentes cambios de presidente y de gob1emos. 
Simull:inenmente, la replihlicn íue víctima de la agresión norteamericana. 
Como resultado de esta 111tervenc1ón en 184 7, los Estados Unidos se 
apoderaron de poco mas de la mitad del territorio mexicano, que hoy 
constituyen los estados de: Texas. Nevado. Colorndo, Nuevo l\1éx1co. Arizona 
y Cnliíornia. La superficie total de lns ticrrns 111cx1l·anas arrebatadas por 
Est:nlns llilllhis asciende a cerra de 2.5 millo11l'S de kilúmctnis c11adr;idns. In 
que s11pern la s11perlicie actual del pnís. Este dcspo10 fue legalizado por el 
Trntndo de G11:idalupe l 1idalg0 en febrero de l 1MR: de csla forma, M.:\lcn se 
vio privado de neas regiones agrícolas con reservas de metales prc¡;1osos. 
Todo esto influyó necesariamente en el desarrollo posterior de la economía 
nacional. 

La situación caótica en que se encontraba la economía provocada por la 
guerra, aumentaron la explotación de los trabajadorcs tanto en el camp,, como 
en la ciudad. El poder económico y político que poseía la iglesia en el país 
provocaba el descontento de ampllas masas populares. e incluso el de algunos 
sectores de lns cl;ises domin;intcs. El protagonista de este rég1r111:n era la 
ígksia católica. quien a mediados uel siglo XIX tenia en sus manos una buena 
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parte de la riqueza nacional y disfrutaba de diversos privilegios. Esto 
obstaculizaba el desarrollo de la incipiente burguesía mexicana. Amplios 
sectores de la sociedad mexicana se pronunciaban a favor de una refom1a a la 
iglesia y por la supresión de sus propiedades y privilegios. 

E11 marzo de 1854 se inició en el país una revolución burguesa. qw: a 
pesar de estar encabezada por representantes de la burguesía y de los 
intelectuales revolucionarios, amplias capas del pueblo trabajador que 
luchaban en las filas de la guardia nacional y en las guerrillas, representaban 
una íuerza activa. Durante·el curso de esta revolución se realizaron una sene 
de transformaciones y. en 1857 íue aprobada una Constitución de caracter 
progresista. En este mismo afio, la clase de los terratenientes y el clero 
reaccionan en contraataque dando principio a la guerra civil. Como respuesta, 
las masas populares se levantaron decididamente en dercnsa de la nueva 
Constitución y en contra de los pronunciamientos y otras maniobras de la 
reacción, tendientes a evitar la vigencia de las leyes constitucionales. 

Durante tres ai\os el pueblo mexicano, encabezado por Benito Juárez, 
sostuvo una luclrn encarnizada. la que en ultima instancia, llevó a l;1 v1i:toria a 
los liberales partidarios de la constitución. En 1859 el gobierno de Juárez, 
dictó las Leyes de Refonna, que detem1inaban la nacionalización de los bienes 
eclesiásticos. estas leyes disponían "la separación completa de la iglesia y del 
Estado, la secularización de todas las órdenes religiosas. la supresión de las 
congregaciones reli~1osas y la nacionalización de las propiedades rústicas y 
urbanas del clero" . Estas leyes y la constitución de 185 7 crearon las 
condiciones propicias para el desarrollo del capitalismo en 1\!Cx1co. 5111 
embargo, nuevamente el país es víctima de otra de las muchas intervenciones 
extranjeras que ha tenido. Esta vez es producida por los 111gleses, franceses y 
espm1oles, la cual inicia en el a1io de 1861 y finaliza en 186 7, en este suceso, 
el pueblo mexicano que estaba encabezado por Be111to Ju:irez. resultó 
victorioso. 

Las constantes guerras en las que se v10 envuelto el pueblo me\lcano a 
lo largo del siglo XIX, agotaron las íuerzas y los recursos. prnduc1endo I~ 

ruina de la economía nacional. Es por ello, que hasta los a1ios 70 del siglo 
XIX. mu~· lentamente· se inició el desarrollo del capit:ihsmo en Mc,ico. 

1 Gilly, Adolfo "La revo!uc16n 1n1errump1qª". Ed El CabaJhlo. Méuco. 1971. pag 9. 
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En el siglo XIX, "México era un país agrario alrasado. La mayor p<1rlc 
de su Población Económicamente Activa se dedicaba a la agricultura, aunque 
una buena parte trabajaba ya en talleres artesanales diseminados en todo el 
país. El Ílnico scclor rela1ivamente desarrollado de la industria, era la minería 

·(extracción de oro y plata), fundado desde la época colorual, donde parn 1823. 
en la minería se hallaban ocupados 45.000 trabnJadores":. Para los ai\os 30 de 
este mismo siglo, se empezaron a desarrollar algunas manufacturas domesticas 
y en especial la industria texlil, "pues para 1844 ya había en el país cerca de 
60 manufacturas de hilado y te¡ idos ciue cont;1han con 106,700 husos y 2,600 
telares que empleaban aproximadamenle a 11,000 lraba¡adores. C'on esto. son 
los obreros textiles y miembros los que constituyeron las primeras frias del 
proletariado mexicano'". Simultáneamente se crearon talleres de confección 
relativamente grandes que utilizaban la producción de las manufacturas 
capitalistas. A mediados del srglo XIX los talleres mas grandes de wstura 
ocupaban 30.000 personas. Las manufacturas de vrdrro y cerámica 
comenzaron a utilizar más ampliamente el trabajo asalariado. Con la aparición 
del ferrocarril. el telégrafo, la industria de la construcción. etc .. aparecieron los 
primeros obreros, estos representaron los primeros destacamentos del 
proletnriado mexicano que empezaba a nacer. 

En este sentido, es ilustrativo mencionar a José C. Yaldés: 

"Fue el nílo de 1876 el de mayor activicl;1cl en el movimiento obrero en 
México. Después de lns grandes huelgos de tejedores y sombrereros ( 1874) , 
se nmpliaba la iden de la celebración de un congreso obrero que \'ino a 
realiznrse en 1876". 

Es hacia fines del siglo XIX en que el tlcsarrollo del caprtalrsmo en 
México se acelera notablemente; al pasar una parte tlc los brenes eclcsi;istrcos 
a manos de la burguesía y de los terratenientes. nparccrcron los elementos para 
la neumulación originaria del capital, ":i la mexicana". La des:iparrcrón de los 
gremios• y la supresión de las alcabalas penniticron 

: Olaz Ramlrez, M "Apunles sobre el mov!ll1oenro ot>ri:10 v campes•no de Mexso 1844-1880". 
MéxlCo. Ediciones de Cullura Popular. 1974. pág 153 
'ldem. pág 155 
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*En cuanlo al papel y dcsnrrollo de csla organización de 
producción artesanal, Luis Chávez Orozco, clásico de la 
historiografia mexicana dice que tanto "el gremio de la 
Nueva Espafla, como el espa1iol, como el inglés, como el 
francés, y en general como el de cualquier país o época en 
que no se ha realizado todavía la disociación del trabajador 
y el instrumento de producción; el gremio de la Nueva 
Espaiia, puede definirse como una agrupación de artesanos 
que disfrutan el derecho exclusivo de ejercer una prnfcs1ún. 
de acuerdo con ordenanzas elaboradas por ellos y 
sancionadas por la autoridad civil.(. .. ) Todos los artesanos 
de la Nueva Espa1ia estaban agrnpados en su respecll »o 
gremio, y había gremios de cada una de las actividades 
nrtesanales. El primer gremio que se organizó legalmente 
en México fue el de los bordadores, cuyas ordenanzas se 
aprobaron y promulgaron en el año de 1546, durante la 
administración de don Antonio de Mendoza ( ... ) La 
organización gremial perseguía la protección del artesano 
110 sólo contra la competencia, s1110 tamlm:n la de la 
localidad. Las órdenes daban al artesano el exclus1l'O 
derecho al ejercicio del comercio, y al mismo tiempo 
trataban de evitar que nadie se enriqueciera a merced de 
otros. Por esta razón, las ordenanzas gremiales establecían 
rigurosas y minuciosas reglas técnicas iguales para cada 
rama de la producción: serialaban salarios, Jornadas de 
trabajo y precios: prohibían el anuncio de cualquier clase y 
deten11jnaban los instrumentos y número de 111d1v1duos que 
habían de participar en la elaboración de un trabajo dado. 
En resumen, el gremio aspiraba a organizar las cond1c1ones 
de tr:ibajo dentro de una ahs0luta 1gualJad para cada uno Je 
sus miembros. El sistema gremial aseguraba, de este modo. 
la independencia indil'1dual por la escnt:r suborJ111ac1ón de: 
todos, aunque, por otra parte. los pnl'1lcg1os y el 111onopol10 
de que disfrutaban los miembros de los gremios. 
aniquilaban toda 111ic1at1va personal. Estaba prol11b1do 
pctjudic;;1 a otro por un 111e_¡ora1111cnto de los métodos que 
le permitiera producir m;is r;iprdamcntc y con menos costo 

Vid., Luis Chávez Orozco, "l'ág111as de h1stona de 
México", (cond1c1ones de traba_¡o Jurante la colonia y 

,.,.~:·-~=--.. """'---~~~~-------------



17 

principios del siglo XX), Ed. CEl-ISMO, México, l 97ú, 
Vol. 3, p.p. 70-72. 

el desarrollo gradual del mercado inlemo. Sin embargo, el régimen eslablecido 
por Por lirio Diaz trajo nuevas di licultades al desarrollo social y económico 
del país. El gobierno de Díaz abrió sin restricción las puertas al capital 
extranjero, y las vcnlajosas condiciones de inversiones que obtenía cslc capital 
hizo que muchas compa1iias americanas, inglesas, francesas y otras se 
establccicr:m en México, acaparando así, los principales recursos del país. A 
principios del siglo XIX la industria minera y petrolera, la red ferroc;imlera y 
los brmcos se hallabrm completamenlc en poder de los monopolios extranJeros, 
dando pn.1c1pio al proceso de subord111ac1ón de la economía mexicana de los 
mismos. Como resultado de la poli11ca reaccionriria ele Porlirio Díaz, el capilal 
exlran_¡ero (principalmente el norleamcncano) pene1ró 1amb1én en la 
agricultura. monopolizando varias de las ramas mas importantes. En base a 
determinadas leyes agrarias. se realizó la exprop1ac1ón de las comumdades 
indígenas, y ele acuerdo a la ley ele 1883 sobre la colon1zac1ón de los lotes 
baldios, fueron creadas las compai\ías deslindadoras, medio por el cual se 
comelieron multi1ucl de abusos. No solo las comunidades indígenas. sino 
wmhién las peque11as propiedades de los campesinos. fueron dcclaradas 
baldías y a favor ele los grandes hacendados y compañías extranjeras. Esta 
política en materia agraria del régimen de Diaz, condujo a una extraordinaria 

~co11ccntrac1ón de la propiedad agraria y despojo ele los campesmos. 

"El eno1me precio que tuvo que pagar el pueblo mex 1cano prr un 
relativo auge de la vida económica y aceleración de la producción capitalista a 
finales del siglo XIX. y principios del XX. fue el de la penetración del capital 
lllL111opolista C\tran.1ern, que le dio el carácter unilateral y deforme a la . . ... 
cconon11a me\ 1cana . 

En este contexto, en el que se inicia la lucha del prolc1:1naclo 111c.x1cano 
por sus derechos, a mediados del siglo XIX. l\lás que organ1zac1ones obreras. 
eran asociaciones in1egr.1das para ayudarse con la formación de un fondo 
erJnómico común. "En esle tiempo el proletariado no tenia aun 
org:mi7aciones de clase independiente, s1111i,·cl de conc1cnc1a polit1ca era muy 
hajo. l.as primeras orga~11z:ic1011es a las qm· cmpoaro11 a 1111cgr;usl' los 
ohrcros, fueron Sl'C1nlades de ;iyuda mutua en c;1sn dl' enlán1cd:1d, dl'Sl'11111k'o 
o muerte; poco después surgieron las sociedades mutualistas y cooperativas, 

'AJperovich. M S 1· Rudenko B T :i..a_re_,~o!J.Lc_•cn me•ic.i!!'_~ de_1_910.1911v1i!.QQ!ili.c~!;s1M~ 
~!.!.!.~to~. Ttrut D~ MnkedCNuo Gar ;.;1, ltl í C P. M~ucu. 1%f1 P~'{J ;...') 
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estas eran organizaciones que agrupaban a los obreros y artesanos"s; de tal 
forma que cuando se organizaban en algunos sindicatos, estos se basan'en la 
lucha polilica anarquista. Estos en vez de luchar por los intereses generales de 
los trabajadores. luchan en forma doctrinaria y sectaria, de tal forma, se 
integran las asociaciones para ayuda personal, ejemplo de ellas; las 
fraternidades. La explicación de su carácter estriba en que .:stas 
organizaciones, en su mayoría. estaban formadas por artesanos y trabajadores 
independientes: sastres, carpinteros, ele. La primera organización de lucha 
obrera surgió el 5 de junio de 1853. Estaba integrada por obreros del ramo de 
sombreria y la cual, parn septiembre de 1862 conwba 1:on 8,000 agremiados. 

"El 2 de n-. .iyo de 1853 en el salón ue conciertos de la Svc1cuad 
Filannónica Mexicana se congregaron los miembros de la Soc'<:dad 
TipogrMica de Auxilios Mutuos y Préstamos sumándose los periodistas. 
litógrafos. grabadores, fundidores y vendedores ambulantes de los 1111smos"'' 
En 1864 se organiza la Sociedad Mutua de Sastreria "Unión y Arte", esta 
agrupación tenia en sus reglamentos una cláusula que indicaba que solo 
pouian pertenecer a ella los sastres, siempre que no fueran propietarios de 
algún taller, a fin de que se evitara el acceso de Jos patronos a la socied:id. "En 
el Distrito Federal se fundó la Sociedad Política Fratcrn:il, que buscaba la 
igualdad oc trabajo y el capita, abolición de la pena de muerte, 111dependc11c1a 
municipal, cte. Se establece también el Banco Social del Trabajo, cuya 
finalida'! Ga buscar trabajo a los desocupados. establecer talleres y otorgar 
préstamos. Este tipo de sociedades se produjeron prolificamente por la 
provincia"7

• En 1853 se constituyó la primer sociedad nw:uahsta en Mé.\1co, 
denominada Sociednd Particular de Socorros t\1utuos. "[n 1872 fue creado el 
Gran Circulo de Obreros de México. el cual ocupaba a todas las sociedades y 
cofradías de la época. La fonnación de esta organización puede cons1Jcrarsc 
como el primer paso del proletariado mexicano para la fom1ac1ón de una 
unión obrera a nivel nacional. A esta orga111zac1ón pertcnccian 
aproximadamente 8,000 personas. que en su mayoría eran obreros te:>.ttles. 
Hacia 1876 el número de 1111c:mhros se había clc\'ado a 10.000"' La fatalidad 
persiguió a este grupo de luchadores que s111 onl·ntac1ón definida de su lucha. 
sin ideales y sin doctrina. tuvieron que naufragar en la mcerttdumbrc que los 

!. HwtrOn. Jac1n10 ~Cines e ti1slor1a d~! movim•(!n!O obrero<·~..!!!_~. Ed11ore~ t.1e.1canos 
Umdos. Mexico. 1980. pag 45 
• ldem . pag 46 • 
'Iglesias. Severo "S•nd•Cªhsmo, ssx•a'•~mo en l.lé,,<;Q" Ec.l G••¡albo. Colecc•on Nues1•as Cosas. 
2' ed. Mé.ico. 19i0. pág 27 
1 V1sguno,·a. 1 "lv s•tuilc•on ce'" ciase otir~!>~.J~:. Tr;.d de R•M Or11z. Eé>e•ones de 
Cullura PopuW. 11 ea en cspaflol. marzo de 1978. pag 122 
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condujo, a que el Estado aprovechando la ocasión desatara una brutal 
represión, que dio al traste con ese intento de organizar al proletariado de la 
República Mexicana en una Confederación de Agrupaciones Obreras, que los 
llevara al puerto seguro donde anclar su nave, para proseguir hacia la mela 
final: su emancipación. 

"La inconsciencia de su programa, la debilidad de su fuerza, la falta de 
madurez en los problemas que trae aparejada la cuestión social, la indecisión 
de la lucha. y la falta de una ideología precisa, frente a la gigantesca hostilidad 
y .represión de un régimen de odiosa dictadura, llevaron al fracaso y al 
exterminio al Circulo de Obreros de México"''. en ~i: el Gran Circulo 
constituyó el primer Con:,.reso Obrero Permanente integrado por 
rcprl·senlanles de vnnns organizaciones ohrerns, arlesanal~s y de más. l.o 
nebuloso de su 111tc11to era que el programa elaborado careda de una real 
fundamentnción de clase bien definida. El programa era en suma una 
combinación de ideas cooperativistas y mutualistas. En este programa se 
manifestaban la iníluencia del socialismo no cicn1ifico de fourier y Owen, asi 
como las ideas pequer1o-burguesas de Proudhon. 

En los primeros ai\os de los sclentns, comenzaron a difundirse las ideas 
marxistas en México. Entre los primeros semanarios• destinados a la 

• Luis Araiza, escritor y uno de los nctores de la historia 
del movimiento obrero r,exicano, nos dice que, "para 
reanudar la marcha hacia su sei\alado destino, nuevas 
generaciones proletarias suman esfuerzos y voluntades y 
vuelven por las sendas perdidas, buscando el remedio a sus 
grandes necesidades. 
Contrario al régimen liberal-burgués, el 111ov1 micnto obrrro 
en vigoroso resurgimiento, se orienta en una nueva doctnna 
inspirada en un liberalismo revoluc1onar10, hacia una 
franca tendencia al sociahs1100. entrando de lleno a la lucha 
ele cl:iscs por conducto de un ~111d1calismo parbulo. pues los 
trabajadores han llegado al convcnc11mcnto de lo 
incongrnenlc que resulta amalgamar d artesanado 
dccadcnlc al pupnte ad,·en1m1ento del prnk:anado. 

1 Ata1za. Luis H1sto11a del mov1m1en!o obrero me•~. Ed1tor1a1 Cuauhtemoc. Oora en cuatro 
lomos. tomo 11. México. 1965. p p 18· 19 

---·--~·~------------------------------



El objetivo inmediato, ya no es solamente la reclamación 
de mejores salnrios, reducciones de horas de trabajo y 
demás prestnciones de tipo económico, sino la urgencia de 
un cambio radical, en la estructura de la sociedad burguesa, 
con la consecuente desaparición de la ¡;ropicdad privada. 
La doctrina ele las nuevas o.-ganizaciores. se ha for.13clo al 
calor de las novedosas ideas por los periódicos obreristas, 
que en diversos estados de la república se editan, entre 
estas publicnciones se destacaron: "Revolución social", "El 
hijo del trabajo", "El socialista", "La huelga", "Alba 
Obrera". "Tiempos . Nti~vos", "Nueva Aurora", "La 
intcrna1:ional", "El ¡\ :1cor.1", "El l11jo del pueblo", "El 
amigo de los artesanos" y "Ei desheredado". 

\'id.. l.111s 1\ra11a. '.'l_fu1_1~11;1 __ lk!__J]11_1~_l!!!ll!!l\"- 1)_1_!1:_r1}! 
111q1i:a110". T1111111 ll. hht1111al < '11;111ht~11111i:, :\k\1~·11. l11h.'\. 

defensa ele In clase ohrcrn y prnpngmlor ele las ideas soc1alistns; aparece "El 
Hijo del Trabajo", dirigido por el socialista José Muñuzuri en su lema decía; 
"El trabajo y la riqueza deben si:; ;intrimonio general. Hny opresión, cuando el 
trabajo esta exento de todo, y el que nada hace, disfruta de los placeres que 
ella proporciona. En una verda ~era sociedad no debe haber pobres 111 neos. 
Los ricos que no quieran renunciar a lo superfluo a favor de los 111digenas, son 
los enemigos del p.iehlo"1". En este mismo prnód1cn con fecha del 3 de 
septiembre decía; "E~te periodico debe estar siempre en pro de la libertad del 
trabajo y en contra uc la tiranía capitalista. a favor del derecho de la vida y a la 
independencia social. pues el obrero ol\'lda su hogar. sus hi_¡os. su esposa y su 
madre para defender la tierra en c¡ue nació, donde no tiene como propiedad ni 
el terreno donde lo sepultaran el día de mai\ana. En el número seis de este 
periódico, el socialista José Maria González en su artic-.ilo "Las Soc1cdaJes 
~lutualistas". d(cia; ''. .. no obs1~nte su tlorec1m1cnto en los estados de OaxJca, 
México. Hidalgo, \'.:~acrnz. Jalisco. Zacatecas. etc. :--:o son agrupaciones 
progresistas ni compensan el deber con el lwbcr"; s1gu1cndo este llllsmo 
pcnsaimcnto. Fort1110 D1osda110 en su artic11!0 "l'ronC>s11cos". asq:un'. que; 
"Las Sociedades Mutualistas. mas tarde o mas temprano te11dran que adoptar 

'º Hu1tron. Jac1n10 Op c•t pag 53 
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el sistema cooperativista'', en el numero 18 se daba a conocer la biografia del 
socialista pequel1o burgués: Pedro José Prouclhon. En el numero 55, José 
Maria (io111úle1 escribió. ¡De rodillas miserables! En el que denuncia que en 
algunas fübricas se prohibía a los obreros ker el periódico y alirmó: " ... el 
único remedio para los males del nroletariaéo en relación al robo que sufren 
de parte de los ricos, hastn tenerlos en In pobreza, es la revolución social" 11

. 

En otro articulo del "l lijo del Pueblo", se decía; "El pueblo verdaderamente 
esclavo en el país, es el campes1110; él siembra la semilla, la cuida, la recoge y 
no la disfruta. El hacendado, el fraile y el gobierno, son los amos de ese 
pueblo paria. ¡Malditos sean los amos' El mismo José Maria Gonz:ílez. al 
ocuparse ele 1111 recurso c!~v;1J0 :11 Congreso Nacional en 1869, por los 
habitantes de un pcquclio pueblo del Estallo de M·~xico, Jcnunc1a el JcsJ'°Jº 
que de sus tierras les hizo Don t;rancisco lbcs Limantour, proptctano de la 
hacienda "La Tenería". También informó, que después ele la Refom1a, casi 
todos los adjudicados de lineas rústicas que administraba el clero. se 
apropiaron en forma semejante de las tierras inmediatas a sus predios. Da 
cuenta de que los campes111os de las haciendas de San Nicolús y Sanw 
Catarina, pidieron a la Legislatura del Estado de México, la creación de 
pueblos de esas hac1!_!ndas, sin que aquel cuerpo hubiera resultado todavía en 
el espacio de ocho a11os, absolutamente nada. Se denuncian igualmente. las 
extorsiones y atropellos que :ulos atrás cometieron con los pobladores de la 
hacienda de ílncas. San Luis l'nto,i. Este mismo escntor, dirige una 
requisitoria al Presidente Diaz, para (I';;: suspenda la persecución de los 
ll:unadns comunistas qm· con fuerza armad<1 esta "llr.vando a cabo un alcalde 
ele pueblo, en el l'.Jtado de 1 lldalgo, quien recorre las poblaciones en busca de 
socialistas. Acusa a Díaz por no haber hecho nada por los obreros y 
campesinos que lo llevaron al ;Joder"11

. 

El 1 S de noviembre de 1877, J. M. Gonz:ílez en el "Hi,10 del Trabajo" 
dirigiendo a Porfirio Diaz decía "con el Plan de la Noria eclipsó usted su 
grandeza y hasta perdió c:I grado de general por disposición del presidente de 
la República, Lic. Sebasuán Lerdo de Tejada, y con el de Tuxtepec, que 
derribó aquel !;Obierno que aunque imperfecto era tan liberal como el de su 
antecesor: Benito Juárez' ''. para el 7 de :ibril de 1878, los periódicos "El 
Federnlisnw". "El Combate", "El Momtor Republicano" h1c1cron frente 
común con "El 1 lijo del Trabajo", rel:itivo a asuntos campesinos ex1g1endo al 
gobierno de Diaz el cumplimiento de todo lo ofrecido; dcrnlvcr los te1Tenos 

" lbodem pag 56 
•: ldem , pag 59 
'' ldem. pag 47. 
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que les fueron robados a los labriegos por los hacendados colindantes, sin 
proceso jurídico y con suma facilidad. Para finales de 1878. estos periódicos 
sacoron un desplegado común donde decian "Toda fuerza pública es enemiga 
de la libertad. Los gobiernos fur•Jaclos en el derecho no necesitan ele soldados. 
Preciso es escoger: la libertad. 1 .a primer ley social es la que garantiza a todos 
los miembros de la sociedad el medio de e.x1slcncia, y todas las dcm;'is deben 
estar subordinadas a aquella ... Los males de la sociedad jamás vienen del 
pueblo, sino del gobierno ... Par:i ser bueno el pueblo no necesita mas que 
preferirse a si mismo. Es bueno un magistrado cuando se inmola al pueblo ... 
El arle de gobernar es el arle de csclavi7.ar y dcspo,1ar al mayor número en 
provecho de la ,,;inoría. y la legislación es el medio de reducir a alentados ese 
sistema: el gobierno. desde el dia siguiente de su triunfo, :rata de hacerse 
perdonar la audacia que tuvo al nacer ... Las revoluciones solo tienen una falta: 
la de tener miedo a su nhra" 14

. 

El dia 21 de abril, Juan de Dios Peza, en su articulo "Pobres y ricos" 
sostiene en síntesis que "los ricos son consecuencia de los pobres y 
viceversa". En octubre de 1878, el griego Plotino C. Rodakanaty en su articulo 
"Camino de la verdad y la misión del socialismo en el mundo". Habla del 
socialismo cristiano y de la Providencia como alma del progreso eterno de la 
vida, agregando estar conlra la aristocracia y los uranos. Este pensador en sus 
demás escritos "Lo que queremos", declara estar de acuerdo con la 
transformación del Estado en su contrato cconén1;;:u, reorgamzac1ún dela 
propiedad: nulificación de la política, dcstrncción radical de! f.:udalismo. etc. 
El pc~·1ódico "El !lijo del Trabajo", en sus lemas decía " ... el mum1ullo confuso 
y el movimiento tumultuoso de los pueblos todos de la tierra. son señales 
precursoras de la catástrofe social que debe regenerar el mundo"1

l. 

Las primeras asociaciones de trabajadores. mas bien que organ1zacio11es 
obreras, estas en su nnci111icn10 trnian el germen de lo que en un futuro no muy 
lejano se transform:iria en verdaderas asoc1nc1011cs pro!cl;m:is, para :innlinr lo 
potente de su acti\'idad entre muchos casos. \'eamos el s1gu1cntc CJcmplo Pnra 
1882, la Sociedad de l\lcscros "Unión y Concordia" contaba con cerca de do<; 
mil socios y mas tarde con tres mil qu111ientos. mane_1aha 22.000 pesos y 
auxiliaba como pron:.:dio dtano a 23 n.1cmbros. Ayudaba en cuestiones de 
enfcrmcria. inhumación. pensiones, etc. La Sociedad "Esperanza" llegó a 
tener 1874 intcgranlcs. Prestaba scr\'ic1os médicos y mcdic111ns pnra los 
enfermos. 40 pesos a los familiares de cada soc111 que fcnccia. ele. En ma)ll de 

" ldem • pág 63. 
'' Oiaz Ramirez. M Op col pág 171 
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1904 se efcctiia el Congreso Mutualista Obrero de México, integrado por JO 
asocinciones. En su desarrollo. estas asociaciones mostraron claramc1itc su 
inopcrnncia para resolver las necesidades inmediatas de los trnha1adorcs, 
presentándose prvposicioncs de formación de cajas de ahorro, empresas 
industri.1lcs. Uno de los problemas mas grandes de estas asociaciones fue el de 
participar en la política. Pues oficialmente a estas se les aislaba de toda 
política por una parte, y por otra se les ulllizaba para apoyar el régimen 
gubernamental. De cualquier Jlmna, el 1m1tuali~1110 lwhria de ceder lugar al 
cooperativismo y al sindicalismo, debido a su inoperancia. Una de las 
carnclcrísticas del mutu;1lis1110 es que el ¡¡filiado ha de aportar cuotas para 
po~tenormenle recibir los beneficios de ella, mas sm embargo, el trnbajador 
por su •nísero salario no podía grabarlo más. que ha.10 de pros, no hastal·.a para 
la solución de sus problemas económicos inmediatos. 

En el desnrrollo de estas org:rnizaciones obreras, el nnarqu1srno en su 
forma mas elemcntnl: el cooperativismo. Mostrnba la inefect1vidad del 
mutualismo, l'I cooperativismo l'S tenido como el medio ideal para reducir el 
poder las tiendas de rayo a través de la formación de las cooperativas de 
consumo. Estas tampoco dieron rcsultndos efectivos. Los defensores mas 
destacados de este tipo de asociac10nes fueron: el sastre José ~laría González 
Ncpomuceno. y el griego Rhodakanaty, de corriente fuoricrista este último. 

El sindicato aparece como superación del nnot..;:!lismo y del 
cooperativismo. En esta época es cuando se organizan los gr~mios 

ferrocarrileros, las ligas de carpinteros .. cigarreros, panaderos, canteros, 
tabacaleros. cte. Las consignas mutualistas y coopcrat1\'1stas (como 
antcrionncntc se mencionó en los periódicos de la época). pasan a segundo 
plano; en esta se reclama el aumento de salarios, d1sm111uc1ón de la Jornada de 
trabajo, educación, indemnizaciones. etc. 

Los miembros del "Gran Circulo de :'\léx1co", fundado en 1870, no 
podían pertenecer a partidos políticos, aunque ind1v1dualmentc podían 
participar en cuestiones ptihhcas. Buscan la 111stabción de talleres para dar 
trabajo al artesano. libertad electoral. exposiciones de artcsaní:is. fi.1ac1ón del 
tipo de salarios de acuerdo a bs variaciones ecor.0m1cas. Llegando al a11o de 
1880. el "Gran Círculo" desaparece. Su política conciliatoria frente a la huelga 
recomendada cordura y un uso moderado de ella. El "Congreso Obrero 
Pem1ancntc" reunido el (> de marzo de 1876 fue el pn mer 111tento de formar un 
organismo s111d1cal a 111n:I nacional. En su 111;m1fiesto se11ala demandar lo 
siguiente. Educación p.1ra k)s trab.1jadorcs. talleres para dar 11aba,10 al 



24 

artesano, garantías políticas y sociales, distribución del servicio entre todas las 
clases del país y no solo sobre la clase trabajadora, libertad de elegir a los 
funcionarios públicos "procuradores del obrero para gestionar problemas. 
fijaci~m de salarios y exposiciones industriales. Para 1880 el segundo congreso 
se re•Jnió, mas sin embargo, no pudo integrarse en su finalidad: la de un 
organismo nacional obrero. El 4 de julio de 1878 se formó el Partido 
Socialista Mexicano, en el estado de Puebla, entre sus principales dirigentes 
tenia a Francisco Zalacosta. En este partido reinaba una gr;in dcsorie11t:1c1i'i11 
política. En el, se habia de organizar a los "simpatizantes" del socialismo, 
conquista del poder político por la via "legal", aceptan la creación del parudo 
de la clase proletaria. En su periódico "La Revolución Social", seiiala que no 
son enemigos ucl capital ni de la cooperación entre el capital y el trabajo, s1110 
solo de los "abusos" que cometen con este capital. Este mol'1m1ento logró 
extenderse a vanos estados del país. 

Como puede observarse, los obreros son presa de una enorme oscuridad 
ideológica y pretenden luchar contra molinos de viento con las melladas armas 
del mutualismo y del cooperatil'ismo, llegando a mostrar un tim1do 
sindicalismo que tiene miedo a utilizar la huelga. Pese a esto, a finales del 
siglo XIX y a principios del XX, la lucha huelguista habia adoptado un 
car:'li:ter masivo. pues durante la dictadura de Diaz se registraron en el pais 
mas de 250 huelgas, estas, estallaban entre los ferrocarrileros, en la inJustria 
ttxtil, la tabaquera, la minera, estibadores, etc. 

Los elementos que han logrado comprender la necesidad de la 
constitución del partido revolucionario de la clase obrera, no comprenden la 
esencia de la lucha de clases. cayendo en pos1c1ones colabor~cion1stas: y los 
sindicalistas que velan por los intereses del artesanado, cuando no se abstienen 
de la participación política toman parte de ella en su form<l mas simple. la 
lucha electoral exigiendo libertad de elegir a los candidatos. Corno se scriala 
anteriom1ente, como el mutualismo y el cooperat1vrsmo aparecen como 
mo\'imientos de artesanos. su carácter obrero no esta plenamente deli1111tado. 
Las asociaciones no son propiamente de obreros asal;mados. sino que se 
mclclan artesanos. traba_1adores libres con otic1os. as.!lanados, etc. El 
mutualismo no interesa sino a los viejos as0ciado~. y su expe· enc1a requiere 
de la participación económica de los trabajadores. el cooperat1\·1srno de 
consumo trata de limitar la plusvalía apwp1ada por t•I comerciante. pero no 
intenta cambiar las cond1c1oncs de trabajo con respecto al capital. Por ello. el 
sindicalismo l:m· se desarrolla en el periodo de la revolución de 191 O. 
posteriom1ente aparece como una superación pues, entra en su act1\'ldad l;i 



25 

cuestión de las condiciones de trabajo, si bien solo busca solución a las 
necesidades inmediatas del obrero mexicano. 

1.2 LA C.O.M. Y LOS "BATALLONES ROJOS". 

En las últimas décadas del siglo XIX se produjeron las primeras huelgas 
importantes, todas ellas se caracterizaban por demandas meramente 
económicas; aumento de salarios, mejoramiento de las condiciones de trabajo, 
etc. En este periodo, la lucha de la clase obrera no tenía aun carácter masivo. 
La débil organización y la insuficiente conciencia de clase, era entre otros 
factores, las principales causas de que la ideología marxista no se difundiera. 

A finales del siglo XIX y a principios del XX, el desarrollo del 
capitalismo se había acelerado, agudizando con ello las contradicciones entre 
la burguesía y el proletariado. Ya en este periodo el :intago111smo social se 
manifestaba con claridad. El proletariado se había convertido en un;i 
importante fuerza dentro del movimiento contra la dictadura porftnsta, cuya 
política "suavizante" había contribuido al desarrollo u111lateral de la economía 
nacional; permitiendo. por otro lado, la conserv:ición ele formas de producción 
precapitalistas. La lucha huelguista a princ1p1os del siglo XX había adoptado 
un carácter masivo: Durante esta dictadura el movimiento huelguístico tuvo su 
debida importancia, así en junio de 1906 (entre las huelgas mas importantes) 
los trabajadores mineros de Cananea se Ja117an a la huelga ex1g1endo 
reducción de la jornada de trabajo, aumento de salan os. buen trato, derecho de 
ascenso y participación de un 75% de trabajadores mexicanos. El mov11111ento 
es reprimido ferozmente por el régimen porftr1sta, prohibiendo las huelgas. 
tvleses mas tarde, los trabajadores textiles de Onzaba Veracniz. lle\ aron a 
cabo un movimiento de mayores proporciones. Tanto en un caso cr.1mo en 
otro, los hermanos Flores MagónO tuvieron una destacada labor como netos 
revolucionarios que eran. En 1905 formaron el Partido Liberal :'-.lcx1cano 
(PLM). En su programa y manifiesto al pueblo mexicano, el l'LM llamaba a 
luchar activamente contra la dictadura porftnsta, cx1gian transfonnac1oncs 
sociales, proponían suprinm el sistema de reelecció;1 prcs1dcncul ) de los 
gobernadores de los estados. l11111tar el poderio de la •g.les1a. la nacional -.ac1ú11 
de sus bienes. etc. El prog.r:ima prcl'eía la dotac11in de t1err:is al ca111pes1110. el 
establecimiento de la ,10111ada laboral de ocho horas y del salanP mi111111n. 
ucscanso semanal obligatorw y li1111tal'1ún tkl tralMJn Je mc1h1rc> S111 
embargo. y a pesar del contc111do progresista de! programa. en el no se 
mencionaba la cxplotacion capitalista del traha¡n n1 a pesar de hahcr tenido 
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una activa participación en la revolución, no pudiera convertirse en la fuerza 
hegemónica. En medio de esta mararla anarcosindicalista se funda el 1912 la 
"Casa del Obrero Mundial" (COM), en ella no aparece realmente el 
movimiento obrero sindical en México. Sin insistencia sobre el apolitic1smo 
que debía caractcriznr al movimiento obrero no deja lugar a dudas. Sin 
embargo, a raíz del "Plan de Guadalupe" lanzado por Venustiano Carranza 
contra Victoriano lluertn, la C'OM modifica sus posiciones eliminando toda 
tesis de corte anarquista. "No política electoral, pero tampoco apolitic1smo 
nntigubernamentalistn; relaciones armoniosas con el Estado 
Consti1uci1111alista, reciprocas consideraciones acríticas a la altura de las 
necesidades nacionales y una huena política administrativa como condición 
para una mejor táctica obrerista", es decir, el "sindicalismo revolucionario" 
de la COM recién fundada, que todavía guarda d1stanc1a con la burguesía y se 
propone resolver radicalmente los problemas sociales, aunque es visible la 
poca consistencia de sus tácticas, se transforma en un sindicalismo reformista 
que abandona toda lucha contra la burguesía. decidiendo colaborar lucha de 
clases: no se proponía trabajar en los centros proleiarios a fin de organizar la 
lucha huelguista de los obreros o las movilizaciones revolucionarias de los 
campesinos. Durante 1906 y 1907, los dirigentes de este partido in1c1aron una 
serie de lcv;rntamientos en vanos estados del país, en ellos, part1c1paron 
obreros, sin embargo. estos levantamientos fracasaron; en s1, estaban mal 
organizados. participaba poca gente y no comenzaban simultáneamente. por lo 
que de antemano estaban condenados a la derrota. Muchos líderes y miembros 
acti1·1stas del PLM, fueron encarcelados. Los métodos típicos de la lucha 
anarquista se fueron desechando poco a poco. A partir de 1906, las ideas 
anarcosindicalistas adquirieron mayor popularidad. l\luchos intelectuales 
revolucio1rnrios de aquella época fonnaban parte de la d1reccrón de los 
sindicatos y participaban activame111e en la orga111zac1ón de la lucha 
huelguística del proletariado. Es a partir de 1912 en que el anarcos111d1calismo 
se desarrollo ampliamente. "Durante la revolución democrática burguesa de 
191 O - 1917 el anarcosindicahsmo fue la ideología dommante en el 
movimiento obrero. La gran int1uenc1;i de esta comente en la clase obrera, que 
entonces carecía de un p;irt1do poli1ico, fue una de las causas de que el 
prolciariado mexicano ¡¡ pesar de haber tenido una act1v;i part1c1pa~1ón en la 
revolución. nn pudiera convertirse en l;i fucrn hegemó111ca". 1

" Fn toda csla 
maraila anarcosindicalista se funda en 1912 la "Casa del Obrero Mundial" 
(COI\!), en ella no aparece realmente el mo\'11111ento obrero s1nd1cal en 
México. Su 111sistcnci;i sC1hre el apoh11c1smC1 que dehia caractcrinr al 

'' Salazar, Rosendo ·La Casa del 0t)1ero P.1unda1·. Ed Costa Amic. P.!e .. co. 196~. p p 27-28 



movimiento obrero no deja lugar a dudas. Sin embargo, a raíz del "Plan de 
Guadalupe" lanzado por Venustiano Carranza contra Victoriano Huerta, la 
COM modifica sus posiciones eliminando toda tesis de corte anarquista, ... "No 
politica electoral, pero tampoco apoliticismo antigubemalista; recíprocas 
consideraciones acríticas a la altura de las necesidades nacionales y una buena 
política administrativa como condición para una mejor táctica obrerista" 17

, es 
decir, el "sindicalismo revolucionario" de la corvl recién fundada, que todavía 
guarda distancia con la burguesía y se propone resolver radicalmente los 
proble111as sociales, aunque es visible la poca consistencia de sus tácticas, se 
transfor111a en un sindicalismo refonnista que abandona toda lucha contra la 
burguesía, decidiendo colaborar abiertamente con ella. En esta lucha, se 
abandona el apoliticis1110 abierto y se reserva para casos concretos el apoyo 
político al gobierno, aunque no están de acuerdo en participar elcctoral111ente 
en las campai1as polític;is, la táctica de lucha es reducida al marco económico, 
abandonando la lucha política. que puede englobar en si misma todas las 
n:lar111nes sociales del régimen y conducir a una lucha total para la abolición 
1kl hrnnbn: por el hombre. Con ello. la túct1L·a de cl;ise es ahanJonada. 
rebajnndola a la ad111in1strac1ón", vale decir, el co111pro1111so, la prebenda, la 
concesión, el "arreglo" de los problemas obreros s111 perr11111r a la clase obrera 
la participación directa de ellos. Tres a1ios después de su fundación. la COf\1 
apoya a Carranza con la formación de los "Batallones Ro1os" a las órdenes de 
la burguesia para reprimir a los ejércitos de V1ll;i y Zapata. Seglin el pacto 
entre ella y Can·anza, el gobierno Constitucionalista se comprometía a dictar 
las leyes a favor de los obreros, y la COM corresponderia tomando las armas 
del constitucionalismo y haciendo propaganda para ganar al pueblo a favor de 
la revolución. A medida que fue avanzando el carranc1smo. se vio con 
desconfianza a los "Batallones Ro.1os". Se ordenó la 111cautac1ón del local de la 
COI\!, acusnndola de provocar el desorden y la intranquilidad. Se arrestó a sus 
principales lideres, desencadenándose una caccria de brujas. rcpmrncndo a los 
miembros activos de la COM. En uno de los manifiestos lanzado por esta 
dccia "si la rcvoluc1on ha combatido a la t1rania capllahsta. no puede perm1t1r 
la tiranía proletaria que se finca sobre 1ntc-rcses particulares. estando en 
desacuerdo con los intereses de la sociedad toda"". Poco dcspué~. Carranza 
ordenó el licenciamiento de los "Batallones", disol\'léndosc de esta forma 1.i 
"Casa del Obrero Mundial"*. 

" lbid pag. 40. 
'' lbid pag 37 

• Gracias a la agitación 111s1stcnte de los Jingcntes de la 
"Casa del Obrero Mundial", se organizaron los '"Batallones 

l 
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Rojos'', integrados por obreros textiles, ferrocarrileros, 
tranviarios, canteros, etc. Engañados por sus lideres. los 
"Batallones" fueron utilizados en la lucha pero no 
precisamente contra sus enemigos de clase, sino para 
acabar definitivamente con el movimiento campesino, es 
decir, fueron utilizados con fines contrarrevolucionarios. 
Los "Batallones Rojos" fueron, en cierta forma, una 
experiencia en la formación de grupos armados del 
proletariado. Los obreros demostraron disc 1pl ina, 
entusiasmo y disposición para luchar por transformaciones 
revolucionarias, pero fue precisamente su estrechez 
ideológica y política lo que le impedía comprender la 
esencia de su lucha. La naciente burguesía mexicana 
comenzaba a reconocer en la clase obrera a su enemigo de 
clase irreconc1liable. En esta etapa. la burguesía comenzaba 
a ver que una de sus principales tareas consistiría en 
desarmar ideológica y políticamente al proletariado, 
instalar organizaciones sindicales desde arriba. y el de 
establecer su control, así como el dirigir todas sus baterías 
hacia estas organizaciones obreras. 

Vid., Luis Araiza, Op. Cit. Tomo 111. 
1.3 LA CLASE onnEnA y LA REVOLUCIÓN MEXICANA. 

Entre los intentos que hacen los trabajadores por organizarse, entre ellos 
destaca la "Federación de Sindicatos del Distrito Federal'', que convoca en 
Veracruz la realización de un Congreso Obrero llamado "Confederación del 
Trabajo de la Región Mexicana". En su decl;irac1ón de principios dice: "Como 
principio fundamental de la organización obrera el de la lucha de clases, y 
como finalidad suprema para el movimiento proletano, la soc1alizac1ón de los 
medios de producción". En otra parte de sus pnnc1p1os dice: "se usara como 
medio la acción directa quedando c\cluicfa del e~fuerzo s111d1calis1a toda clase 
de acción política. entendiéndose por esta el derecho de adherirse oficialmente 
a un gobierno, a un partido o personalidad que aspira al poder gubema!l\'O De 
sus integrantes. quien aceptase ~n gobierno público quedaria automáticamente 
fuera de la Confederación". A los traha_13d0rcs m;muales e intelectuales se les 
aceptaría siempre y cuando acatasen csws pr111c1p1os. Los s111d1ca1os serian de 
resistencia "i1111camcnte". "El pacto de sohdamlad ohrera e1111t1do pM el 
Congreso sostenía la :iutonomía mtenor de las Mga111zac1ones que mtegran la 
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Confederación y el paro general se declararla solo en el caso de alguna 
grnvcdad"19. 

Como puede observarse, el gran marasmo de confusicin ideológica que 
reina en el seno del Congreso es muy fuenc, su finalidad suprema es al 
"socialización de producción ", esta que en si la aceptaban, rechazan la 
política, reduciendo su actividad a una cuestión meramente económica. A 
pesar de esto, un punto que destaca es el declararse independiente de la 
burgucsia, aparece el concepto clasista frente al interés mezquino burguesia­
cstadu, aunque esa indepemlcncia es meramente org:ínica, puesto que se sigue 
atando a principios proletarios pero solo en apariencia. Para el 22 de mayo, la 
"Federación de Sindicatos del Distrito Federal", declara la huelga. Su 
demanda era el que los salarios se cubriesen en moneda de oro. pues el caos 
monetario y el movimiento inílacionario devaluaban la moneda. y quienes 
sufrían princ1palmcnte las consecuencias eran los obreros. Este mov1m1cnto 
fue apoyado primeramente por electricistas, tranviarios y mas tarde por otras 
organizaciones, telegrafistas entre ellos. Para julto de 1916, la huelga se 
reanuda. la cual es fuertemente reprimida por el gobierno de Carranza, quien 
condenaba la huelga decretando la pena de muerte para todo aquel que directa 
o indirectamente participase en ella. En otro de los argumentos carranc1stas se 
leia: "La revolución tiene por meta la destrucción de la 11rania capitalista y no 
permitirá la implementación de la tiranía de los trabajadores; los trabajadores 
S\in una pequefü1 parte de la sociedad y esta. no e:-.iste solo para ellos. pues hay 
otras clases 1.:uyos intereses no les es lícito violar. porque sus derechos son tan 
respetables como los suyos, se reconoce la "suspensión del traba_10" como 
medio para mejorar la condición de los trabapdores. pero tal r.iedio se 
convierte en lícito desde el momento que se empica no solo para servir de 
presión sobre el industrial, smo para perjudicar directa e mdirectamcntc a la 
sociedad. y la huelga va dirigida contra el gobierno y los 11~tcrcses de la 
nación, porque tiene por meta el desprestigio del papel moneda"·". 

Todo esto levantó una ola de protesta contra Cananza que se c.\tcndió 
sobre la clase obrera de t0do el país. Para el 13 de octubre de 1917. en 
TJm;iico se reunió otro Congreso. En él se aprobaron resoluciones que 
:isentaban el derecho de libre asociación. recllmendaban la necesidad e 
import;incia dC' la organ1nc1011 s111d1cal. ¡:<;te Congreso d;i un fuerte golpe ;i 
grupos obreros con 1cs1s idcohig1cas, sum1L'1Hlosl' cn cl man:o del reformismo 
si11 pnnc1p1m. basado en un l'onoci1111cnto falso de la realidad snc:al nh1c111 a. 

" Iglesias. Severo Op c•I P.'lg 31 
"'Ara1za. Luis Op c1i Tomo IV. paq 13 
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etc., prohíbe la acción de grupos doctrinarios dentro de la organización 
sindical. 

En el inicio del reformismo polltico en el movimiento obrero mexicano, 
·en estos años, un grupo de trabajadores encabezado por Luis N. Morones, 
dirigente del Sindicato de Electricistas el que, el 20 de febrero de 1917, 
constituyendo el "Partido Socialista Obrero", transformaba la consigna de 
lucha de "Acción directa" por la de "acción múltiple". "Teniendo en cuenta -
expresaba Morones- el estado moral, el espíritu de la inmensa mayoría de 
nuestros compatleros poco avezados a esta lucha. y !eniendo también en 
cuenta la táctica que para hostilizamos est:in usando nuestros ~nem1,,;os, 
hemos creído de toc!o punto necesario modifi1.:ar en algo, ampl1á:idol'JS, 
nuesiros métodos de lucha, no solo para evitar desastres en el porvenú como 
los del a11o pasado, sino también para impedir que nuestros smdicatos mueran 
v que la clase obrera vuelva, después de los cruentos sacrificios realizados, a 
~u antiguo estado de embrutecimiento y serv1du111brc"= 1

• 

En la Convención obrera iniciada en la ciudad de Tarnpico, el 1 J de 
octubre de 1917, se pusieron de manifiesto las dos tendencias re111antes. pues 
mientras los viejos teóricos del movimiento obrero mexicano pem1anecian 
leales al :marcosindicalismo, los elementos encabezados por l\loroncs, 
influidns ya por el "amarillismo" de Campers, al servicio de la gran burguesia 
yanqui, se d::1inian por una política de entend11niento con el gobierno de 
Carranza. "El 24 de octubre de 1917 el Sindicato l\lcx1cano de Electricistas, 
acuerda borrar de la lista de sus rrncmbros a Luis N f\lorones. por haber 
ocupado el puesto de Secretario del Ayuntamiento de l'achuca"2

:. 

El 12 de mayo de 1918 en el tercer Congreso de Salt1llo se firmó el 
pacto de Solidaridad y Declaración de Principios. Algunas de las resoluciones 
adoptadas por el referido Congreso decían; "El Congreso Obrero Nac10nal 
reconociendo que el problema social ttcne por origen el problema económ1co, 
y que este no podrá resolverse mientras los productos de la tterra en todas sus 
aplicaciones fueron acaparados por una rrnnoria que no es productora y s1 
wnsurne todo Ju que resulta o se deriva del esfuerzo humano, acepta el reparto 
de tierras como finalidad auc resulta del medio de acción para resolver el 
problema económico. por lo. que se refiere al campesino":-'. 

'' Hu•tron. Jac1n!o Op c•t pag 309 
"ldem pág 310 
" ldem pag 363 
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Entre los puntos que el Congreso manejó, habría de subrayar el que 
hablaba de la incompatibilidad para el desarrollo obrero de la existencia de los 
contratos individuales de trabajo y el que querla que los laudos de las Juntas 
de Conciliación y Arbitraje fueran inapelables. 

Para ser verídicos no se llegó con ese Congreso a resuitados de 
reivindicación inmediata a favor de los obreros y campesinos, pero si se 
organizó como objetivo verdadero un organismo que adoptó el título de 
Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM ); ella nace del intento de 
hacer un llamado a todas las organiza1:iones para formar la unidad obrera a 
nivel nacional. Esta nace en el Congreso que se reumú el 1 ºJe mayo de 1918 
en la ciudad de Saltillo. De tal :1rga11ismo resultó Secn:t:irio General Luis N. 
Morones, cuya preponderancia en el movimiento obrero r.mtinuaba creciendo. 

Con la creación de la CROM, el colaboracionismo tomo fuerza, siendo 
pocas las agrupaciones obreras que se sustrajeron a su polillca. 

La CROt-.1 comienza por el reconocimiento clasista: explotados y 
explotadores, hace énfasis en la sttuación precaria e "injusta" que \'l\'e la clase 
trabajadora: situación que va de lo económico y moral, la clase obrera -dicen­
tienc el derecho de organizarse "como wl" para luchar por un bienestar 
económico y social, esta organización deberá darse en sindicatos que formen 
Federaciones, Confcder .. ciones, etc. La desigualdad económica y social tiene 
por base "la centralización de la propiedad agraria y toda riquela social" y "la 
clase trabajadora desheredada solo pue<'~ encontrar su manu1111s1ó11 en la 
descc11trallzaci11n de la propiedad de la tierra y de toda riqueza natural. y en 
1111:1 c11u1tat.,·a d1st11huc1ó11 1k la riqueza snr1al 1·11tn: 111s que co11c11n·cn a su 
Cl'l'i\CIÚll Jlll' el esf11e1711 i11tcllge111c". 

Como puede observarse en esta declaración de princ1p1os. se deo;l1ga la 
política de org:1111zació11. pero acepta la acll\'idad política de sus integrantes. 
siempre y cuando esta no tenga relaciones con el org:m1smo sindical. La base 
de los princ1p1os de la CROM representa el triu:1fo del refom11smo en el seno 
del movimiento obrero en México. Esta tendencia se venia realizando desde el 
Congreso Obrero de 1916 en Veracruz: se descarta la lucha polit1c;1 y se 
encadena a la clase obrera condenándola a la lucha económica. pues se 
prohibia a los miembros de los orga111srnos s111d1calcs apoyar a tal o cual 
partido politico obrero. En el Congreso de l Q 1 7 en Tamp1co. el 111n\·1m1cnto 
obrero recibe otro titerte golpe al condenar la lucha 1deológ1ca de grupos 
"doctrinarios" sm critica obJCtl\·a alguna: única forma de desarroll;1r ta~c::s 
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c11cn111i11mlns a formar un auténtico organismo obrero revolucionario dada la 
desorientación existente provocada por los reformistas y los anarquistas, que 
coincidian en no estar de acuerdo con In acción política. Las acciones o mas 
bien los principios que sustentaba el movimiento obrero poco a poco se van 
degener:rndo. [)e In "socialización de los medios de pr0ducción" se pasa a la 
"descentralización lle la propicdad".Lucha que solo buscaba el reparto de 
tierra pero no la desaparición del sistema. En cuanto al problema del 
movimiento obrero, se abandona la lucha revolucionaria para buscar 
únicamente una mayor participación en la distribución de la riqueza, es decir. 
se reconoce la lucha de clase;; pero solamente en ap:mcncia. Su tácllca adopta 
la forma lle una acción directa a la m~n~;;i an;irqu1sta. El contenido de esta 
labor es una lucha contra los revolucionario~. •m;: lucha de contenido burgués, 
pues toda politica para comeguir concesiones que no están encaminadas hacia 
la revolución proletaria, sino a la lucha por reformas, atacar las superficies que 
lo oprime, dicha lucha por sí misma es estéril en cuanto a los objetivos 
históricos de sus actores. 

Uno de los problemas que rondan en la formación de la COM y la 
CROM es el de: ¿qué tipo de participación han de tener los obreros en la 
Revolución 1\-lcxicana? El pensnmiento nnnrcosindicalista de los Flores Magón 
prnpugm1ha el aislamiento total de esa revolución: la COM y la CROM la 
apoyaban rebajando el nivel de :a lucha proletaria. Se hace necesario dilucidar 
la situación. 

En todos estos errores cometidos resaltan: el de reducir el papel del 
movimiento obrero a apoyar la revolución burguesa que cobra tintes 
democráticos y dejarse llevar por el "democratismo"; en el otro lado. también 
es error aislarse de la •evolución burguesa ignorando las conquistas que la 
clase obrera puede lograr en su lucha por la democracia para preparar el 
camino hacin su objetivo mas inmediato. De aquí salta una pregunta: ;,por qué 
se habla de la participación de la clase obrera en la revolución burguesa. s1 se 
acepta que el proletariado nace y es producto clásico del capitalismo'!. El 
hecho ele tomar en cuenta al proletariado en su part1c1pac1ó;1 en la revolución 
burguesa (aunque su existencia no t~nga una conformación clasista). esto no 
significa la posibilidau de reahzar cualquier proyecto polit1co proletario en 
cualquier situación histórica. Ante todo, salta a la \'ISta la pos1b1hdad de que el 
tránsito de una fon11ac1ón social a otra. la revolución soc1al1sta puede 'er 
llevada a cabo. Fn el pcnsarrncnto 111an1sta cncnntramos que: .. ninguna 
fom1ac1ón social desaparece antes de que se desarrollen wdas las fuerzas 
productivas que caben dentro de ellas y prnás aparecen nucv:-..:; y mas altas 
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relaciones de producción antes de que las condiciones materiales para su 
existencia hayan madurado en el seno de la propia sociedad antigua"1

': Las 
bases objetivas sobre las que se asienta el socialismo moderno: el desarrollo 
de los medios de producción, el socialism•J no puede instaurarse, "pues en 
lugar de repetir la riqueza, repartirian lz miseria". Sin el desarrollo de la 
división del trabajo, de la cooperación como sistema de trabajo en las fabricas, 
de la concentración de los obreros en los grandes distritos fabriles del 
capitalismo, el gobierno no adquiriría una organización cap;17 de derrotar• a la 
burguesía y construir 

• A c•1e resptcto, se entiende que la adquis1c1ó11 de 
conciencia histórica independiente no se logra s111 que la 
clase obrera comprenda que las dcfom1aciones de la 
conciencia obrera revolucionaria entran en contradicción 
con sus necesidades e intereses históricos. O sea, el 
fenómeno de hacerse consientes sólo se realiza plenamente 
en correspondencia con las necesidades históricas de la 
clase obrera, necesidades que no se ent1entlcn aquí 
únicamente en el sentido de carencia económica. 
Así como hoy l'XISte la 11eccs1dad de lucha ecnnó1111ca p;ira 
elevar el 111vel de vida, en periodos avanzados del 
movimiento aparece la 11eces1dad política de una d1recc1ún 
revolucionaria, y po;;!<'normcnte la necesidad de 
autodetenninarse como clase. Este problema se presenta 
cuando la clase obrera se ha independizado y aparece ante 
ella no sólo la necesidad de su existencia 111111cd1ata, s1110 su 
relación con las demás clases. el Estado, etc. La conciencia 
de su misión históri~a es un problema que rebasa los 
marcos de lo .:strictamentc teórico para convertirse en algo 
que en dete11111nadas cond1c1ones aparece con car;ictcr de 
necesidad. Si bien, para cobrar esa conc1enc1a. neccs11a de 
la libertad de dctcn11111ar ¡;11 cn11c1cnc1a con 1ndcpcndc11c1a. 
lJc sobra cstú lh:c1r, qw: la co11c1c11c1;i dl· ~11 1111,1ú11 
histórica ia adquiere no a base de propaganda. s1110 que 
constituye la • .• gu1ente fase del proceso de la conc1cnc1a 
adquirida en la lucha de cl;iscs. 
Lograr 111dcpcnde11c1a 1dc()lúgica y mg:in1ca de la ..:l;isc 
obrera está en consona11c1a con las t;ireas de 111tegrac1nn del 

2' Marx. CMos "Prólogo de la conlri!?ucoQn a la criloeª qe 'ª Er;yiu!!!_~. Ed Progreso. 
Mosc:U. 1973, tomo 1. pilg 518 



34 

organismo revolucionario y no se logra aquella sin la 
realización del trabajo de este organismo. 

Vid. Lcnin. "'El marxismo", Ed. Progreso; Moscú, 1971. 

una nueva sociedad. Sin el desarrollo de la organización política del 
capitalismo que polariza las' clases (con sus respectivos intereses antagónicos), 
que conduce con su sistema electoral a la acción política de los grandes 
sectores de la 1;C1hlación; sin "todo esto" la educación politica revolucionaria 
de los obreros no sería posible y tampoco se posibilitaria la toma Jel poder por 
estas; es decir, la consigna de la "revolución socialista" en la época del 
tránsito del feudalismo el capitalismo carece de posibilidades. de condiciones; 
su realización es una mera utopía. 

La aparición del capitalismo. de la clase proletaria. de la burguesía. del 
sistema republicano. etc .. son inevitables en la historia. y su aparición por ser 
una ley histórica inevi1able, es allamenle positiva para el desarrollo de la lucha 
obrera por el socialismo. Todos estos elementos forman las condiciones 
objetivas de la lucha revolucionaria. las condiciones que dan origen a la 
ideologia proletaria y hacen posible el triunfo de ia política socialista. Por 
esto, la participación de bs obreros en la revolución clc~·Jcratico burguesa es 
nece.~aria; con esta revolución se 1111c1a el desarrollo económico . político y 
social de la lucha socialista, y en la medida en que el proletario comprenda y 
accione sobre el mecanismo de esas condiciones, podrá transformar a la 
sociedad. Mas sin embargo, la par11c1pac1ón de la clase obrera en la revolución 
burguesa no puede quedarse en una frase ge,eral; es de suma 1111ponanc1a que 
la clase obrera no se engai\c respecto a la revolución; pues. una cosa son las 
fuerzas de la revolución y otra su conte111do económico social. Las fuerzas de 
la revolución burguesa pueden ser los obreros y campesmos, porque ellos 
sufren mas que la misma burguesia, la opres1éin feudal. Cuantitativamente, la 
burguesía no tiene la fuerza necesaria para dcstnnr por s1 misma el 
feudalismo, precisa atraer a su lado, sr.11re to<lo los ca'11pcs111os. Sm embargo. 
pese a que son las fucr¿as del pueblo la~ qu\: part1c1pan en el mo\'11mento 
(destrucción del feudo como unidad económica de autoproducc1ón y 
autoconsumo, para pasar a la economía mcrcant11. destrucción del traba,10 
scr\ll de prestación person:il y surg11111cntn del tr;1ba_10 asalari;ul<i. dcstrucc1ún 
de la economía atrasada y l't1r111a .. ·1ó11 lk la mdustna rnaqu11111ada l. 
poli11cas(dcstrucc1ón <le las form:is del poder personal. :iutncrát1co. <l.:sp1)t1i:o. 
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como el charrismo o el porfirismo en el caso de México, y formación de la 
Rcpt'iblica Democrática, donde se logra la participación de la población 
mayoritaria en los asuntos plihlicos. etc.) 

Consideramos que las condiciones mismas de la revolución burguesa en 
Mé.~ico, sc11alan con claridad que el movimiento obrero no fom1ula una táctica 
que le permita conservar su dependencia orgánica e ideológica, y obtener 
ventajas que sirvan para el anterior desarrollo de la lucha proletaria. La 
participación de la clase obrera y del campesinado en la revolución burguesa 
era históricamente necesaria; las transformaciones económicas que se realizan 
C;1 el lrán~ilo del feudalismo al capitalismo no pueden ser efectuadas por una 
clase minoritaria como la burguesia; los obreros y campesmos funcion~n 
como fuerza. aunque no en el proceso histórico. El movimiento obrero rechaza 
la participación políttca y hace de la organización sindical su centro de 
acción. La participación de la C'Of\·1 en el 1110\'im1ento armado no se produce a 
favor de intereses revolucionarios, sino que su acción es d1rig1da por el 
carra111:is1110 contra el 111ov111iic1110 agr:mo revolucionario. Final111e111e, l;1 
síntesis de este movimiento desemboca en el Congreso Constlluyente donde 
surge la Constitución de 1917, de manera que toda la acción de los obreros y 
de los campesinos se anula, los hechos se transfom1an en la mas alta 
dcnmgogia, y los representantes burgueses adquieren el poder de dc1crr111nar el 
rumbo de In revolución. 

En todo este embrollo, la confusión ideológica y particulamitnte en esta 
etapa la clase obrera no comprende el carácter capitalista de la revolución; ella 
"cree" que pueden resolverse sus necesidades como clase apoyando a sus 
lideres, mientras tanto el anarcosindicahsmo, y a pc~ar de que reconoce el 
c:micter burgués de la revolución, no acierta a traba,; de tra¡_ar una táctica 
adecuada al momento histórico, apartando a los obreros de cualquier 
participación política. Por otro bdo. unos grupos hacen del s111d1calisrno su 
principal centro de acción, su necesidad de una paruc1pac1ón histórica por 
parte de los obreros se reduce a lo mas min1mo: sat1sfacc1ón de sus 
necesidades inmediatas. En algunos casos arn:rtan a tener una part1c1pac1ón 
am1ada, y sin embargo, no conser\'ar. su 111depenc!cnc1a. donde finalmente el 
poder del movimiento obrero se d1s1;clve en una asaml,'.:a cons111uycnte en la 
que sus integrantes le "preparan" un nada prometedor futuro. 

En forma sintética e ilustrativa, :\!ario de la Cueva nos dice: "El Jcrc.:110 
mexicano del trabajo es 1111 estatuto impuesto por la vida. un grito de los 
hombres que solo sabia11 de e\plotac1ó11 y que ignoraban el s1g111ficado del 
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término: mis derechos como ser humano. Nación en la primera revolución 
social del siglo XX y encontró en In Conslilllción de 1917 su mas bella 
crislnlización histórica. Anles de es1os años se dieron esfuerzos en defensa de 
los hombres, ocurrieron hechos y se expusieron ideas, pero no había una 
regl:11:11en1ncíón que devolviera al lrabajo su libertad y su dignidad, pérdidas en 
los siglos de la esclavi1ud, de la servidumbre y del derecho civil de la 
burguesía, ni se había declarado la idea que ha alcanzado un perfil universal: 
el derecho del trabajador son los nuevos derechos de la persona humana, 
paralelos y base sin la cunl no son posibles los viejos derechos del hombre". 

1.4 EL REFORl\llSl\10 l>E LA CROl\I Y EL 
ANARCOSINOICALISi\10 DE LA CGT. 

Desde su fundación en 1920, la CGT presenla un corte 
nnarcosindicnlisia, esla, al cambiar las condiciones polí1icas durante el 
cardenismo se alió con la CROl\I, oponiéndose a lodo mov1mien10 que 1uviera 
alguna mínima conexión con el comunismo. Durante 1923, la CGT fue la 
principal organización simlical obrera, la mayoría de sus in1egran1es 
pertenecían al ramo de los ferrocarrileros. Durante el periodo obrcgonista, fue 
reprimida fuer1cmen1e la CGT, a lo que contestó con la huelga general, e:1 el 
:ortuguismo de los ferrocarrileros y demás métodos incluso en el armarse p.;~:1 
contes1ar a ·1a represión mil llar, pese a iodo ello, la CGT fue derro1ada. 5111 

embargo lo mas caracteris1ico de su lucha. fue el de represenlar una ba1alla 
ideológica conlra la CROl\1, que era denunciada frccuenlemente cornn una 
organización que aceptaba pactos con el gobierno. La CGT aunque niacaba a 
los "aliados" del Eslado, 1ambién crilicaba loda ac1uac1ón polí11ca de los 
obreros. haciendo hincapié en uno de los rasgos funda•nen1alcs del 
anarquismo. 

¡\ finales de la década de los 20, la CGT propugnaba porque los obreros 
se apoderasen de las fábricas, creando de es1a manera, la propiedad por 
grupos .. En uno de sus congresos decía: "Ciérrense o no IJs fábricas. cslas 
serán incau1adas por los trabajadores. s1emprr y cuando no se l~t·ore en e:Ias 
en la fonna en que se tiene es1ablcc1do". Es10 resulla de una fom1a mas clara: 
se observa que no es la socialización de estas umdades produc11\·as sino el 
embargo; y no se trataba de darles las fábricas a los traba.1adores. como una 
necesidad sorial para transfom1ar la soc1cd;id, srno s1rnplemcntc. cuando no se 
laborase "normalmenlc" en ell;is, en 01ras palabr;is, cuando no se 1r;iha1ara l 

1 
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todo el tumo diario a toda la semana. Como puede observarse, la CGT en su 
lucha buscaba mantener la economía capitalista en acción, mientras los 
patronos, por los efectos de la depresión económica trataban de cerrar sus 
fábricas y ante el peligro inminente de un movimiento obrero que no 
demostraba hacer grandes daños al status quo establecido. 

Para finales de los 20s. Tanto la CGT como la CROM, han perdido (que 
realmente nunca se ganaron) gran parte de sus integrantes. Ni el 
rnlahorncionismo de la CROl\1 ni el anarquismo de la CCJT convencieron a los 
1raha¡;1durcs. qu1em·s 111conscie111cme111e part1cipaha11 polit1ca111enle ;u.:arreath1s 
por el carro del l'NR. En suma. la acción 1.hrecla del anarquismo solo cobra 
intereses en los trabajadores cuando el Estado y la burguesia se 111egan a 
conceder lo mas mínimo. Cuando la burguesía y su instrumento que le s1n·e la 
mesa. esl6n dispuestos a negociar, los métodos anarquistas pierden 
efectividad, y tñclica de acción directa cobra una forma colaborac1onis1a. De 
esta forma, en los primeros a11os de los JO el gobierno de C;írdenas recibe todo 
el apoyo de la CGT conjuntamente con la CROM; cayendo finalmente en 
manos de la patronal, atacando a la Confederación General Obrera Campesina 
fundada por sindicatos sep:irados tanto de la GCT como de la CROM. que no 
concordaban con los procedimientos con que hacían valer sus demandas. 

Paralelamente a la lucha anarcosind1calis1a que presentaba la CGT. la 
CROM no escatimaba esfuerzos en su lucha. En una de sus convenciones de 
1923 resuelve que "el movimiento obrero mexicano es de cariÍcter nacionalista 
entendido como tal, el hecho de que se considera al mismo tiempo 
solidarizado con los rnov1111ientos obreros de todos los países del mundo. con 
el derecho y con la obligación de tratar de resolver los problemas que afectan 
a (\·léxico, como un movimiento obrero y de estudiar y resolver todos aquellos 
problemas que afectan a México como nac11ín"B Como se obser\'a, de ~sta 
declaración destacan dos aspectos de sumo mterés: en primer lugar. destaca el 
hecho del aislamiento de sus 111tegrantes con respecto a los trabajadores del 
resto del mundo. de palabra y solo de palabra se sol1dar1zaba con ellos. De 
esta forma daba la espalda y negaba toda su ayuda cfcct1\'a a los traba,1adores 
del mundo. Esto significaba que en un futuro no muy !e,1ano, se le daba la 
espalda al movimiento obrero mexicano, ya que al sec:onzarsc se quell~oa 
debatiéndose en su propia problemática, fuera de las soluciones que daban los 
obreros de otros paises. La CROl\l. como se ,·c. negaba el 111tcmac1onalis1110 
proletario. negaba la ayuda a todos los obreros que luchaban por la rcvoluc1ón 

"Iglesias. Severo Op c11 pag 75 
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obrera. La otra cara que presenta este nacionalismo es de su colaboración con 
la burguesía nacional; la CROM habla de luchar por los intereses de la nación, 
haciendo caso omiso a los intereses de los obreros; pues de hecho los intereses 
de la nación coinciden con los intereses de la burguesía, y al obrero como 
ninguna parte de la nación le pertenece, este no puede defender ningún interés 
nacional; la CROM mediante la meditación ideológica hacia creer ;i los 
obreros que entre sus mtereses y los de la nación, no había diferencia alguna. 
En otro de sus principios declara no estar en contra del capital sino solamente 
tratar de consolidar am1ónicamente los dos grandes factores de la producción: 
capital-trabajo, y todo esto (entiéndase bien) en beneficio del trabajador. 
Ademas de esto, la CRO~I proclama a Calles en 1924 como "socialista" 
honorario de su organización. Para finales de 1925, la CROM se convierte en 
uno de los apoyos del 1111penalismo al iniciar una labor social tendiente a crear 
conciencia y un espíritu de confianza hacia los industriales extranjeros para 
hacer que afluya al país el capital y de esta fom1a crear industrias, empleos, 
etc .. Ademas se invitaba a combatir al comunismo, con lo cual, el movimiento 
obrero pasaba a las lilas de la reacción . Los trabapdores de una forma u otra 
tenían que despertar. de su letargo idcológ1co. Con la política que seguía la 
CROM. donde el 1926 apoya la política de Calles aclamando a este como un 
neto "obrerista", en este sentido, hacia mediados de 1928 comien1a :i perder 
militantes activos. En octubre de este mismo año, en el cual un nutrido 
número de organizaciones sindicales se separan; en sus demandas protestaban 
por democratizar la CROM. El proceso de des111tegrac1ón sigue en marcha. 
con la tormenta en las camaras del Congreso, el 6 de diciembre de 1928, que 
se vuelca contra la CRO~I. Se acusó a los lideres por todas sus tropelias y de 
que habían "usado" a los obreros y campes111os para fines polít1cos propios. 
Para marzo de 19:1:1. los sindicatos que se hahian separado de la CROM. 
formaron una nueva organización cuyo periodo de vida fue muy corto. En s1, 
la organización oficialista siguió la linea del anttcomumsmo y criticando la 
lucha política de los obreros. Para lin:iles de 1935, logra atraerse a la CGT, 
que había transformado su a11arcosind1calis1110 en un m1lttante ant1comu111sta. 
que apoyaron juntas a Calles frente a la avanzada cardcn1sta, apron:ch:rndo la 
oportunidad para presentar a la CGOCM como comu111sta. La CT:'\1 recién 
fundada en 1936 no se escapó a los ataques ant1comun1stas por ¡-.irte de la 
CGT t de la CROl\I. 

L 
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1.5 l>EIUtOTA DE LA CIWl\1 Y DE LA CGT: l\1ARCllA HACIA LA 
UNIDAD DE LA CLASE OBRERA. 

Los estragos causados por las condiciones económicas de la crisis en 
sus mios mas agudos (1929-1932): desocupación, despidos masivos, bajos 
salarios, alto costo de la vida, represión aguda del estado, cte., impulsaron a la 
clase obrera a despenar. Poco a poco estos se van retirando de las centrales 
existentes de la CROM, por su sindicalismo reformista, su colaborac10111smo 
político, su apoyo al gobierno de Calles; y de la CGT por su 
anarcosindicalismo, su acción política, su rechazo a toda negociación. Para 
esto, la CROl\1 había demostrado claramente su traición al movimiento 
obrero. Con respecto a la C'GT. su "acción directa" tenia que perder 
cíectividad. la ra7Ón de ello estriba en el momento en que la burguesía adopta 
ml'didas menos intr;rns1gentes en el 111ovi1111ento smdical. cuando e\ plica a los 
patrnncs de que sabiendo 11tili7;11· al sind1calisn111 este lejos de ser "un enenugo 
del c;1p1tal" se conVll'rte en el mas v;ilinso de los ;iliados que ;iyud;1 en el 
desarrollo económico. En esta época el PNR y l;i burocrac1;i del Estado hacían 
lo suyo a la perfección. Cuando a la clase traha.1adora se les concede reformas 
cconómirns por métodos conciliatorios, el rechazo hacia est;is concesiones no 
;irraiga en las mentes de los trabajadores. Es el momento en que se da un 
sindicalismo disperso de las organizaciones existentes; se da la acción 
autómata de grupos sin organizaciones centralistas, controladas por el 

,, gobierno burgués. Sin embargo. este hecho no implica por si sólo de que los 
trabajadores ;ictllasen con una conciencia de clase , pues en algunos casos los 
obreros seguían los mismos principios de la C'ROl\1 (aunque rechazaban la 
actitud de riquen de Morones). En otros casos subsistía el "s111d1calismo 
revolucmnario" de la CGT. cuya política burguesa impedía a la t:lasc 
trabajadora comprender la esencia de su papel en el devenir histórico. Vale 
decir, que había una dependencia orgánica de la clase obrera, su organ1zac1ón 
era independiente de la burguesía. pero esta 111dcpendencia era un poco menos 
que a medias, pues la ideología de los obreros caía en las pos1c1oncs burguesas 
de la revuluc1ó11 de 1'J10- l'>l 7. 

La lucha económica en los :11ios de la crisis del 29 había dotado de 
experiencia a los gmpos obreros mas importantes. En este periodo, el 
problema de la unidad pasa a primer ti.'rrrnno. Mas sm embargo. el problema 
fundamental no era solo el de la umdad, smo de que los obreros se "do1ara11'" 
de una conciencia propia a sus 111terescs de clase -problema que en esta !.'poca 
nadie supo destacar su importancia- 7'1uy cierto que la umdad cconcimica hizo 

¡_ 
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surgir la organización y la uniLlad. que son el punto de partida desde el ;íngulo 
organizativo para el desarrollo de la conciencia de clase, siendo aquí donde 
radica el valor de la lucha económica de la clase obrera. Mas, los logros 
económicos no van más allá de observar la careta del sistema . Era 
precisamente esto que como necesidad mas urgente se le prescn1aba al 
movimiento obrero de México; el ir más allá de simples demandas 
económicas, ir mas alla de simples aumentos salariales, mejores prcslacioncs, 
reducción de la jornada, mejores condiciones de trabajo, ele. Sin embargo, a 
falla de una vanguardia consecuente, el movi1111enlo obrero permaneció 
controlado ideológicamente por la burguesía, ya que el sindicalismo no varió, 
ni cobró conciencia de su función política. La unidad se fue realizando; en 
1936 se funda la CTM. Pero esta unidad se realizó no baJo principios 
revolucionarios, sino en el marco del sindicalismo reformista y revolucionario 
entremezclados, causándole 11n fuerte golpe al mov11111ento obrero. 

En la firma de un pacto de 11n1 ficación, en 1933 se reúnen en México 
organizaciones obreras independientes. Para octubre de ese año se convoca a 
un congreso obrero en el que se constituye la CGOCM. En dicho congreso se 
atacó fuertemente al fascismo europeo y respecto a su influencia en México. 
Sin embargo, la fom1ación de la CGOCl\I drrrgida por V. L. Toledano, no 
representó un camh10 en la conciencia del 111ov1mien10 obrero. Se atacó al 
conurnismo, se 1mpid1ó la mil1tanc1a revoluc1onarra en el organismo. para 
finalizar, la mayoría se inclrnó por una orga111zac1ón sindical únicamenie. Los 
objetivos de esta lucha economista, por si solo quedan claros; aunque se 
se11alaba que la falla de conc1enc1a obrera era causa de la d1spcrs1ón del 
movimiento obrero; esta conciencia no se entendía como motor de la sociedad, 
sino como un "despertar" pas1rn. La actuación de la CGOCl\I se re;1lrzó :i 

tra\'és de las FROCS. Por su lado, la CGT en su congreso X en 193:\ se menó 
rol1111da111c11h: a desaparecer. ttllegr;i11J1"C 1°111aln1l'lllC a la ('(j()( ':'\1 l'n la 
n.:alidad. la ('liOC'l\1 rcpn:Sl'lllo una l'm:nc a11ua al set 1 ''"' lkl ¡;;11dl·111s1110 ..:11 
contra de Calles. pero mucho menos de lns obreros n:l'oluc1onarros. es decir. 
fue y estul'O al servicio de todos, menos al servicio de los l'erJaderos actores 
de la historia, mas que nada fue un elemento normatrvo obedccrcndo :i 

intereses mezquinos, finalmente, en 19>6 la CGOC'l\1 se d1rnll 1ó p:ir:i 
integrarse al recién formado "imperio" burocrático smdical: la CTM. 
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1.6 CONSOLIDACIÓN DEL "IMPERIO" BUROCRÁTICO SINDICAL: 
LA CTl\1. 

Por efcclo de la violenla represión gubernamenlal, la CGT se disuelve 
,·inual111enle p;1ra inlegrarse de modo frag111cn1ario en In CTM; agotándose así 
en una de las posibilidades confederar a los trahajadores indcpendicntl·s. 

La CT!VI, ha de reconocerse bajo auspicios obreristas: fueron eh!mentos 
rcvoh11:ionariu~ quienes la cstructur<uon y le dieron expresiú11 al movi1111t•11:~· 
no obstanle el oportunismo, el bajo nivel de conciencia y la corrupción 
gubernamental desviaron definitivamente sus signos primarios. En este 
periodo de auge del movimiento obrero, es el 20 de febrero de 1936 en que se 
disuelve la CGOCf\I para integrarse a la CTM. Segun los dirigentes de la 
CTM. esta organización obrera lucharía por una sociedad sin clases sociales. 
por la desaparición .del capitalismo y demás principios "revolucionario". 
Como táctica usaría la huelga, el boicot, la man1 festac1ón publica y la "acción 
revolucionaria". Seria un organismo "independiente" del poder publico, 
imped1ria la 1111rn1111siún en sus n:c1en1cs filas de elementos que pretendan 
ar1astrn1 la a lines políticos; su lema sería, "por una s111.:1eJad sin clase", se 
lucharía contra rl imperialismo y la guerra, por las reivindicaciones 

·inmediatas de los trabajadores; buscaría la posesión de los medios de 
producción por los trabajadores, pronunciándose contra el servicio militar y 
por la implantación del seguro social por patrones y el Estado. p,,·a el 22 de 
marzo de ese mismo ai\o, la CTM em11ió un manifiesto donde planteaba su 
posición respecto a los problemas del momento. Entendía que la s11uac1ón 
semi-feudal del país hacia necesana la concesión de lo prometido por la 
revolución mexicana. Se declaraba no comumsta y no pretendía abolir la 
propiedad privada; ser'\alaba que no proponía apoderarse del poder plibltco, 
que la clase obrera no tenia conc1enc1a para establecer una sociedad s111 clases 
y se proponía -entiénd'1se bien- "defender la autonomía econó1111ca, política y 
moral de la nación mex1ca11'1, y evitar que este en el poder un gobierno 
dictatorial o tiránico que prive al pueblo de sus libertades sociales y c1v1les". 
Como se observa, en la declaración de princ1p1os se sctiala que el proletariado 
lucharía por la abolición del cap1talts1110. 5! h1en argumcnt::iha que d::ida su 
dependencia respecto del imperialtsmo. c1;1 preciso luchar pnmcro por l::i 
liberación nacional. "El proletariado de Mcx1co -se decía- recomienda como 
táctica de lucha. el empico de las amias de lucha del s111J1cahsmo 
revolucionario. que consiste en la acción directa de los trab:i_1adores en sus 
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disputas económicas con la clase capitalista, y en la posición constante a toda 
colaboración, para evitar que lo sometan a los órganos del Estado o la limiten 
en sus posibilidades <le clevnción económica y de respeto social. La acción 
directa se entenderá como la supresión de todo intennediario entre 
trabajadores y patrones". 

En un intento por resumir en su acepción general; observamos que la 
decadencia del annrcosin<licalismo y el reformismo gremialista de la CGT y 
de la CROM, respectivamente aparece como el resultado de la lucha obrera 
que momentáneamente cobró independencin. El con!rol que Obregón y Calles 
habían ejercido sobre las organizaciones obreras. era sostemhle dada' las 
condiciones económica~ que propiciaban la movilización sincii.:~1. Se ha 
seiialad0 que se logró una independencia orgánica sólo momentánear1ente ya 
que el movimiento seria controlado posterionnente por el Estado por uno de 
sus integrantes: la CTM. Sin embargo, esa independencia nunca fue 
ideológica, puesto que el movimiento obrero ni cobró conciencia de clase, ni 
de la misión que le ha dado la historia; aunque se desligó de la CGT y de la 
CROl\1. no se desligó de sus principios, sino solamente de sus lideres. De 
mancr;i que en la CTM apnrecen tesis que s111 una verdadern mezcla de ideas 
a11;in:os111Jicalistas. reformistas. nacionalistas. i\1AR:\ISTAS (valga l:i 
broma). etc. 

Al :JrcSC11ic, la CTl\1 ha llegado a adquirir un fuerte poder de 
dominnción qul' extiende sus ramificaciones a la mayoría de los s111d1catos Je 
industria. y bajo un control tan expansivamentc gra•:de que s1 alguna otra 
agrupación desligada <le la CTM hay por ahí, no se puede tomar como un caso 
verdaderamente excepcional. La capacidad corruptora. mezqu111a y enaJenante 
del Jistema, es amplia y pertinaz; la 1deologia y la política burguesa y su 
orientación económica penetra en las organizaciones obreras; sea absorbiendo 
cuadros dmgentes, sea concediendo curules de diputados y senadores. sea 
otorgando "donac)ones" y mediante diversas formas de influencia 
contaminante. Pues en si, los instrumentos con que cuenta el Estado burgucs 
para que orga11iza11va e idcológ1c;1111cntc. su~ l11111tantcs cst;in dadas. cnlrc 
otras, por el i;rac!o de conciencia de clase que tengan los obreros. En ~uma, 
con la CTM se perfecciona la maquin:ma burguesa enderezada a liquidar 
orgánicamente todos los esfuerzos de las autcn11cas posiciones comprometidas 
con la causa <le los obreros. 
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1.7 LO CONTRADICTORIO DE LOS rntNClrALES l'IWl'ÓSITOS 
DE UNIFICACIÓN DE LA CLASE OBRERA. . 

l lemos visto la forma en que la CROM, nace como uno de lus primeros 
intentos de la clase ohrera para consolidar y fusionar sus organizaciones en 
una sola de más amplitud; así también, como en todo el marasmo ideológico 
en que Sl' n111via la clase obrera mcxic:ma, con la l'unclacit'in de l;r CIH1M se 
presenta el triunfo del reformismo en el seno de este movimiento obrero. En el 
mismo contexto, In CGT atacaba a los "políticos" aliados al laborismo del 
Estado; pese a esto, criticaba toda actuación polítrc? ck !ns obreros. mostrando 
su posiciún anarquista que tanta rn!~ucncia ha tenido en la <.:!ase ohrcra. Esta 
central obrera emr!eó todos sus medios de lucha que iban desde el sabotaje 
hasta la huelga, llegando incluso a armarse para contestar a la represión 
militar. Sin embargo, su lucha fue una batalla ideológica contra la CROM que 
constantemente era denunciada como una central colaboracionista. 

Para los primeros aiios de los JO, cuando el problema de la unidad pasa 
a primer plano; la lucha económica precedente habia dado experiencia a los 
grupos obreros más importantes. había ido forJando una conciencia de 
organi1ación y unidad. que debía cristalizar en un organismo ónrco. Sin 
embargo, el problema no era solo la unidad. Oc la lucha económica se obtuvo 
una organización y l;i umd .• d, que son el punto de partida desde el ángulo 
organizativo para el desarrollo de la conciencia de clase, es aqui donde radica 
el valor de la lucha económica de la _lasc obrera. Esta era s111 duda la 
necesidad más 11nperiosa del movimiento obrero de Mcx1co. Mas s111 embargo. 
a falta de una vanguardia consecuente capaz de estregarse a la solución de este 
problema, el mcwi1111cnto obrero pcnnaneció controlado 1dcológ1camente por 
los hilos de las clases poseedoras de los medros de producción materiales y 
espirituales, ya que el smd1cahsmo no ,·anó en esencia. no cobró conc1cnc1a 
de su función política. La unidad se fue realizando. es cierto. en 19~6 se funda 
la C'Tl'ol. Pero no es esta una unidad realizada ba,10 pnnc1p1os rcvoluc1onanos. 
sino en el marco del s111d1cahsmo refornmt;i y "revoluc1onarro"• 
entremezclados. los cuales p1?s1eron a la 

• A este respecto decia Len111 "La un1d;id es una rran causa 
y una gran consigna. Pero la c;ius:i obrera nccesrt;i la 
unidad de los marxistas. y no la umdad Je los mar.\1stas 
con los enen11gos y terg1\'ersadores del marx1s1110". citado 
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por Mario Gil, en "Los ferrocarrileros", Ed. A Pleno Sol, 
México, 1977, pág. 134. 

clnse ubrera al servicio <le la ideología de la revoluó'111 mexicana y de sus 
lideres. Con esto el movimiento obrero cae en manCJs de los reformistas, en 
manos de los que propugnan "luchar" por un cambio político-social, cuando 
en la práctica son más que miserables marionetas movidas por el cap11al en su 
constante represión al proletarindo. Para la clase obrera mexicana se in1ciabn 
el porfiriato obrero de Fidel Velásquez. Como se ha observado, tanto la 
creación de la CROM, CGT y CTM - en el periodo de análisis- obedece a lo 
inlcntos y esfuerzos que hace la clas~ nb:~ra por quitar de sus organizaciones 
a lideres espurios, charros propiamente d1chr), La aparición y desarrollo de 
estas organizaciones obr.decc fundJmentalmcnte a dos fuerzas 
contradictoriamente opuestas en su seno; la de la burguesía y la de la clase 
proletaria. Estas organizaciones en si nacen como intentos de defensa de los 
inlcreses del proletari:ido "conlra" los atnques incesantes del capital, pero 
estas org:inizaciones por si sol:is son incapaces ele luchar fuertemente en su 
dinármc:i. y obtener resultados favorables a la misma clase obrera. Pues en sí. 
la política que pueden tener esl:ls orga111z:ic1ones. cu:indo su lucha se debate 
en el marco economicist:i, no es mas que una política refon111sta, una polítrca 
burguesa que le hace el mismo juego al stalu quo. Dentro de todas estas 
organizaciones se ha puesto 111\JY de moda el ténnino de mdepench:ncra 
sindical que no ha sido comprendido ;i:io a medias; pues de hecho, había una 
independencia. pero únicamente orgá111ca de la clase obrera, su org:1111zac1ón 
era independiente de la br,·guesía, pero no así su 1dcologia. puesto que la 
mayoría de lo obreros estaban cayendo en las posiciones de la revolurnin de 
1910-1917; había que declarar de qué 111dcpcndenc1a se habla; de una 
independencia orgánica r. ideológica. Pero esto tomándolo en su totalid;id 
concreta; la independencia es la totalidad concreta donde concluyen el aspecto 
organizativo e ideológico y no solamente alguno de los dos Claro esl~. que 
tomando la independencia en este sentido. es 1111pos1ble que se de cuando la 
vanguardia del 1110,·11111ento obrero no va una d1recc1ón poli11ca. orga1111atl\·a y 
consecuente en su lucha por rc1\'fndrc;ic1oncs, lanto presentes como futuras de 
la clase obrera mexicana.• 

•con¡ugándol:is c1rcunsta11c1as con l;i vrda de los hombres, 
se amalgaman y se intiltran recíprocamente engendrando 
las características de grandes factores que rmpub;in la 
aportación smgular de los valores humanos. gentales y 
creadores. 
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Para conocer a la revolución mexicana y su dcsairollo, es 
preciso examinarla en su pasado, desde su origen, pues sólo 
así se valora su grandeza. 
Las circunstancias y la vida de los hombres, perduran a 
través de los siglos, cuando cambia el curso mismo de la 
evolución de un pueblo, como producto de una revolución 
social ( ... ) los primeros albores de la Revolución Social 
Mexicana, nadie ignora c¡ue son el producto de la labor de 
Ricardo Flores Magón, en su carácter de Presidente de la 
Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano, en cuyas 
fila';• .~u bandera, se agrnparon sus valiosos colaboradores: 
Praxédis G. Guerrero, Enrique r:ores l\i1agón, Librado 
Rivern, /1nlonio L:ira, t\nschno L. fo'ig11eroa y todo.s los que 
formaron esa gloriosa pléyade de precursores tic la 
Revolución f\1cxicana. Ricardo Flores f\fagón en su gran 
investidura, resolvió con la anuencia uná111111c de sus 
compaíleros, organizar y armar a los liberales de espíritu 
rebelde, valientes y dispuestos a combatir hasta el 
extem1inio al régimen de la dictadura porfirista, a fin de 
establecer en nuestra patria, los principios polit1cos y 
sociales contenido en su manifiesto tic Julio de 1906. 
Conocer la realidad ele un pueblo y aspirar a remediarla, no 
puede quedarse en 1m sinople ensayo de transfom1ación 
social, lo grande en el hombre, no es la imagmación, sino el 
pensamiento. El genio no puede divagar sino actuar 
enérgicamente sobre la realidad. 

Vid., Luis Arai:rn. Op. cit .. Tomo lll, p.p. 33-11.i. 

En este pensamiento, Luis Araiza en la obra citada resume a groso molla 
la participación de la clase obrera mexicana en su el'olución histórica, muestra 
que el conocer la realidad ele un pueblo, es l'Crdadera necesidad p:-.r3 todo 
aquel que trata de incidir ero su curso. Su conocimiento y transformación no 
data de una 111era contemplación formal, smo de un conjunto de acciones 
encaminadas a incidir progresivamente en el b111011110 d1aléct1co: 

Conscrvación-tr;111sl'ormac1ún. Asi. el habla1 del dc~arrollo de la cla~c olm:ra 
mexicana implica por si sólo del conoc11111c11to de las contrad1cc1oncs que 
genera gradualmente ese campo de batalla llanoJdo: lucha de clases. 
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CAPÍTULO 2. LA LlJCHA SINDICAL EN LOS AÑOS DE LA 
POSTGUERRA. 

2.1 EL l\IOVIMIENTO omumo y LA "ERA DEL CHARRISMO". 

Con la fundación de la CTM, el movimiento obrero romp1u con las 
posiciones ind~pcndicntes y se alió con la burguesía en el poder. La 
organización comenzó a recibir "premios" d.:I gobierno federnl, de los 
gobernadores, etc., y los dirigentes comenzaron a escalar puestos en el 
gobierno aprovechándose del poder de las masas organizadas; la CTM pasó a 
formar parte del partido oficial (transformado en el Partido de l.1 Revolución 
Mexicmrn). Lombardo Toledano entre sus tesis "revolucionarias" sostenía que 
la clase obrera era parte integrante de la "gran familia mexicana". La CTl\'1 
daba a cambio, el :ipoyo :il cardenismo en el poder y a sus candidatos locales. 
Fidcl Velásqucz, quien sucedió a Vicente Lombardo Toledano en 1941, 
íundamentó su unión a la burguesía en la necesidad de luchar por "México". 

A r.aiz de la imposición oficial de lideres en el ~i11d1cato fc1ruc:irnlero 
r,1 1948, el sindicalismo mexicano entró en una etapa de curr11pc1ón. 
despojando de todo valor a la lucha obrera. La 1mpos1ción de lideres por el 
gobierno; el no reconoc1m1ento de los lid:rcs honestos . cte.. se fue 
extendiendo a todas las centrales y grupos si'1dicalist:is existentes. de manera 
que la diferencia entre el sindicalismo rcforr1ista, "revoluc1onano", patronal, 
etc., se hizo cada vez menor. 

Dentro de las organiznc1ones se \'lolaron tollos los pnnc1p1os 
democráticos de elección, discusión y aprobación de planes y programas 
sindicales, etc .. Se creó una capa de obreros aristocratizados. os cuales 
ganando un poco más que la generalidad. ~-: alinn ai rJtrón e 1mp1den la 
unidad de su clase (esto se ha realizado con los tr;ibaJadores "de contiariza" y 
con muchos trabajadores de las empresas nacionalizadas); se creo así mismo 
un sector de obreros eventuales, que no gozan de derechos n1 part1c1p:111 casi 
nunca en la lucha por temor a p.:rd1·r su msegmo trabaJO (c~.tc es el caso de 
l'EM EX, donde en algunas rcg1•,ncs de la Rcptiblica. es mayor el número de 
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trabajadores eventuales que el de planta); en otros casos se han introducido 
individuos que fonnan parte de la dirección de instituciones y no comparten 
las ideas de los intereses de los trabajadores de base, pero controlan la 
nrganii':1ció11 ('.01110 In.~ directores o inspectores en el magisterio. médicos en 
el si:idicato dc1 IMSS, etc.). 

Desde que Ávila Camacho subió al poder en 1940, éste, en lo inmrdiato 
toma el movimiento sindical ya controlado. Él es quien comienza a aplicar los 
principios de !a Ley Federal del Trabajo de 1931. Durnnte su periodo 
gubernamental se apehi a la represión contra el movimiento obrero 
(particulam1entc en la e111presa que fabricaba materiales de guerra) y se 
declararon 39 huelgas "inexistentes" y 211 "ilícitas". El problema presentado 
por el proletariado agrícola que reclamaba fuentes de trabajo, lo resolvió cor 
el· envío de braceros a los Estados Unidos. En este lapso se restringió el 
reparto de la tierra. El tratado comercial de 1942 con los Estados Unidos 
mbrcó el inicio de una mayor penetración económica extrnnjera y se introdujo 
el 30 de octubre de 1941, el mticulo de disolución social en el Código Penal 
con el pretexto de salvaguardar la soberanía nacional al declarar México la 
guerra a las fuerzas del Eje. No cabe duda que este artículo se dirige contra el 
movimiento revolucionario, si tenemos en cuenta que cualquier delito 
tendiente a ayudar al E.ie en su guerra con los aliados. entre los cuales se 
hallaba t-.·léxico, habría de ser considerado como tr;11dor a la Patri;i, s1111ple y 
llannmente, y no ser calificado de manera que los Jueces lo pudiernn 
interpreta~ como medio de represión contra actos que nada tenía11 ~ul· ver con 
la ayuda a los adversarios en guerra con México. 

Pese a esta movilización obrera, el sindicalismo saltó a un entreguismo 
abierto. El caso de De León (apodado el "charro") en el s111dicato 
ferrocarrilero, en 1948, fue el más signiiicallvo de la época. Las 
organizaciones obreras de.1aron de preocuparse siquiera por el desarrollo de 
luchas reformistas y ellas mismas y se encargaron de repru111r al traha1:idor 
que protestaba por su situación económica. Los dmgentes se rodearon de 
111ercenarios para su protección personal; el derecho de huelga desapareció de 
hecho para los obreros; la democracia 111terna y la l·lecc1011 de represcnt:intes 
por parte de los afiliados a los s111d1catos dcJÓ d•: existir en la pr:ic11ca; el 
gobierno comenzó a participar directamente en la 1111r• s1c1ón de lus lideres 
nacionales de las centrales sindicales, y estos y los gobernadores en la 
i111posíción de los líderes de mnyM rango. En l;i segunda r111tad de la dccada de 
los cuarentn desciende progrcs1\'amcnte aiio tras ailo el número de huelguistas 
en virtud del control c;crc1do por los polit1cos en el 111ovu111ento s111J1cal (en 
1944 fueron a la huelga 165 744 trabajadores, cifra no ;ilcanzaJa aún¡ En d 
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sexenio presidencinl de Miguel Alemán, los casos extremos fueron el caso 
petrolero en 1946, el ferrocarrilero en 1948 y el minero de Nueva Rosi\a en 
1950. 

La confusión ideológica y la ignorancia política de la clase obrara han 
hecho posible que ciertos líderes controlen las smdicales desde comienzos de 
la década de los cuarenta. Estos lideres ya no ocultan su unión y apoyo a la 
burguesía como clase, aunque a veces empleen un lenguaje que 111tcnt;1 
caracterizar al movimiento sindical como genuino defensor de los intereses tle 
los trabajadores. Sin embargo, en otras ocasiones el lenguaje de estos lideres 
sindicales coincide plenamente con el empicado por los más fieles y 
descarados voceros del cap1tahs1110 "mexicano". Las ideas revolucionarias son 
rechazadas de plano por éstos lideres. No se trata, en ciertos casos, de refutar 
determinadas posiciones del movimiento obrero internacional por 
considerarlas erróneas. o por creer que son mal aplicadas a México o incluso 
porque su aplicación no conviene al momento histórico actual del país (con 
razón o sm ella). sino tle lo que se trata es de atacar la concepción 
revolucionaria del proceso histórico. Así por CJcmplo, según sus lideres 
"nosotros. los de la CTM. como luchadores dcmocr~ticos amantes de las 
libertades ... si llcgúscmos a encontrar en cualquier libro tle texto alguna 
consigna de tipo marxista, seriamos los primeros en oponernos a su 
divul~ación, porque nuestra lucha contra el comunismo data de hace mucl~os 
m1os"·''. 

l'cro no se trata de atacar solamente al 111ar:-.1smo, sino que de la nmma 
CTM han salido alabanzas a la Alianza para el Progreso, tan desacreditada 
como elemento de penetración del imperialismo yanqui en América Launa. 
que hablar de ella resulta obviamente ocioso ante los reales problemas del 
movimiento de la clase obrera mexicana. 

Por otra parte, la concepción de la "lucha rcvoluc1011aria" por parte de 
éstos lideres impuestos (y en esta 1111posic1ón no es de dudar que existan 
intereses personales) no es que mueva a nsa. porque los problemas dd 
movimiento obrero en México son muy serios. s1110 que des~,ordan cualquier 
marco de rcfom1ismo que se haya dado en el nv:>v11111cnto obrero 1: 1 .cm;1c1onal 
o nacional. Asi podemos leer que "hemos (la CTl\1) también la t:ict1ca de la 
lucha revolucionaria que por mucho tiempo había sido oh 1dada por el 
proletariado y ya tenemos dentro de la co11~11tuc1011 tlc la CTM un cnncqitu 

"VelazQuez. F1del Discurso en ,.1 VIII Congr,.so de la FedNac•on ae Traba¡aaores del Es1aco ce 
Morelos (10de1unio de 1962). CTM. pag IJ 



que obliga a todos los cetcmistas a hacer uso pleno de nuestra fuerza sindical 
para hacer respetar los derechos de la clase trabajadora, cuando esta se ve 
amenazada; refiriéndono~. por supuesto, a los fundamentales; al derecho de 
asociación profesional, al derecho de contratación colectiva, al derecho de 
huelga, al derecho al trabajo. etc.'' 27

• Es decir, que para los lideres sindicales 
(en este caso de la CTM) la lucha revolucionaria consiste en luchar por 
cuestiones meramente económicas, reformistas; luchas que por si solas se dan 
en el marco del status quo establecido. Pero de los intereses específicos y 
esenciales de la clase obrera ;,íllEN GRACIAS?. 

2.2 LA CORRIENTE "l>El\IOCRATIZANTE" EN LOS SINDICATOS Y 
SU EFECTIVIDAD. 

rrente " J¡i situación que padece la clase obrera a consecuencia del 
"charrismo" aparecen corrientes purificadoras de las organizaciones obreras, 
que pretenden superar las condiciones existentes. Entre tales corrientes se 
encuentra la democratizante, representada por la Central Nacional de 
Trabajadores (CNT), que anidara en el seno del sindicato ferrocarrilero con el 
"vallejismo". 

La corriente democrotizante está ligada directamente al liderato de 
Rafael Galván en el Sindicato de Trabajadores Electricistas de la República 
Mexicana (STERM). Esta corriente se lamenta de los efectos del control 
sindical; se han abandonado las luchas que impiden r.I robustecurnento del 
mercado interior que sustenta el desarrollo mdustrial. De tal suerte, dice esta 
corriente, por "el interés de los propios capitalistas, se debe re\'elar a los vicios 
burócratas sindicales ... ", pero no debe permitirse que se pongan en su lugar a 
otros burócratas, sino formar un "movimiento obrero 111dcpcml1entc Je la 
burocracia, consciente de sus destinos, democrático y revoluc1onano", " ... la 
clase obrera mexicana debe ponerse en pie de lucha y arrebatar la 1n1c1at1\'a ~,e 
toda acción polit1ca 1111por1ante a los rcpresent;intcs de la burguesia" .. ._ 
Vivimos en un régimen capitalista. afirman, y la clase obrera "puede y debe" 
colaborar con el gobierno burgués confonne a un programa Je clase en ar~.f 
del interés nacional:'1. El problem;i se resume en lograr la d1recc1ón 

11 ldem. pag 16 
lt Confederación Meucana de Eleclr.c1stas. ºEl Chamsmo S·n~"ª' ')' I~ 1nw•9en<;1a ce IQS 

Ferrovianos·. Ed Sohdar.dad. México. 1958. p~g u 
"idem . pag 17. 

1 
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<lemocrálica, una "unidad cooperativa", y una lucha "para contribuir al . 
progreso de México, bajo el signo dela justicia social, y ambos intereses se 
conjugan y se complementan fonnando un todo imico e indivisible"J". Esta 
corriente sindical fue derrotada por su posición tímida ;rntc la lucha sindical, si 
bien es cierto que alguna de sus observaciones sobre el movimiento mismo 
parecen acertadas. Como se ve, la independencia ideológica y orgánica de la 
clase obrera no son planteadas por esta corriente que se enfrenta al chamsmo 
y, aunque se habla de la unidad, un programa de clase. cte., subordinan su 
acción al desarrollo económico del pais, a la "jusucia social" y a las tesis de l;i 
ch1sc burguesa "mexicana". 

Esta posición no ha sido muy combatida por la burguesía porque no le 
hace ni cosquillas a las bases sociales de su régimen. Busca a lo sumo l:i 
sustitución de un charrismo complctamente corrompido por la dirección 
sindical más o menos honesta, pero sin proponerse que los obreros se 
constituyan en una verdadera clase independiente. Las perspectivas de 
desarrollo de esta corriente permiten observar que el charrismo puede ser 
destruido sin que, por ello, el capitalismo deje de existir. 

La lucha por la independencia ideológica y orgánica de la clase obrera 
no es sinónimo de la lucha por la simple democratización de los sindicatos 
(aunque esta lucha tenga un significado importante en la tarea actual de lograr 
el renacimiento del mo\·ímiento obrero mexicano). Aquella es una actitud 
politica revolucionaria; ésta es una tesis sindicalista reformista. 

2.3 EL l\IOVll\llENTO FERROCARRILERO (1958-1959) Y LA 
ESCUELA QUE DEJÓ. 

Frente a la corrupción sindical y la desorientación casi general de la 
clase obrera (tanto en la acción política como en su organ1zac1ón para la 
defensa de los intereses económicos 1nmcd1atos). l'iertos sectores prolcta1 ios. 
precisamente los que las empresas nacionalizadas (minería. elceiric1dad, 
ferrocarriles, petróleos, etc.). han \'c111do mantc111cndo una pos1c1ón un tanto 
independiente ~in por ello haberse librado de la 111fluenc1a de la burguesia n1 
de la dominación que como clase ésta les impone. 

"'1uem.p¡i 71·72 
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Entre los sectores obreros se encuentran los ferrocarrileros. Un cierto 
grndo de conciencin políticn hn determinado que estos trabajadores hayan 
dcse111peliado homusos papeles en el 11111vi111icnlo ohn:rn mexicano. 

En este trabajo n groso modo, nos limitamos a extraer algunas de las 
ense1inn1ns del movi111ien10 íerrocnrrilero de os illtimos mios de In década de 
los cincuenta, y 111ús breve ailn, del movimiento de los mineros de Nueva 
Rosita, en 1950. 

Los mineros de Nueva Rosita lograron en 1950 desembarazarse de la 
dii'l·cciún charra impuesla. Sin e111hnrgo, lns autoridades no reconocieron al 
nuevo comité. Ante el emplazamiento a la huelg;i por parte de los obreros, en 
demanda de mejoras en sus condiciones económicas de trabajo, se les negó a 
los trabajadores este derecho reconocido por la ley, y sus peticiones fueron 
archivadas. La caravann de obreros que mnrchó al Distrito Federal para exigir 
respeto n sus derechos fue duramente reprimida. Este hecho nos enseila que en 
el marco del rcgimen cap1talis1a no constituye ninguna garantía la 
prolongación de leyes protectoras del obrero. 

El movimiento ferrocarrilero de 1958-1959 es la culminación de la 
lucha para orientar el movimiento s111dical bajo normas democr:ilicas. Los 
hechos son conocidos: el comité encnbezado por Demetrio Vallejo y elegido 
por la voluntnd mnyor1tnnn de los trabajadores logró imponer a la antigua 

· dirección charra. Las reivindicaciones económicas planteadas por el sindicato 
y defendidas con "garra" por la masa de los trabajadores ferrocarrileros 
conducen finalmente a una dura represión, encarcelamiento. despidos y 
muertos. El paro fue por illt1mo declarado ilegal y sus dmgentcs condenados a 
largos aílos de prisión. Nuevamente el charrismo golpeaba a la clase obrera en 
su conjunto y muy pnrticularmente al 1110\'lmiento ferrocarrilero. 

La primera enseiianza y la m;ís importante, que lmnda este 111ov1m1ento 
es que cuando un grupo obrero 11nportantc se entrega dec1d1damentc a 
conquistar la independencia real de su organ1zac1ón s1nd1cal. no solamente es 
reprimido como medida circunstancial, smo como parte de una linea política 
bien definida tendiente a mantener a la clase obrera controlada por la 
burguesía y su instrumento encargado de ser\'lrle la mesa. 

De aqui de Jen\'n que l;1 lucha por la purií1c;.ic1ón de las organ11.ac1011co; 
simlicales obreras no es una acción admimstrat1va o smdical, sino una cuestión 
política, de principios revoluc10nar1os. El Estado que es un instrumento de 
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clase, no tiene inconveniente alguno en desenmascararse cuando la realidad lo 
exige. 

La luclm de los ferrocarrileros también demostró que Jos sindicatos por 
si mismos no pueden vencer la acción política de la burguesía. El triunfo del 
proletariado está determinado por la conciencia de si mismo, de su significado 
histórico. Sólo organizado en su partido y en sus organizaciones económicas 
de clase, independientes, podrá llegar al triunfo. La politización de Jos obreros 
es de una importancia vital, pues la falta de conciencia :iccrca de l:is 
finalidades clasistas de su movimiento los hace incapaces para resistir I~ 
presión de la burguesía. 

Si los obreros siguen pensando que su lucha es exclusivamente 
económica, actuaran con forme a este pensamiento: pero si comprenden que su 
lucha es primordialmente política, entonces se elevan por encima de todo 
pensamiento que resta impulso a su acción. La burguesía concibe todo 
movimiento por reivindicaciones económicas como una acción politica: si los 
obreros no la conciben igualmente, desde un punto de vista de clase, 
proletario, serán derrotados. El movimiento ferrocarrilero de 1958-59 es un 
ejemplo elocuente. 

En una palabra, el movimiento ferrocarrilero ha mostr;ido ¡¡ la historia 
de Mé.xico que al sindicalismo, en ta forma que ha adoptado hasta el momento 
presente, es inoperante desde et punto de vista de los intereses esenciales de la 
clase obrera: que es un movimiento sindical derrotado y que solo la luch~ 
política será capaz de sacarlo de la situación muy débil en que se haya. 

La misma burguesía, como se ha visto más arriba, se ha encargado de 
introducir en l;i politic;i mex1c;ina. a la clase 11lm:r;i: de los que se tr;ita. pues. 
cs darli: a esa actl\·1dad politH:a un co11ti:111do rl'\ oluc1011ar10 a ~u m;mi:ra. Ls 
c1crto qui: la forma que si: le h;11fado a la acll\ 1dad polit11:a Ji:I pnilc1ari;1d11 ~.: 
li1111ta a los problemas electorales. De 11111gun;1 li1r111a es esto lo que le 1111cresa 
;il pwktariado. Los mtcrcscs \'!tales de la dasl' 11hrcra .,,. dci"ic11dc11 en la lud1.1 
política propia. de clase, que pugna por la 1r;insformac1ón del rég1mi:11 
económict•-soeial vigente en un rég1111e11 soc1alista, con la clase obrera en i:I 
poder. Este poder lo tiene que cor.rJuistar ella misma, valga la rcdund;inc1:i, 
cu:indo aunada con los mtcli:ctualcs comprnmet1dos con ella r111sma. 
comprendan la dialéctica Je su desarrollo y sepan ocupar el lug:ir 1¡ue la 
historia les tiene reservado. 

·~==========:::::~----------~ 
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Resumiendo, podemos decir que las luchas obreras en este periodo se 
caracterizan por su reanimación a mediados de la década de Jos áños 
cincuenta, donde los trabajadores electricistas del SME fueron los que 
inauguraron esta nueva fase. Su triunfo fue importante en la medida que 
enarbolaban un proyecto democrntizador más general. Su solidaridad fue 
decisiva en el desnrrollo que tuvo el magisterio capitalino. 

La conírontnción más drnmática fue, como es sabido, la del STí-RM, 
siguiendo el llamado "Plan del Sureste", realizó huelgas escalonadas entre 
junio, julio y ngosto de 1958, febrero y marzo de 1959, para dc~embocar en la 
tnigica semana santa de 1959 con una gravisima derrota. 

' 
Las luchns de estos ai\os tllvieron la cnrncteristica peculiar de sus fuertes 

contenidos políticos: se cuestionaba el liderato charrista o la aliliación del PRI 
u otras formas de la relación: burocracia si11d1eal-Estado. El SME acordó 
"declinar los ofrecimientos de curules" que el PRI le hacia: en el STFRM 
fuera dcsarticulndo el "Comité Político Ferrocarrilero", especie de 
prolongación del partido ofic1nl en el interior del sindicato. También dist111gue 
a este ascenso la magnitud de la impugnación: tal vez, en la era charrista, 
nunca se ha logrado una democratización tan generalizada: además de los 
electricistas están los ferrocarrileros que recuperaron el Comité Ejecutivo 
Gcn~ral: los maestros. que conquistaron el Ejecutivo ele la sección IX del 
SNTE, los petroleros, que rescataron las dos secciones estratégicas del D.F .. la 
34 y 35, y aunque también realizaron mov1hzaciones en Poza Rica; los 
telefonistas que derrocaron ni charro Ayala Rarnirez y se ser:.raron de l:i 
CTM: los mineros-metalúrgicos, que el las secciones 147 de Monclova y en la 
62 y 81 de los entonces todavía importantes centros mmeros de Fresnillo y 
Zacatecas desconociera~ a los charros locales e i111c1aron trabajos para la 
celebración de una Convención General Extraordrnaria. Otras mov1hzacioncs 
estuvieron a cargo de trabajadores de la rndustria hulera y de los telegrafistas 
que. aunque también realizaron suspensiones de labores. no lograron sacudirse 
al charrismo. 

Rl!specto a este periodo ha quedado la idea de que se trJtó de una 
den-ata, por el desenbce ferrocarrilero: pero la verdad es que algunos seciores 
que elílboraron tácticas que eludían la confrontación, lograron avances 
organizati\·os importantes: se construyó el S1nd1cato Je Trabapdores 
Electricistas de la República l\lcxicana y la Centr::il Nacional Je Trab:ipdores 
que, bajo la dirección de Rafael Galdn, conliguró una allc111;it11 a J1: 
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opos1c1on al charrismo. /\si, entre los principales propósitos de la clase 
trabajadora mexicana por unificarse cabe mencionar lo siguiente: 

1912 Casa del Obrero Mundial (COM). 
191 Ci Confedernción del Trabnjo de la Región Mexicann (CTRM). 
1917 Congreso de Tnmpico. 
1918 Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM). 
1921 Confederación General de Trabajadores (CGT). 
1922 Confederación Nacional Católica del Trabajo (CNCT). 
1929 Confederación Sindical Unitnria de México (CSUM). 
1930 Comité Pro Unificación Obrera y C:11npesinn. 
1933 C:ímnra Naci011al del Trabajo 
1933 Confederación General de Obreros y Campesinos dr México 

(CGOCM). 
1936 Confederación de Trabajadores de México (CTM). 
1942 Confederación de Obreros y Campesinos de México 

(COCM). 
1942 Confederación Proletaria Nacional (CPN). 
1947 Central llnica de Trabapdores (CUT). 
1949 Unión Genernl de Obreros y Campesinos de México 

(UGOCM). 
1952 Confederación Revulucionnria de Obreros y Cnmpcsinos 

(CRúC). 
1~53 Confederación Revolucionaria de Trabajadores (CRT). 
1954 Bloque de Unidad Obrera (BUO). 
1959 Congreso Permanente de la Clase Obrera. 
1960 Central Nacional de Trabajadores (CNT). 
196.> Congreso de Trabajo (CT). 
1972 Unión Nacionnl de Trabajadores ( UNT). 
1974 Movimiento Sindical Revolueionnrio (MSRJ. 

En la historia del 111m·1111iento obrero mexicano, las organizaciones 
enlistad:ts responden a diferentes corrientes sindicales. Muchas de las 
iniciativas fracasaron y no lograron cuajar. Otras tuvieron una vida corta en su 
largn peregrinnr, etc. Sin emh:irgo, algunns centrales si11d1calcs hnn tc111do 
Cll'rltt prcd11111i11i11 s11hre las rcst:mtl'S. 1\si, la 1•11111c1a !!r•111 central s111d1,-;1I dc 
1:ar;'Ktl'r 11ac1lrnal l'' la ('1{0:\1. cuyo 1111pl·1111 'l' l'\t1c11tk d1: l 'I 1 )'; ;1 l '12~ l.1 
segunda ccnu al que logra agrupar nac1onnli1ll'lltc ::i la ma~ 0ri;1 th: In, 
sindicatos existcmcs es la CGOC:'-1. cuyo prcdo111in10 rcsult;i 111cran11:11tc 
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corto: 1933-36, y en efecto, la CGOCM pugna por ampliar la unidad sindical, 
desembocando sus esfuerzos en la fundación de la CTM en 1936, que es desde 
entonces la central m:ís poderosa del país. 

La estmctura de estas confederaciones en suma, todas so'.1 semejantes. 
"La CROM está organizada en la siguiente fom1a: la unidad es el sindicato de 
oficio que reilne a los trnbajadores de igual ocupación o del mismo 
establecimiento, con el nombre de sindicato, unión, liga o sociedad. La 
agrupación de sindicatos del mismo lugar o de una región de producción 
homogénea, forma la federación local Las federaciones locales forman la 
federación de estado, correspondiendo a una enlifbd de 1:i federación política 
o República Mexicana"·". 

CAPÍTULO 3. IDEOLOGÍA Y POLÍTICA SINDICAL DEL 
ESTADO ANTE EL l\IOVIMIENTO OBRERO l\IEXICANO. 

3.1 CAnAcnm E IDEOLOGÍA DEL ESTADO MEXICANO. 

En f\·léxico uno de los aspectos m<is relevantes en donde el car<icler de 
clase de la ideología ha tomado cuerpr, es el del problema del estado. Para la 
burguesía mexicana la caracterización del Estado conslltuye un aspecto 
sustancial del ;mu;imiaje tic postulados políticos e idcolúg1cos con los que 
pretende ocultar su verdadero car<icter, la base social en la que se sustenta, los 
cambios que se han operado en el curso de su acción y el desnrrollo y los 
recursos en los que se apoya. 

Segiln las concepciones más d1fu11d1das que del Estado se llene: este 
tuvo su origen en una revolución dcmocr:it1cn, social. popular. etc., que se 
constituyó como el Estado d.: I~ nación y no de una clase social 111inor11ana. 
Que desde el triunfo de la revolución de 1910-1917. quien detenta el pnder es 
el pueblo por medio de un Estado rcvolucionano; que este 1110\·1m1ent•' social 
aun esta vigente puesto que no ha cumplido sus metas de desarrollo 111tq;ral y 

"Lombardo ToJedano. viccnle •ta l•bert¡id s1nd•ca1 en Me,.a. Un"e<S•Oad Obrera. Mé"cn. 1374, 
pág 163 
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de justicia social; por lo 1anto, los obstáculos a vencer entre otros son, In 
desorganización, la corrupción y la voracidad de algunos malos mexicanos 
"antipatriotns", y de que estos problemas serán superados por la \'Ía de la 
revolución mexicana, por la honestidad política ele algunos inlcgranles del 
gobierno revolucionario, ele. 

Eslos razonamicnlos resumidos planlcan una serie de varianics. Aunque 
no es nuesira intención de profundizar en esta problemálicn se podrín 
eonsidernr en genernl que la revolución mexicnna consliluyó s111 duda, un 
movimicnlo socinl de enorme lrascendencia para el desarrollo histórico de 
México. Sin embargo, esle Estadn ne r.s producto solarnenle de la revolución, 
sino del proceso hislórico del desanollo del capiialisrno "mexicano". La 
revolución Mcxicnnn ndem:ís de expr~snr las con1rad1ccioncs caraclerísticns 
con unn sociednd fcudnl o semi-feudal, expresó las de una prop1n111enle 
capilalisla. cuyo crecim1en10 eslinrnlará. salvando algunos obstáculos, su 
desnrrollo. La par11cipación de las masas, sobre lodo campesinas. condicionó 
el curso de la revolución, donde la correlación de fuerzas 111ternas y exlernas 
decidirían las cosas a favor de capas de la burguesía liberal y cienas capas 
pequelio-burguesas. 

A medida que el nue\'o poder se consolida la causa nacionalisla y 
antiimpcrialista pierde impulso y h:1cia a finales de los 20. el país se insena en 
la orbila del imperialismo ya enlonrc.:5 consolidado. A panir de entonces el 
dcsarrollo-capilalísla dcfonnado propio de la independencia. confim1ará que la 
revolución democr:ílico Llur¡;uesa se consuma en el momenlo en el que se 
consolidan la burguesía con el poder (aunque esla sea una clase do111111anle· 
dominada), que ni podrá siquiera alcanzar los fines pracucos enarbolados en la 
revolución de 1910-1917 porque para ello se requeriría romper con los 
marcos y límilcs impuestos por el capitalismo y abolir el poder de la misma 
burguesía. Esto solo puede lograrse cuando el pueblo realmente toma el poder 
y lo utiliza para lle\'ar adelante las rel\·111d1caciones e\1g1das por él desde hace 
más de medio siglo, por parte de In elnpa den1ncr;it1ca populnr de In revolución 
socialista y no ya de una revoluc1ún dc111ocr;it1co-burguesa. Estr. tipo de eswdo 
y el orden jurídico na~idos de la Revolución Mexicana no son em111entemente 
populares sino que expr~~an el poder de la burguesía. La función de las 
\'ersioncs oficiales consiste en ocullar ese caracter. presentando su pos1c1ón 
como neutral y rector de la sociedad d1\'ldida en clases antagómcas. 

lk arncnlo C•lll In 1dcolngia del pa1 t1do 1kl pn1kr me:ocano. el Es1ado 
111• tu:n,· 1111r11111cn1do1k cla ... l' 111 111ill'llll 111l'll•" ,¡,_. dn1111111·· ~nhll' 'ª' l Ll'l"' 1k 
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la sociedad llll'.\icmrn, sino l111il'a111cntc la de velar por los diversos intcrcs1.:s de 
la "socicc.Jac.J en su conjunto". 

Para que el Estado mexicano "funcione" en la etapa actual del 
capitalismo requiere del "consentimiento" e.Je millones de inc.Jividuos 
provenientes de diferentes clases y capas sociales que constituyen su base 
social. Sin el apoyo de las masas el Estado dificilmente podría cumplir sus 
funciones. Esto no revela que la estructura del poder sea democrática. Expresa 
rmis bien el hecho de que el cstaJo burgués, exija una compleja reJ Je 
instituciones y mcca111~mos que contribuyen a preservar el statu quo que por 
medio del ~ontrol y la rcpresió11 e.Je las masas, así como el reformismo en el 
que se inscriben concesiones y reconocimientos politiros. Este estado 
rcvol11cic111:irio (hrornns npn~1c), expresa la concentración y centralizncuin del 
capit;il y el hecho tic que la estructura del poder deviene cad;i vez mas en l;i 
fom1a dictatorial de clase de la burguesía. Un ejemplo de ello. el poder 
legislativo que desde su prescripción constitucional nació suped1wdo al 
ejecutivo es cada vez mas marginndo Je las principales decrsiones estatales en 
las cuales la que pesa es la in!luencia del capital monopolista y el aparato 
financiero de la oligarquía. 

Por su carilctcr y función, el Estado mexicano expresa los 111tcreses 
generales di.: la dase dominante; este estado ca los liltimos trcmta alios ha 
jugaJo un papel fündamental en la c:oncentrac1ón ;· centralización del capital. 
En suma, el estado burgués no es ya exclusivamente un organismo de 
coacción en1.argndo nada más de asegurar la conservación del regimen 
capitalista. sino que va dcsempcil;mdo un papel creciente en la vida económica 
corno instrumento de explotación y saqueo de toda la población por el gran 
capital. 

La burguesía mexicana necesita renovar los conceptos 1deológ1cos que 
le permiten reforzar y preservar el orden exrstente. El refom11smo de esta 
burguesía queda únicamente en el nivel de la ideología. El Estado ha 
rcimpulsado las medidas reformistas que le pern11t;111 reforzar su dom11110 ya 
puesto en marcha entre otras: la aJrninistrat1va, l:i s111d1cal, etc., ... Entre los 
trabajadores y csp~cialmente en el :nov1m1c1110 obrero la hurguesi:i ha 
reforzado los aparatos de control que difunden l:is concepc1oncs falsas 
respecto al carácter del Estado. Pero es tamhrcn en el mo\·~rn1ento ob1ero en 
donde se han producido algunos quiebres que rclktan un avance de poca 
estabilidad pero muy importante, de las con.:epc1ones del soc1ahsmo c11:11tilico 
que pcnrnlc \'er hoy con una mayor clanJad ::i ..:1crtos grupos de traba¡adnres 

----------------·-···-·····-------

1 

L 
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el verdadero contenido y canícter de clase burgués del estado. Para ello, la 
militancia revolucionaria en nuestro país, toma aun más vigente el critério 
marxista de que "la lucha por arrancar a las masas trabajadoras de la 
inlluencia de la hurguesh en general y ele la burguesía imperialista en 
particular, es imposible sin luchar contra los prejuicios oportunisias en lo 
concerniente al Estado". 32 Esta es hoy una de las tareas más apremiantes de 
los militantes revolucionarios mexicanos Es necesario combatir las pos1c1ones 
hurguesas y pequeño burguesas que difunden la concepción de que el estado 
mexicano carece de un c:micter de clase, de su papel de rector en la cco110111ia, 

·lle ser un estado democr~tico y popular que representa los mlereses 
económicu,;, politicos e ideológicos de las mayorías, ele., esta burguesia con 
todas las baterías de su dominación, entre otros intentos, pretende 1tqu1dar 
cualquier posición que escamotee el verdadero car~cler de la clase dominante 
y el estado, y promueva concepciones refonrnstas y oportunistas con las que 
se obstru)·e el forjmniento de una proletaria. Una posición que conduzca a las 
masas y a sus organizaciones de vanguardia a la formulación de la estrategia y 
el programa revolucionario, y proyecte su lucha hacia la toma del poder 
r,olitico, pues "toda lucha política de las clases gira alrededor del Estado". 

3.2 COMPORTAMIENTO DEL ESTADO Ai'ffE LOS 
SINDICATOS NACIONALES DE INDUSTRIA. 

La primera mitad de la década de los 70 se ha caracterizado por la 
existencia de una gran actividad en el movim1er.to obrero. En los sindicatos 
nacionales de industria se han presentado luchas tendientes a democratizar su 
vida interna, intensificando sus n10vim1entos t n contra de las d1recc1ones 
"charras". Se han hecho esfuerzos por formar nue\'OS sindicatos en sectores no 
apegados a la si11d1calizac1ón. Las grandes centrales s111d1cales, ante el a\'ancc 
de la insurgencia obrera, se han visto obligadas a ex1g1r aumentos de salarios. 
jornadas de 40 horas, mejores conJ1c1ones de trabajo. etc. Ante estas 
manifestaciones el Estado ha respondido de d1\'ersas maneras. En este 111c1so 
intentamos a groso modo anJlizar la situación ,~l!l Estado en los diferentes 
confl1ctos que se le han presentado. Es claro que la importancia. las 

•: Len1n, V 1 "El Eslado y la revoluc1Qn", prtlac•o a la promera ed•coon. Eó Progreso Moscu. 1978 

~ilg 6 
'Allhusser. L "ldeOloaia y aparatos ·deo10<;.,os Cel Esigao·. E<l•co<>nes Ou•nlo Sol. 1970. 

pi\g 24 
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caracteristicas y las limitaciones de las diferentes manifestaciones del 
movimiento obrero, depende en gran medida del tipo de sindicato en el que se 
den, pues no tiene el mismo alcance la lucha que se da en un sindicato 
nacional de 111dustria que la que estalla en un sindicato de empresa. Los 
gr:111des sindicatos nacionales ele industria, que se extiende a lo largo y ancho 
del país, son organin1cioncs con un grnn peso político. y los movimientos que 
por la democratización se dan en su interior, llene una enorme importancia. 
Estos sindicatos con una vida democratica, cambiarían en forma notable la 
correlación de fuerzas existentes. Se ha optado aquí por tratar, por un lado, los 
movimientos que se han dado en los sindicatos nacionales de industria. y por 
otro lado. las luchas que no rebasan los límites de su localidad. 

Sin duda alguna (en el periodo se11alado), el movimie1110 obrero 
importante fue el encabezado en sus principios por el Sindicato de 
Trabajadores Electricistas de la República J\1cxicana (STERM). A este 
sindicato se le despojó de su contrato colccltvo por decisión de la Junta 
Federal de Conciliación y Arbitraje (JFCA) en octubre de 1971. Francisco 
Pérez Ríos. conocido líder charro y secretario general del Sindicato Nacional 
de Electricistas, Similares y Conexos de la República Mexicana (SNESCRM), 
había demandado a la JFC'A, la ti1ularidad del contrato colectivo del STERM 
en enero del mismo aiio. Con esto, se intcn1aha dar la puntilla a dicho 
sinc.Jicato. Sin embargo, el resullado de esta arh11rariedad fue comi;lcta111en1e 
diícrenti: al esperado. El STERM moviliza sus bases y, junio a la. gran 
corriente de simpatía con la que cuenta entre otros obreros, campesmos y 
estudianles, se lanza a las calles. 

El STERM y el Movimiento Sindical Ferrocarrilero (MSF). inicia el 14 
de diciembre de 1971 una Jornada nacional por la dcmocrac1J s111d1cal, 
reali7anc1o manifestaciones públicas en mas de 40 ciudade~ .. Se hace notar, que 
a estos actos concurren no sólo trabajadores clcc1ricrs1as, smo wmbién una 
gran cantidad de obreros de otras r:imas, Junto con es1udian1es y olros sectores. 
Duranle todo 1972 el STERM encabez:i csla imponanlc ludia. Por su carácter 
de sindicalo nacional se convierte dp1da111ente en un ccnlro al que se d111gen 
01ros movimientos; ello hace necesario que el STER~I además para su 
programa para la industria eléctrica. r:narholc un prop Jma pop u l;ir nüs 
amplio. El STEIUvl luch;i por la lttularidad de su con1rato colect1vo <le lrabaJO 
y a la \'es present;J un progr:1111a para la industria eléctrica nac1onalt1;ida: 
propone la u111dad s111dical dcrnocr:\11ca de los trabajadores clcc1r11:1stas y la 
contratación colccti\'a ú111ca en toda la 1ndus1ria eléclnca. Al mismo tiempo Y 
dado que el STERl\I se convierte en el centro de la lucha llamada "insurgencia 
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obrera", elabora un programa popular que contiene los siguientes puntos: 
democracia sindical, cumplimiento de las leyes laborales y de beneficio social, 
rcoricnlación de las empresas nacionalizadas para manejarlas en un sentido 
rncial, continuación de la política de nacionalizaciones, refonna agraria 
{liquidación de latifundios, fonnación de ejidos colectivos, sindicalización de 
los campesinos asalariados, ele.) y alianza obrero-campesino-estudirmtil. 

El STERM intenta lograr la reestructuración democrática del 
movimiento obrero, tratando de rescatar las organizaciones sindicales del 
control charro. Para lograr dichos objetivos, empieza a fomentar los "comités 
de democracia sindical" en los centros de trabajo. Este sindicato, empieza a 
apoyar otras luchas y recibe un gran respaldo popular, las manifestaciones y 
actos que promueve, se convierten en verdaderas movilizaciones masivas a las 
que asisten obreros, estudiantes y otros sectores de la población. Sin embargo, 
estos sectores no expresan sus propias re1v111dicac1ones aún, s1110 que 
canalizan su inconformidad a través de las demandas de STERM. 

Todo este ascenso de las luchas de los trabajadores. que se aglutina de 
un amanera espontánea en tomo al STERM, hace que el 1111smo s111d1cato 
proponga la creación de la Unidad Nacional de Trabajadores (UNT). La 
función de la UNT será. centralizar, coordinar y dirigir la insurgencia obrera. 
Dada la existencia de la CTM, la UNT se presentaba como una alternativa 
organizativa. paralela a la central charra, por lo que la burocracia obrera 
enfoca sus baterias contra este germen de organización proletaria. De esta 
manera, el movimiento que se iniciaba aparentemente por el despojo de la 
titularidad de un contrato colectivo de trabajo. se ampliaba y profundizaba 
hasta plantear la necesidad de una organización nacional democrática de los 
trabajadores. Esto es posible entemlcrlo por las características del STERM, un 
sindicato que abarca prácticamente a toda la República l\lexicana. por la 
influencia en él de un sinnúmero de luchas y apoyos. Ahora bien, en un 
principio. la JFC A des poi a al STERr-1 de su contrato colec11,·o de traba¡ o. 
presionada por la mafia de ch<1rros que comanda el SNESCRM. la CT\1 y el 
Co11g1eso del Trabajo. al p;irt•ce1. se tr;itaha ,k acabar con un '111dicatn 
demlll.:rático por la vin "lq:;il''. Se intentaba ampli;11 e! C\1111ml de l,15 charros a 
un sector que actuaba de manera autú1H1111a. S111 embargo. ante la ampl ~¡;1ú11) 
profundización Je la 1111.:ha del STERl\I. el gobierno va a promo\'er finalmente 
un convenio de unidad entre este s111d1cato y el Sl\I E en sept1emhre de 1 !Ji2. 
Esto culmina con el congreso Je la umdad el 20 de noviembre. en el que ;irll': 
el presidente se crea el ~S111J1cato Ú111co de Trabapdores Electricrstas de la 
República l\kxtcana (SUTERM ), este convenio. que representa una solución 
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de compromisos inestables y contradictoria, no es una claudicación del 
STERM como muchos lo seílalaron. La constitución del SUTE!Uvl es un 
triunfo parcial del STERM, que en estos momentos trota de ampliar el proceso 
de democratización sindical al interior del SUTERM. 

Ante el avum:e de la lucha, el gobierno se vio ·obligado a reconocer y 
mediar el conflicto, intentando contenerlo y apareciendo como el "supremo 
árbitro", pero de hecho sin suprimir el conflicto, únicamente desplazándolo a 
otro nivel. 

Con la creación del SUTERM, el gobierno logra que el movimiento 
popular que se expresaba en el STERM pierda parcialmente su centro 
aglutinador. En la actualidad coexisten en el SUTERM tanto la tendencia 
democráticn como la charra. E.~to se expresó claramente durante la huelga de 
General Electrie. en 1974. Esta huelga estalló cuando los dirigentes 
seccionales infornmron que ya habían firn1ado el contrato colectivo, sin 
consultar a los trabajadores. Indignados por esto. los trabajadores destruyen al 
Comité Ejecutivo Secciona!, nombran otro y estallan en huelga el 13 de JUnio 
de 1974. La dirección nacional del SUTERM propone en el desplegado 
firmado el 18 de junio que "para normalizar la situación, el Comité E,1ecut1vo 
Nacional y la Comisión de Vigilancia, determinaron asumir conjuntamente la 
representac1ú11 sindical. examinar tanto el problema laboral como el 
organizativo y buscar con la participación de los traba,1adores las soluciones 
que satisfagan el 111terés general''. Esta declaración pública significa un 
compromiso de poca resistencia que no pudo evitar la embestida charra; esta 
llega a su punto más alto el 1 ºde julio. cuando esquiroles, pohcias y bomberos 
del Estado de México rompen v10lcntamenlc la huelga. Rafael Galv;in 
(Presidente de Ja Comisión de Vigilancia del SUTERl\I), al fijar su pos1c1ón, 
repudia la agresión del los trabajadores en huelga y acusa a Amador Robles 
Santibáílez (Secretario del Interior) y a Francisco Pcrez Ríos (Secretano 
General) de encabezar y promover dicha agresión. 

Lo primero que salta a Ja \'Isla es el apoyo de las fuerlas del orden 
"revolucionario .. del Estado de México a los rompehuelgas. Ei Iº de JUiio, 
policías y bomberos ayudnron a desalojar y golpear a los traba,1adorcs 
huelguistas. Cuando los trabajadores realizan un mitin a las puertas de la 
Secretaria del TrnbaJO. el secretario no los recibe. El 16 de JUl10, en un acto del 
Palacio Nacional, son recibidos por el Secretario de la l'res1de11c1a, luego por 
l\·luíloz Ledo Secretario del Trabajo, y pos1enom1ente se llc\'a a cabo una 
reunión entre LEA y el asesor legal de los trabajadores. LEA, decide dar el 
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asunto al Secretario del Trabajo, prometiendo una solución rápida. Sin 
embargo, las altas autoridades del pais no se apresuran a actuar. Esperan que 
las fuerzas en pugna dentro del SUTERM se definan de manera autónoma. 
Posteriormente, a raíz de la unificación de la industria eléctrica, se contempla 
la inminenle fusión de los dos sindicatos nacionales de la industria eléctrica: el 
SUTERM y el SME. Ante esta perspectiva, l;is dos tenucnc1as que coexisten 
en el interior del SUTERM, presentan dos proyectos distintos de unificación 
sindical: el Plan de la Tendencia Democrática contempla la participación de 
los trnbajadorcs en el proceso de unificación, mientras que los líderes charros 
planean u11:1 unificación 111ed1:111te tratos "democráticos" (valga la broma). El 
conílicto latente entre las dos tendencias en el intcnor del SUTERM, se hace 
manifiesto en varias ocasiones. En su desarrollo, por la polarización de las 
tendencias, con el apoyo de í-idel Velásquez la dirección charra del SUTERM 
org:111in1 un Congreso Extraordinario en marzo de 1 •ns en la Ciudad México 
con delegados "democráticos". Las direcciones que tienen vida dernocrát1ca, 
hicieron saber a la opinión pública con oportunidad su repudio a dicho acto, 
serialando una serie de anomalías que invalidaban ese congreso extraordinario. 
En este congreso se destituyó a Rafael Galván y a la r111tad del Comité 
Ejecutivo N;icional. Ante los avances de la comente democrática, los charros 
reaccionaron queriendo decapitar al movimiento. Sin embargo, la maniobra 
fracasó, una ves más. La tendencia democrática re;icc1onó de nuevo con 
manifestaciones pliblicas que tuvieron su punto culm111antc el 5 de alml de 
1975, en la Cd. de Guadalajara. Ahi, más de 20,000 trabajadores aprobaron 
por aclanrnción lo que se llamó la "declaración de GuadalaJara". Esta 
declaración plasma el programa del 111ov1m1c11to sindical revoluc1011ario, que 
es heredero de la lucha del STERM y los intentos por construir la UNT. El 
programa del J\ISR no se circunscnbe solo a los electnc1stas, m s1qu1cra es 
exclusivamente un programa para el mo\'lmicnto obrero. El programa del 
MSR. siendo en lo esencial un programa obrero, contempla tarnbicn las 
reivindicaciones de otras clases explotadas y es un;i alternativa para el país. 
La tendencia democrática de los clcctric1stas se ha 1Jo conv1rllendo, en la 
lucha misma, en la vanguardia y centro aglutrnador del movimiento obrero. 

Por las fuerzas que aglutma y por su programa nac1onali~ia y 
anliimpcrialista, el J\ISR se ha ido convirtiendo en la alternativa más acabada 
para el movimiento obrero. 

Sintctizamlo' la actitud del gobierno ante el contl1cto electricista ha s1dn 
vigilante y prudente. 1 la Je.1ado que las fuer ns en pugna resuelvan el cn11tl1l·tn 
de manera independiente. Ante la e:-.pulsión de los dmgcntes de la comente 
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democrática, el gobierno no ha manifestado su posición definitiva. Aunque 
son conocidas las alianzas entre los funcionarios de la CFE y los lídc:!res 
charros, reiteradamente denunciadas por la Tendencia Democrática. El 
gobierno federal ha dejado que el conílicto se resuelva sin su intervención 
abierta, especulando sobre el momento de intervenir. Sin ser demasiado 
rigidos, puede decirse que la lucha de los electricistas de esta década atravesó 
por cuatro grandes etapas: primera que va desde la expulsión del STERM del 
Congreso del Trabajo en 1970 hasta la firma del pacto de unidad con el 
SNESCRM en 1972; la segunda etapa va desde 1972 hasta el Congreso que 
expulsó del SUTERM a Rafael Galván y principales dirigentes democráucos 
en 1975; la tercera etapa transcurre entre esa expulsión y la ruptura por el 
ejército del intento de huelga efectuado a mediados de 1976; la ultima etapa 
va de estas fechas hasta finales de 1977 en que la policía disuelve el 
campamento de la TD frente a la residencia presidencial de los Pinos. 

Recordando algunos eventos significativos de las dos últimas décadas, 
empezando por el Congreso del 21 de marzo de 1975, que fue precipitado por 
·los charros debido a la cercanía de la muerte del dirigente nacional J:rancisco 
Pcrez Rios. que murió a los seis dias del Congreso, sin haber participado en él.· 
En este Congreso, convocado sin hacer pública la con,·ocatoria, controlando 
rigurosamente a los dclegndos, contando con el nval de los directivos de la 
CFE y con la presencia threcta de Fidel Velásquez, el Congreso condena y 
expulsa a Rafael Galván y demás miembros de la directiva del exSTERM. 
Mientras la tendencia democrática vuelve al campo de las movilizaciones de 
masas concentrándose en GuadalaJara, la empresa despide a una cantidad 
considerable de trabajadores en Saltillo, Aguascalientes y Torreón, y las 
secciones son asaltadas por pistoleros de la CTM. 

El problema de la reinstalación de los despidos se convirtió en parle 
central de la lucha. que parecia resolverse cuando fim1aron con el Sccretario 
del Patrimonio un acuerdo de rc1nstalac1ón. acuerdo que días después 
desconoció el Secretario del Trabajo, para con.1urar una amenaza de huelga 
que habian hecho los dirigentes charros del SUTERM. Frente a eso, en una 
confederación nacional, la TD resuelve tamh1rn empla7ar a huelga y efectuar 
movilizaciones en todo el p~is bajo la consigna de "defender el derecho de 
huelga r.on la huelga misma" 

Se ha dicho que "entre los ep1sod1os drl ClHnbatt: obrero destacan como 
el más importante y trascendente aquel que cul111111a con la marcha nacional en 
la Ciudad de México. convocada por la TD el 15 de Ol)\'1embre de 1975. Por 
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primera vez en muchos mlos, miles de obreros de todo el país desfilaron por 
las calles, levantaros sus propias reivindicaciones y recibieron la solidaridad 
de prácticamente todas las fuerzas políticas y sindicales democráticas". 

Fue tal el éxito de la manifestación, que la consigna de la huelga pasó a 
segundo término y en su lugar se convocó a otrn manifestación. El gobierno 
puso las cadenas de radio a disposición del charrismo y estos convocaron a 
una manifestación paralela y simultánea. Ante los peligros de enfrentamiento, 
el Estado caneció las dos manifestaciones y las que se planeaban en todo el 
país, situación que se repitió varias veces, hasta que el 20 de marzo de 1976, el 
Congreso del Trabajo realizó en el zócalo, con toda la plana mayor del PRI, 
una conc.:ntración paralela y simultánea a la que efectuaba la TD en el 
monumento a la revolución. 

Sin conseguir remontar las dificultades de la coyuntura entre los 
electricistas, especialmente por no haber podido ampliar su esfera de 
inílucncia en ese terrenn, la TD se desgastó en una agitación que le impidió 
encabezar y dirigir reivindicaciones de la base electricista y la llevó a 
mantener discutiendo fonnalidades con direcciones sindicales oportunistas 
como lri del SME. Así, el intento de huelga que inicialmente se planteó casi 
coim:idicndo con Iris elecciones presidenciales, poco después se pospuso hasta 
quedar en la fecha del 16 de JUiio de 1976, a la cual se llegaba en cond1c1ones 

·de debilidad aumentadas por el desgaste en que se había caido, fecha que por 
eso, marca en fom1a definitiva el declive de la TD, entonces golpeada por el 
ejercito. 

En esta etapa, después de haber anunciado en el Congreso Regional de 
San Luis Potosí, celebrado en mayo de 1977, que la TD cambiaba la 
estrategia, se aclara que a partir de entonces "la lucha debe encammarse a 
hacer valer la legislación reglamentaria en materia eléctrica para lograr la 
integración real de la industria". Con este anuncio se estipula la falta de 
iniciativas políticas consistentes, porque los charros y la empresa segui:m la 
labor de desarticulación de la TD: desconociendo corn1tés secc1011:ilcs 
democráticos (la Boquilla, Mexicah, San Luis Río Colorado, Chihuahua, 
Parral l lidalgo, San Luis Potosi), negando la contratación a los traba.1adores 
eventuales (Mexicali y Cuautla), rescindiendo contratos y promoviendo el 
esquirolaje (la Boquilla y San Luis Potosi) reteniendo el fondo de ahorro y 
parte de los salarios (llidalgo). cte. 
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Agotados los recursos legales, más ele 400 trabajadores y sus familias 
procedentes de toda la República instal;iron un campamento frente a la 
residencia presidencial, mismo que fue disuelto por 5 000 granaderos el 5 de 
noviembre de 1977. A mediados del mismo mes, Rafael Galván propuso seis 
puntos entre los cuales lo central fue la reinstalación, en otras empresas del 
sector energético, de los despedidos y el pago de salarios caídos, a cambio de 
la disolución de la Tendencia Democrática. 

En su prolongada resistencia, después de haberse desgastado en 
medidas de presión que nunca le permitieron remontar su situación de 
"minoría" dentro de los electricistas, la TD cedió, en cada etapa del conf11c::c. 
la iniciativa pullticr. del Estado, esperando imparcialidad y la solución de su 
cui1ílicto precisamente de aquél que la estrangulaba. 

En cuanto al movimiento ferrocarrilero de este periodo observamos 
corno antecedente imborrable de las jornadas de 1958-59. Evidentemente, el 
movimiento contcmpnránco tuvo mucho menos alcance, menos fucrzn que el 
anterior. El propósito no es el de realizar un análisis comparati\'o de estos dos 
movimientos entre los más importantes, únicamente se lin11ta a sei\alar los 
aspt•ctos en los que se 1ksnrrolló la lucha más importante de los ferrocarrileros 
cn c~ta etapa: la l:lll'alll'l;Hla por el ~1ov11111cnto S111d1i.:al l'l·1 rocanilero ( MSI' J. 
El MSF quedó cons1i1u1do el 17 de enero de l 1J7 I con 21> delegados de las 36 
secci011es dd Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República 
Mexicana (STFR1,1), bajo el liderazgo de Demetrio Vallejo. Es necesario 
setlalar que este movimiento desarrolla su lucha más importan·.: con nmas a 
las elecciones smdicales de 1973. Por otra parte, si bien. el MS1= despliega una 
gran acti\'idad en los arios 1971 a 1972, el auge de su lucha se da durante 
1973. En este atlo no existe un organismo que funcione como ..:entro 
aglutinador de las luchas populares. El vacío parcial que había dejado es 
STERM, había dispersado relativamente al mo\'11111ento de 1971 a 1974: el 
ascenso de Luis Gómez Z. A la gerencia de ferrocarriles que 111strumcnta una 
escala de represión y pro\'ocac1ó11 a los traba.1aJores, y la d1v1s1ó11 del 
movimiento ferrocarrilero mdepcr.diente en tres tendencias con poli11cas 
distintas: el Consejo Nacional Ferrocarrilero. con pocas fuerzas. dmg1do por 
Valentrn Campa: el MSF, por Demctno \'allcJo Y Acción S1nJ1cal 
encabezada por Trinidad Estrada. Con el :'\ISF, el gobierno actuó de manera 
distinta que con el STERM. Apenas 1111ciaJo el r é¡:1men Je LEA, este asiste a 
la toma de posesión del conocido chano ~1. \'illanue\·a r-.lolma, otorg;indole 
todo su respaldo por sus declaraciones. Esto, después Je un atentado 
misterioso en la estación del valle de México, el 29 de diciembre de 1970. 
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Fidel Velásquez culpa a los lideres Vallejo y Campa, mientras Villanueva 
Malina acusa al gerente de ferrocarriles, preparando asi al ascenso de Luis 
Gómez Z. a dicho cargo. Con esto, se inicia la represión contra el MSF. 

Las elecciones efectuadas entre octubre y noviembre de 1973 tuvieron 
como principales actores a los candidatos del grupo de Luis Gómez Z. "héro:s 
de Nacozari", a la corriente independiente de Trinidad Estrada y a los 
candidatos del MSF. Desde sus inicios, las elecciones estuvieron impregnadas 
de una serie de anomalías que beneficiaron a los charros. Se les negó el 
registro a los candidatos del MSF. por tratarse de trabajadores sin derechos 
sindicales. La empresa promol'ió la candidatu;a de Rangel Pc::ilcs .itorgando 
un dia de descanso con goce: de sueldo a los que asistieran a su campaña. 
Finalmente se presionó con grupos de halcones a los trabajad,1res para que 
votaran por el "héroe de Nacozari". y se reprimió a los propagandistas del 
MSF, el gobierno se comportó de la siguiente manera: en plena época de 
expectativas "aperturistas", en enero de 1971, ltberó a los dos principales 
lideres del movimiento de 1958-59; posteriormente secuestró a Dcrnetrio 
Vallejo, acusándolo del conllicto ferrol'iario que lU\'O lugar en la estación del 
Valle de to.léxico, a fines de 1970. El 7 de nol'1e111brc de 1971 coloca fuera de 
la ley a Demetrio Vallejo, abriéndole un proceso Judicial en Monclova con lo 
cual lo pone en peligro de volver a la cárcel de un momento a otro. Este 
procedimiento aunado al encarcelamiento y a la suspensión de derechos 
sindicales que rrornuovcn los charros, fue empleado con los demás dirigentes 
del MSF. 'Por otra parte, cuando los trabajadores tomaban los locales. las 
autoridades no dudaban en mandar al eiército .on órdenes de lanzar a los 
trabajadores de los locales, con lo cual les impedían realizar su labor de 
propaganda. Así también intervinieron halcones. policías y grupos de choque. 
Finalmen:e, el gobierne- apoyó a los charros con todas las negativa~.; de la 
Secretaria del Trabajo frente a la solicitud de un plebiscito entre los 
trabajadores, promovido por el MSF y los apadrinó con la presencia y las 
declaraciones presidenciales en la toma de posesión de \'1llanueva Molma y 
l'll el neto de dicho pcrsnna,1e organizó el 1° de febrero de 1973. así como con 
la presencia del Secretario del Tr;1baio en :a toma de posesión de To111;'1s 
Rangel Perales como nuevo Secretario General del STFR~I. a pnncip1os Je 
1974. 

En este apartado, hemos visto la actuación del gobierno frente a los dos 
movimientos más import:mtes que se dieron en los sindicatos nacionales de la 
industria. En el STl'RM. en donde hubo pocos y aislados brotes de lucha. que 
intentaban recuperar las direcciones secc1on:iles, los charros se encarg:iron de 
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acabar con ellos, con la ayuda que les brindó la Secretaria del Trabajo, al no 
reconocer a los comités seccionales elegidos democráticamente por los 
trabajadores. Esto nos permite ver como el gobierno cuenta con infinidad de 
recursos que le permiten dar respuesta a las distintas l•1chas de los 
trabajadores. Utiliza desde la represión abierta (encarcelamiento, uso del 
ejército y la policía, secuestros) hasta la mediación arbitral de los conflictos, 
pasando por la utilización de una serie de mcdid<is legales y en suma todas 
aquellas que pongan en peligro al "sagrado" status quo. 

Es necesario se11alar que el guhicrno n0 decide libremente cual de l;1s 
medidas ha de utilizar en ~;ida uno d:: los ~asos. Esto depende 
fundamentalmente de la correlación de f:..erzas. En aque:los movimientos que 
han logrado suficiente cohesión y fuerza, y que hai1 contado con el apoyo de 
otros sectores, el gobierno se ha visto forzado a intervenir de una manera 
arbitral, mediando en los conflictos. En estos casos. las movilizacwncs han 
evitado una franca represión por parte del gobierno. Por el contrario, cuando 
las luchas no logran superar su aislamiento o cuando lns 1110V1lizac1ones son 
limitadas. el gobierno tiene mayor facilidad para uuliznr sus recursos 
represivos. También cuando el equipo gobernante es presionado en fonna 
directa por la patronal, este es m:is propenso a la represión. No obstante hay 
que 1ecmdar, que en los casos sciialadns, quien t1cnc cl papel dc pat1ún cs el 
Estado. Sin embargo, el lwcho de utilizar medidas de fuerza no excluye el uso 
de medidas arbitrales o m<'dicirm.:s paternalistas y vicevers3. Es decir, que el 
uso de cualquier medida no excluye a las demás. La intervención del 
gobierno, por otra parte, no está úni·.amente condicionada por la com:lac1ón 
de fuerzas, sino que también depende del carácter de los mov1mier11os, y de la 
capacidad de sus direcciones. 

3.3 LA ACCIÓN DEL ESTADO ANTE LA LUCHA DE LOS 
TRABAJADORES A NIVEL LOCAL. 

Los movimientos obreros de mayor peso en los ai\os 70. se dieron en 
aquellas áreas de la economía m:is rentable. es decir aquellas que .:st:in 
vinculadas al desarrollo capitalista mas d111:i1111co del país. asi tenemos la lucha 
de los electricistas, In lucha de los mctallirg1cos y obreros del pais. En este 
momento no podemos olvidar las repercusiones sociales que estas 
movilizaciones tuvieron en su momento. y:i que si bien es cwJente que la 
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economía del pais se vio afectada, de manera social se obtuvo tal impacto, que 
se contribuyó a la lucha por mejorar las condiciones de los trabajadores y' sus 
familias. 

La democracia sindical fue una de las cons1.111tes en los movimiento~ de 
esta época. Sin embargo, esto no quiere decir que se trata de una lucha 
inmediata en contra de los lideres corruptos. Lo que sucede es que, bajo las 
condiciones especificas de explotación, los trabajarlores emprenden una lucha 
indeterminada por reivindicaciones económic;is y sociales, lucha que tarde o 
temprano se enfrenta con los intereses de la burocracia sindical, y con esto se 
convierte en una lucha anticharr;:. 1.a lucha por la democracia sindical encierra 
siempre, en principio, una iucha por los intcrcsrs economicos de la dasc 
obrera. 

En el transcurso <le las luchas que ahora consideramos han tomado la 
fornm de huelgas, los trabajadores no lrnn desarrollado un programa y una 
conciencia politic;i suficientes para trascender los limites de la huelga de su 
propia localidad y por tanto no se ha generalizado movimientos obreros y 
populares más amplios a raíz de dichas huelgas. 

/\ groso modo, veamos el comportamiento del Est;ido con respecto a 
estas huelg;is. En l;i gran mayori;i de los c;isos, el Estado ha actuado 
inicialmente poniendo obstáculos al des~• ioll'J de las luchas con una serie de 
trabas jurídicas, como es el hecho del desconocimiento de las huelgas por las 
Juntas de Conciliaciór y Arbitraje . tanto locales como federales. Este es el 
caso de la huelga {entre otros más) de 5,800 trab;ijadores refresqueros contra 
varias empresas en los primeros meses de 1971; la de Rivetex de Cuerna\'aca 
en 1972; la de la Liga de Soldadores de Tula, en donde la Junta se declaró 
incompetente, etc. De la 111isma m;iner;i, las autoridades del trabajo se apresta 
a desconocer al comité secciona! democrático electo por los trabajadores en el 
curso de la lucha. 

En el transcurso de estas huelgas. los trabajadores recibierc-n todo tipo 
de amenazas, provocacil"nes y represiones por parte de las empresas y de los 
charros. El gobierno se rescr' aba su derecho de 111tervenc1ón, lo cual hahia 
dependido en gran medida a la correlación de fuerz:is existentes. En este 
hecho incide la capacidad directa de la huelga. tantt' en organización como en 
creación de alternativas, el grado de snltdandad y difu~•ón que la huelga 
recibe y la fortaleza o debilidad del chamsmo local en cuestión. 



Para responder al por qué triunfan o fracasan las demandas principales 
de los huelguistas, en qué momento el gobierno emplea la represión directa y 
cuándo no, nos tenemos que remitir al momento y al lugar en que se lleva a 
cabo la huelga. En efecto, podemos observar que las huelgas más importantes 
de los primeros meses de 1971 fracasan en su mayoría y/o son reprimidas 
abiertamente. Esto sucede en las huelgas de Ayotla textil en el Valle de 
México y la de Automex en el Valle de Toluca, que pretenden formar 
sindicatos independientes. La misma suerte corre la de Chiclets Adarns. que 
incluso es agredida por un grupo de halcones en la conmemoración del I" de 
mayo, la de los rcfrcsqucros y la de los hilos de la Cadena, durante el año de 
1971. 

No es lo mismo lo que sucede con aquellns huelgas que se desarroll:in 
en periodos de ascenso del movimiento obrero, digamos en 1972 o 1974. Así 
podemos observar que los movimientos de Nissan, Textiles Morelos y otros en 
el Valle de Cuemavaca, y el de Volkswagen, movimientos que acontecen en 
1972, o los movimientos de Tula y Cinsa y Cifunsa en Saltillo, durante 1974; 
obtuvieron resoluciones favorables a sus demandas. Algunos rnov1rnicntos 
inclusive lograron victorias rotundas, como ocurre con las huelgas de Textiles 
Marcios y Rivctcx, en 1972, o las de Nissan y Volkswagen , ya constituidos 
en sindicatos independientes. 

Esto nos indica que el frac:>so o l'I triunfo de ::-~ huelgas a las que nos 
referimos dependen, en cierta medida, del momento de augl.' o receso del 
movimientr obrero en su conjunto, en el que estan msertas, así como del lugar 
en que ocurren. La solidaridad con la que cuentan es un punto clave para el 
logro de los obJCll\'OS que persiguen cada una de estas orga111zac1ones. Sm 
embargo, el triunfo o el fracaso de las huelgas no depende absolutamente de 
esto. Así vemos que, por ejemplo. en la huelg¡¡ de los refresqueros de febrero a 
marzo de 1971, además de la falta de perspecuva de sus lideres. el único 
apoyo que recibió la huelga fue el de su central: la CROC. y después de la 
huelga, el apoyo del Congreso del Trabajo. por lo cual fueron derrotados. En 
cambio el 1110\'imiento 111dcpcnd1cntc de los obreros de l¡¡ V\V. que surge en 
marzo de 1972, en pleno :mge de las movi11zac1ones de los tr<JbaJadores 
elcctric1stas, recibe el apoyo 111mcd1ato uel STERM, los ferrocamlcros, la 
siderúrgica de Guadalajara, Hulcra Euzkad1, Singcr Mexicana y otras 
organizaciones presentes en la asamblea en la que deciden separarse de la 
CTl\1, por lo cual triunfaron (entre otras de sus e\plicac1oncs). 
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1:1 nmvimicnlo tic Cinsa y Cillinsa de Sallillo, que ap.1rc1.:c 1m11hié11 en 
un clima propicio, promueve los <lías 8 y 9 <le junio una jorna<la nacional por 
la <lcmocracia sindical, al que asisten 27 organismos populares y sindicatos. 
En estos últimos ejemplos, entre muchos otros, el Estado adoptó la actitud de 

·negociador. foinalmcnl::, en aquellos casos en los que las huelgas h:111 
fracasado, el gobierno ha intentado erigirse como el "supremo" árbitro del 
conflicto o bien, como benefactor patcrnalista de los trabajadores. 

Retomando todas las ideas expuestas, vemos que el gobierno se ve 
imposibi¡ilado en buena medida para reprimir abiertamente aquellas huelgas 
que se ¡1niduccn en un momento de ascenso del movimiento obrero en su 
conjunto, y del cual toman su carácter solidario. Ahora bien, aquellas h'..clgas 
que se producen en pequcr1as empresas en las que las peticiones de los 
trabajadores pueden ser resucitas en plúticas bilaterales con los emprcsanos, el 
gobierno amp:ira y fomenta la rápida solución de estos conflictos. Al gobierno 
lo que le interesa cs. en resumen, luchar contra todo aquello que le mueva las 
estructuras sobre las que descansa todo su poder cconó1111co, poli11co, social e 
ideológico. 

3.4 INTENTOS OEL ESTA()O l'Olt OltCANIZ.AI~ NUEVOS 
SINDICATOS. 

Se empezaron a dar movunicntos tendientes a la sindicalización , en 
sectores en los que tradicionalmente se les consideraba como no apegados a 
estas prácticas. Empicados b:incarios, técnicos de PEM EX, profesores y 
trabajadores universitarios son buenos eJemplos dt: una tendencia que puede 
ser explicada, en buena medida, por la prolet:mzación de amplios sectores de 
la llamada "clase media". Y al respecto, nns pregunwmos. como re~pnnd1ó el 
Estado a tales iniciativas. Es lo que trataremos de est:iblccer, en su acepción 
general, en este inciso. 

Trabajadores b:incarios. El 14 de m~70 de 1972 se constituye el 
Sindicato Nacional ·de Emple:idos de lns:.tuciones de Crédito y 
Organizaciones Auxiliares. En la sección const11u11va se cncontrab:in 
rcprcscnt:intcs del Banco de Industria y Comercio y otros. Posteriormente se 
fom1an otros dos sindicato~. c>tos de empresa. Pmm:ro se constituyó el 
Sindicato de Empicados del ílanco de l\tb.1co y postenom1cntc el de los 
empicados del Banco Nacional de Fom~nto Cooperativo. 
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Por los malos salarios, por carecer de derechos de preferencia, 
antigOedad y ascenso, y por las malas condiciones de trabajo, los trabajadores 
eran empujados hacia la organización sindical, como único medio para 
negociar bilateralmente las condiciones de trnhajo en general y sus 
prestaciones. 

El 27 de mayo Jos trabajadores bancarios del Banco Nacional de 
Fomento Cooperativo presentaron sus solicitud de registro a la Secretaría del 
trabajo. El Sindicato Nacional lo hace el día 21) y el Uanco de México el día 
30 del mismo mes. 

La Ley Federal del Trabajo establece claramente el derecho a la 
sindicalización y lija la excepción para los llamados "empleados de 
conlianza". Esta legislación considera empicados de conlianza aquellos que 
poseen las funciones de dirección, inspección, vigilancia y liscalizac1ón, 
dentro de la empresa o establecimiento. Como podemos observar, los 
trabajadores bancarios no se encuentran dentro de esta clasificación. 

Así, dentro de una estricta lógica jurídica, el rcconoc1111icnto dentro de 
los sindicatos sería solo una cuestión de trámite. Pero los trabajadores 
bancarios se enfrentaban al sector más importante de la burguesía, el 
financir.io. Los "hombres de Ja banca" no estaban dispuestos a que ~ns 

trabajadores se organizaran. Ellos. que hasta nuestros días han fijado ias 
condiciones de trabajo como mejor les ha convenido no querían un contrapeso 
a su absoluto poder en la toma de decisiones. 

En un principio trataron de convencer a los trnbapdores de la no 
convenicncin de In sindicalizac1ón, después recurrieron al despido de 
trabajadores disidentes y finalmente dec1d1cron integrar un grupo de 
empicados serviles y llcvarselos al Secretario de J lac1cnda llugo B. i\larg:í1n. 
El 13 de Junio, aproximadamente 300 empicados bancarios se cntrc\'lstaron 
con el titular de Hncicnda. el cual los llevó cnn el pn:s1dl·nte. Ante él, los 
ernplendos acusaron n los sindicalistas de "agitadores" y d:: "provocndorcs de 
problemas". y mencionaron no ser part1c1pc< de las rmsma~ 1dc.:is para formar 
parte de un sindicato; solo sol1c1taban que se reformara el reglamento que ngc 
las actividades de quienes prestan sus ser\'lctos en las casas financieras. 

¿Cómo respondió finalmente el goh1cmo a la demanda de 
sindicalización?. El 13 de _1ulio de 1972 se expide un decreto pres1dcnc1al 
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mediante el cual se reformó y adicionó el reglamento de trabajo de los 
empicados de las instituciones de crédito y organizaciones auxiliares. Este 
reglamento, en síntesis, suprime la libertad de asociación sindical para los 

•trabajadores bancarios, consagrada en el articulo 123 Constitucional. 

Posteriormente, el dia 15 de julio, la Secretaría del Traba,io responde 
negativamente a las tres solicitudes de sindicalización presentadas por los 
empicados bancarios. 

En el reglamento reformado se establecía la semana de 40 horas (dos 
horas menos de la jornada laboral establecida anteriormente). pero la 
distribución de las horas las establecería el "criterio" del empresario. A esta 
reforma se le dio una publicidad tal, para tratar de acabar con los intentos de 
sindical ización. 

En el conflicto entre los trabajadores bancarios y los banqueros, fue 
clara la actuación del gobierno. Ante las presiones de los ¡;npos financieros. el 
gobierno no dudó en pasar por encima de la legisl:1ción laboral del país y 
formular un reglamento de excepción para los empicados bancarios, 
privándolos de su derecho a la sindicalizac1ón. Es decir, el gobierno actuó 
como fiel protector de los intereses de los banqueros. C\'itando por medios 
"legales" la sindicalización de los trabajadores de los bancos. La segunda 
etapa de limpia de los trabajadores "alborotadores" la aplicarían los 
banqueros. continuando con los despidos y contratando nuevo personal con 
criterios más selectivos. 

Sindicato de Trabajadores y Empicados de la Un1\'ers1dad Nnc1onal 
Autonoma de México (STEUNAM). Uno de los sectores que emprendió la 
lucha y logró sindicalizarsc. A principios de 1972 este sindicato sohci•ó su 
registro ante la Secretaria del Trabajo, la sohc1tud fue rechazada por las 
autoridades gubemai11entalcs, sei'ial:mdo que el registro dcbia ser precedido 
por un reconocimiento oficial por parte de la Un1\'ers1dad. 

En este primer momento, parece que el gobierno espera que la sol11.:1tud 
se turne por los "canales universitarios". y que el conflicto se rcsuel\'a fr¡ su 
intervención directa. El Estatuto del Personal Admi111stra11vo al scr\'icio de la 
UNl\M, que databa de 1965, pre\'cia la orgamzac1ún de los trabapdores en 
asociaciones pero no en sindicatos. 
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Sin embargo, el STEUNAM elabora su proyecto de contrato colectivo y 
el 17 de octubre de 1972 inicia una serie de paros escalonados en diversas 
dependencias de la UNAM, tendientes a que se reconociera el sindicato y se 
firmara el contrato colectivo. Las autoridades universitarias no responden y el 
25 de octubre estalla la huelga con una demanda central: la firma de un 
contrato colectivo de trabajo. 

La huelga se inicia en unas cuantas dependencias, pero progresivamente 
se va ampliando y la idea de la sindicalización, va atrayendo a la mayoria de 
los trabajadores. Las autoridades universitarias califican a la huelga corno una 
agresión contra la autonomía. Varios grupos de izquierda se declaran 
recelosos o en franca oposición al sindicato, debido a que en el pasado los 
principales lideres del STEUNAM habían fim1ado un desplegado con tintes 
oficialisrns en tomo a la matanza del 1 O de junio. Se lleva entonces una 
intensa eampai\a por todos los medios tendientes a desacreditar a los líderes 
del sindicato y finalmente se crea una Coalición de Traba.1adores de la 
UNAt'vl. Esta organización paralela, auspiciada por las autondades y que logra 
apoyo entre los trabajadores, gracias a la campa11a de desprest1g10 en contra de 
los líderes del STEUN1\M, va a cumplir una función ob.1et1\'a de esquirol. 

Este sindicato que agrupa aproximadamente al 8% de los trabapdores, 
pactó por separado un acuerdo el 23 de diciembre y resolvió romper con la 
huelga. Sin embargo. el rector Pablo González Casanova proponía que se 
le,·antara la huelga inmediatamente, eludía la discusión del proyecto de 
contrnto colectivo y ponía reparos a la cláusula de exclusión y de admisión . 
Posteriormente, el rector presenta su renuncia y la Junta de Gobierno la 
rechaza, este acepta la decisión de la Junta, impomendo una sene de 
condiciones y reiterando que no admite finnar el contrato colectivo de traba.10 
solicitado. 

Durante este lapso el presidente anuncia su proyecto de elevar a rango 
constitucional la autonomía universitaria. Se teme entonces que esta inic1at1va 
pueda tener una reglamentación especial en lo referente a las rclac1oncs 
laborales dentro de las universidades. de ser esto c1er10. se espera!1a ur. fuene 
golpe al sindicato y ayudaría en buena medida a las autoridades lit: la L:"N t\ :\ 1. 

Si bien este proyecto no se da a conu.:er. pcnd11'1 un buL·n ratn .:n11Hl 
espada sobre la cabeza de los s111d1cahstas. hanstl• l'c1l'/ 1\rn·ola (SL·c1i:t.mo 
General del STEl!N,\1\1) dedarú a la IC\ 1sta "flposir1il11"· "Esta 1111c1at1\·;1 (de 
elevar la aut0nomia universitaria a rango co11st1tucional) surgió a raiz de 



74 

nuestro movimiento, no antes. Fue planeada como medida preventiva contra el 
ejercicio del derecho de huelga de estudiantes, maestros y trabajadores; revela 
en primer término el car:ícter reaccionario y nntiunivcrsitario del ejecutivo. 
Los trnbnjadores no estamos dispuestos a aceptarla. La· proposición del 
presidente de la república parte de que la suspensión de clases es violatoria de 
la autonomía. Por el contrnrio, nosotros afirmamos que la autonomía se 
fortalecerá cuando la universidad misma respete de manera irrestricta los 
derechos de los trabajadores, empezando por la sindicalización, de 
contratación colectiva y de huelga". El STEUNAM contaba con la gran 
mayoría de los trabajadores de la UNAM, se convirtió en el representante de 
sus intereses, recibió el apoyo de estudiantes y profesores, poco a poco se 
gana la solidaridad de otras organizaciones sindicales independientes; 
finalmente renuncia el rector. En suma, podemos decir que durante la huelga, 
el STEUNAM se fue fortaleciendo de manera progresiva y finalmente las 
autoridades universitarias se vieron obligadas a firmar tan requerido contrato 
colectivo de trabajo. 

Este sindicato como tal, es reconocido en la misma lucha y acción de 
quienes lo defienden. No poseía el reconocimiento de la Secretaria del 
Trabajo, impuso su reconocimiento y ejerció el derecho a la huelga con la 
huelga misma. Como lo seiialó Evnristo Pérez Arreola, en la misma revista 
arriba citada: "En enero presentamos una solicitud de registro sindical ante la 
Secretaria del Trabajo y Previsión Social. Nos lo negaron ... pero no volvimos 
a insistir, ni lo haremos porque no nos interesa ... Lo que 111 las autoridades 
gubernamentales ni universitarias pueden ignorar es ya la presencia de hechos 
de la organización ... Nuestro movimiento ha comprendido toda la importancia 
de la existencia de sindicatos por voluntad de los trabajadores y no por el 
registro que otorga la Secretaria del Trabajo". En este contl1cto, es posible 
visualizar como la Secretaria del Trabajo mega el registro oficial al sindicato, 
pero el sindicato se impone por la fuer.la y u111ón de todos los mtegranles del 
este movimiento, así como por su carácter combativo. Se pretendió enmarcar a 
los trabajadores universitarios dentro de un estatuto laboral especial, como 
sucedió con los trabajadores bancarios; pero nuevamente, la fucrn del 
sindicato impidió que esto sucediera. 

Dentro de este mismo contexto de lucha. el 22 de mayo de 1970 surge 
otra organización quc demuestra el grado de proletanzac1ón de amplios 
sectores sociales en México: 600 arquitectos e 1nge111cn's que trabajaban para 
l'EMEX se constituyen en Sindicato de l'rofrsion1stas Téc111cos y Similares al 
Servicio de Petróleos Mexicanos. La importancia de este s111d1cato deriva del 
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hecho de que el número de técnicos de PEMEX constituye el 16% del lolal de 
sus trabajadores y del carácter de Ja empresa. 

A partir de esta fecha, pero sobre lodo, a partir de los primeros meses de 
. 1972, el sindicato inicia una lucha legal por su reconocimiento. Frente a esta 
lucha, que implica el abandono de la categoría de "empicado de confianza" 
para todos Jos técnicos, Ja dirección del STPRM responder;) con ataques 
despectivos ante el incipiente sindicato; la empresa, con el despido de 
sindicalistas más activos; el gobierno se mantendra firme en obstaculizar el 
proceso de sindicalización. Así, la Secretaria del Trahajo negó varias veces el 
registro sindical y el julio de 1972 se le declaró improcedente un amparo que 
solicitó. Sin embargo, ante la insistencia del sindicato y mediante una petición 
del presidente para lograr el reconocimiento sindical y la reinstalación de los 
técnicos despedidos, el 6 de abril de 1973 los 3,500 téc111cos y profcs10111stas 
de PEMEX son integrados al STPRM, sindicato fuertemente controlado por el 
charrismo desde los tiempos posteriores a Cárdenas. En la ceremonia 
correspondiente, el secretario del traba Jo y el director de PEM EX hacen una 
exhortación para que "tcnninen las agitaciones en el gremio" y los técnicos y 
profcsionistas al servicio de l'EMEX asuman su responsabilidad con la 
empresa y con el país. 

A groso modo, observamos la manera en que estos mov11111entos luch:m 
por la sindicalización (bancarios, trabajadores u111versitarios y técnicos de 
PEMEX). ha sido la correlación de fuerzas la que ha mclinado la balanza a 
favor o en contra de los trabajadores. 

Los bancarios, dispersos y con todo el peso de su 111expenenc1a, se 
enfrentaron directamente a la burguesía financiera que logró del gobierno un 
reglamento especial para sus trabajadores en el que se mega el derecho a la 
sindicalización. 

En el caso de los técnicos de PEMEX, el gobierno opta por usa solución 
intem1edia: sind1calización si, pero dentro de los marcos del charrismo 
existente en el STPIU\1. 

Los trabajadores univcr~1tarios que contaban con la mayoria del 
personal y con la dirección y u111dad efectivas se enfrentaron con las 
autoridades universitarias, carentes de apoyo y aisladas, las cuales esperaron; 
tal vez, un apoyo de los "buenos propósitos del gobierno. que nunca llegó". 
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Durante el periodo que estamos analizando, los problemas a los que se 
ha estado enfrentando el aparato charro, se han agravado. Las movilizaciones 
encabezadas por el STERM, las luchas por recuperar las direcciones de los 
sindicatos afiliados a la CTM (Nissan, Ayotla. cte.), las huelgas que se han 
producido en diversos sectores, cte .. han exigido una respuesta de l;is grnndcs 
ccntrnlcs "obrcrns". 

Las políticas de corrupción, terror y represión no son suficientes para 
contener el avance de los trabajadores. El proceso in tlacionario hace que la 
presión obrera se intensifique y ante esto es necesaria una respuesta de los 
"representantes" de la clase obrera mexicana. Los lideres charros, que 
estuvieron encabezados por Fidel Velásqucz, se vieron en la necesidad de 
recuperar cierto prestigio ante las bases que representan "dcmocrát1camentc". 

Los di fe rentes brotes de descontento y la presión que por la 
movilización de los trabajadores han sentido los líderes del movirmento 
obrero, les ha obligado a enarbolar algunas de las reivindicaciones más 
·~cntidas por los trabajadores. 

El 25 de febrero d 1973 por acuerdo de la asamblea de la CTM, rsta 
organización realizó un mitin en el Monumento a la Revolución para exi6ir la 
jornada laboral de trabajo de 40 horas en 5 días con pago de 56 horas. 

Las organizaciones patronales inmediatamente respondieron acusando a 
los sindicatos obreros de actitud irresponsable y se negaron a aceptar tal 
medida. El presidente de la CONCANACO señaló que "La semana de 40 
horas redundará en 16.6% de aumento de los costos de producción y el alza de 
los precios finnles serín de 50%" 14

• Sin entrar en cons1deracwnes de lo que 
11nµlica el establecimiento de la semana de 40 horas. fue claro que las 
organizaciones obreras chocaron con los intereses inmediatos de los patrones 
y forcejearon por un tie111po sin que se cicfe11d1cra l;i cuestión. Fin;ilmcnte. el 
13 de marzo en Palacio Nac1011;il y ante el "a1b1tro suprl·mo". se dcc1d10 turnar 
el problema ;¡ la Comisión Nac1on;il Tripartita. hw ddicri;i d;ir un:i rcspucst;i 

"Peuodico :.fil.P ... !.if. 3 de marzo de 1973. pag 2. Col 3) 4 

------------------
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"técnica y legal", ya que la cuestión debía resolverse de "manera equilibrada" 
para que no condujera al "deterioro de la economía nacional". Algo similar 
sucedió posteriormente ante la exigencia del congreso del trabajo de un 
aumento del 35% de los salarios o estallar una huelga el 20 de septiembre de 
1974 en varias empresas. Era claro que las centrales obreras charras no 
actuaban así por su propio gusto. Como lo seiialaba la revista Solidaridad "la 
presión en pro de una gran movilización obrera contra la carestía es presión 
que viene de ahajo con fuerza todavía mayor que en sepllembre pasado y que 
resulta ineludible buscar la manera de satisfacerla". Así, ante la presión de los 
trabajadores, e intentando recuperar un poco del prestigio perdido, Fidel 
Velásquez y Compaiiía se vieron obligados a demandar dicho aumento. c:•n lo 
que la comisión resoh ió que el aumento sería de 22%. 

Estos dos conflictos son ilustrativos de un nuevo tipo de relación que se 
l'Slahlecc entre obreros. patrones y el Eswdo. 1.a extensión y el furtalcc111111:ntn 
del proletariado y la burguesía ha hecho que rnalqu1er conflicto entre eslas 
chlSl'S adquieran carncle1 is11cas 1111pnr1a111es. I'.~ por esto que se crc1'1 la 
Comisión N;icion;il Tripartita. cuya función es servir para "disrrnnuir" los 
conflictos. Se exige de ella soluciones "técnicas" que sirvan para "conciliar" 
los intereses entre los factores de la producción y permita que el desarrollo del 
pais no se entorpezca (involucrando aquí el aspecto económico. político y 
social de la rrnción). Dado que esta comisión tiene por función conciliar los 
interese~ de las gr;mdes agrnpaciones obreras y de la burguesía, que en suma 
se sintetiza en otro de los grandes intentos por ponerle parches al mismo 
sistema de producción capitalista a la "mexicana". 
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CAPÍTULO 4. TRANSITO DE LA LUCHA SINDICAL A 
LA LUCHA POR EL PODER. 

4.1 SIGNIFICADO DEL CllARIUSMO. 

Una de las principales formas de control que ejerce la burguesía sobre el 
movimiento sindical mexicano es la burncr01c1a sindical o CI IARRISMO: ésta. 
en palabras de Eduardo Montes está constituida por "los dirigentes de las 
confederaciones. federaciones. sindicatos nacionales de industria, sindicatos 
de empresa, representantes antr la junta de concilia.::"n y a1hitraJc. las 
llamadas diputaciones obreras y una parte pequcr'ia de delegaciones de grandes 
fábricas ... ". Esta ha desarrollado un sistema de control de lo~ sindicatos que 
impide la participación de sus afiliados en las decisiones que les afectan 
directa e imlircctamcnte. Estos dirigentes revisan y firman contratos, tarifas de 
salarios, escalafones, reglamentos 111teriorcs de fábricas. convcr11os especiales, 
cte., sin someterlos al conocimiento, discusión y aprobación de los 
trabajadores .... se afiliaban masivamente a los sindicatos del partido oficial, el 
l'RI. y permanentemente se encontraban a merced de la política del gobierno, 
por más que ésta tuviera un contenido antiohrero y anllpopular. De esta 
manera la burocracia sindical, cumple las funcmnes en un sentido 
gubernamentnl. Se trnt.1 de un pnpel especilico y de extraordinaria importancia 
política para el gobierno: mantener sujeta a la clase obrera, hqu1rlando el 
carácter independiente y de lucha que debieran tener los s111d1catos. Los 
resultados están a la vista: congelam1erll·J de los s;ilanos reales y 
congelamiento del nivel de vida de las familias obreras y los trabapdores. 
paralelamente aumeillo de la explotación por la vía de la intensi ficac1ón del 
trabajo o :iumentos acelerados de la productividad, cuyos resultados son 
iguales para los capitalistas: reciben mayores utilidades"!!. 

El charrismo no es simplemente una v;ilvula de escape que la burguesía 
abra o cierre cuando le conviene. No es tampoco un mero signo de corrupción 
o un vehículo represivo. Es mucho más que esto: es un sistema cornpleJO, 
permanente y bien artic1.1lado de orga111zac1ón y dom111ac1ón, 111tegrado a la 
estructura misma del poder burgués y que s1n·e a la clase dominante para 
descubrir oportun:1111cntc y actuar con eficacia sobre problemas, 
contradicciones y hechos que . de no advertirse a 11crnpo y encararse 

"Monles. Eduardo ·como combahr a1 chamsm!i Edoc•ones de Cullura Pooular. Mé•oco. 1979. 
pp 58.59 



eficazmente, incluso podrían originar una grave amenaza para la estabilidad 
polftica e institucional del sistema. Por ello es un mec;mismo flcxihle, que 
actúa frente a condiciones cambiantes y que, npoya si es preciso a las dos 
parles del conflicto a la vez, es decir, a los gobiernos de "mr.no dura" y a los 
"aperturistas", el alza de salarios o su congelación, el anticomunismo o ciertas 
posturas izquierdistas más o menos demagógicas. 

El charrismo no es la única forma de control. Otra de estas, es el 
sindicalismo "blanco", tradicionalmente dominado por grandes empresarios 
privados y el anticharrismo ofü:ial o neocharnsmo, enemigo de los viejos 
dirigentes y que postula que, con In ayud:1 cid Est::.do y cooperando con él. 
podría limpiar el movimiento sindical y ac!qurrn éste la independencia de la 
cual carece. A partir de estas diferencias, que cr,n frecuencia se expresan en 
luchas democráticas y especialmente burocráticas internas, desde hace tiempo 
se habla de que el charrismo atraviesa por una grave crisis. Sm dejar de 
reconocer la descomposición que sm duda sufre tal forma de control, lo cierto 
es que hasta ahora ha resultado vencedor y se fortalece en los enfrentamientos 
con otras comentes y mov1m1entos obreros (ferrocarrileros, electricrstas. 
maestros, ele.), quizá porque sus oponentc:s carecen de verdadera 
independencia y, más comúnmente, de una estrategia revolucionaria y de 
programas de lucha capaces de granas a los trabajadores. S111 duda alguna los 
problemas estructurales del c;ip1talismo, afecta y debilita todo el sistema de 
poder de la burguesía (inclus0 al ci.arrismn). Pero de cstn a sostener que í-1dcl 
Velásquez y los viejos charros que lo ;icompatian representen 111conform1dad 
con el Estado de situaciones existr.1tcs, hay todavía cierta distancia. 

Esto no ímplica, naturalmente, menosprecinr los mliltrrlcs intentos que 
dentro y fuera del movimiento obrero se hacen para acabar con el chamsmo. 
Aún aquellos todavía débiles, dispersos, desprovistos de una ideología 
propiamente proletaria y que con frecuencia se consumen en un act1v1smo 
espontáneo y pragmático, incapaz de abnr nuevos cauces a la lucha de los 
trabajadores, son imporlnntcs y no deben se menospreciados. Pero sr bren. 
apoyar y alentar esas luch;is es una de las tareas que los luc!1adnres no pueden 
desdeñar, mientras no se reb;ise el r1arco y el mvel en que de desenvuelven, 
mientras sólo expresen diferencias t;ictrcas y desacuerdos 111terburgucses o. en 
el mejor de los c;isos, contradicciones entre la burguesía y ciertos scctoics 
pequeñoburgueses. si se quiere bien 111tencwnados pero sm rna~ores 
perspectivas, lo que en el fondo se estará debatiendo es si ha de pn:valcccr el 
viejo charrismo o debe ser éste remplazado por uno nuevo. 

----·-----------

EST.-\ TESIS :-:o S.\J L 
DEL\ BIIH.lOT1::C\. 
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El mov1m1ento sindical es fundamental para defender ciertas 
reivindicaciones de los trabajadores. Pero a fin de que las cosas cambiC11 no 
basta el mejor y más independiente de los sindicatos. Es necesario que, bajo 
de él, como sostén y marco de referencia, ha'!a una organización política que 
agrupe, oriente y dirija a los trabajadore!, más combativos. La lucha por 
romper la subordinación ideológica y política de la clase obrera sólo podrá 
liberarse desde una visión totalizadora, que ;iprehenda la realidad nacional en 
su conjunto y tome en cuenta el marco histórico y la fase del desarrollo en que 
se desarTolla ese realidad. La quiebra del charrismo y la democratización del 
movimiento ob1 ero no pueden ser frnto de tal o cual forrna de aperturismo, o 
lo que es lo mismo, de tal o ··ual r.1lit1ca de la burguesia. Sólo son viables 
como expresión de la lucha n1is11::1, e0mo saldo de cambios profundr1s que esta 
lucha sea capaz de imponer. Sólr son viables. en la medida en que se entienda 
que ninguna postura puramente sindicalista podrá lograrlos, y que deberá 
surgir de la lucha política, de una lucha que se apoye en una tcoria c1cntifica y 
en un partido genuinamente transformador que luche contra las causas y 
analice a la realidad como un campo lleno de contradicciones de lo más 
variado. 

4.2 EL SINDICALISMO BLANCO. 

El sindicalismo blanco o patronal, promovido en sus 1111c1os 
principalmente r.Jr los grandes empresarios regiomontanos, empieza a 
desarrollarse desde los aílos veinte del siglo pasado, y ya en 1931 se le registra 
como Federación de Sindicatos de Monterrey. Este sindicalismo es impulsado 
en términos orgánicos e ideológicos por cmpresanos a quienes sirven fieles 
empleados de confianza y aún obreros qui: no solo piensan a la manera 
patronal, sino que están totalmente cnaJenados y aún mconscientcmcnte 
dispuestos a traicionar los mtcreses de los traha.1adorcs de su clase. 

El sindicalismo blanco. a di fcrenc1a del oiic1al. no 111tenta siquiera for,1ar 
una línea de acción más o menos cohcrer.te. En general se limita a hacer suya 
las posiciones empresariales más reaccionan~'. y sobre todo 11ende a actuar de 
una manern meramente empírica, en la obtención de ciertas prestac1011es se 
eleva al mayor rango. sm 1111port;ir el alto precio que se paga por ellas. Aún 
más, si bien las empresas que sostienen este l!po de s1r1d1cahsmo cuentan casi 
siempre con el más amplio apoyo del Est'1Ul1. con frecuencia utilizan a los 
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sindicatos que controlan para dar cierta base "popular" a sus posiciones contra 
tal o cual aspecto de la política del gobierno. 

El sindicalismo blanro, como sindicalismo empresarial, vive 
explicnblernente en contrndicción con los sindicatos oficinles y desde luego 
con los independientes, a los cuales se enfrenta abiertamente, incluso 
recurriendo a medidas represivas de tipo patronal como la denuncia, 
acusación, In incluso en listns "rojas" y la expulsión de los trnbajadores más 
concientes y combativos. 

Los em~re~arios que se benefician con el sindicalismo blanco tienen. 
naturalmente, especial interés por sostenerlo. Para ello cuentan con escuela•, 
cuyo principal objetivo es "ensuciar el cerebro" de los trabajadores y hacerles 
creer que la orgnniznción sindical independiente es 111neccsaria, inconveniente 
y, más aún, da11ina. Lo mejor es depender de los patrones, servirlos fielmente, 
trabajar en armonía con ellos y comprender que la lucha de clase debe 
sustituirse por una política de conciliación. Luchar, en resumen, parece ser la 
principal divisa del sindicalismo patronal, es contraproducente. s1 los 
trnbajadores quieren mejorar, el camino a seguir es callar, servir y obedecer. 
El temor a ser despedidos y se11alados en listas negras. las deudas que contraen 
los ohn:10~ l'nn las rnsas hahitaciún. la l11l0 d1at11;1c11'rn por cl sucldn y las 
prcstac111111.:s. la cna,1cnac1ón c.1cn:1da poi la cdU1:;1c1ún burgt.esa quc los 
patrones imparten a los ::ibreros a través del c111c por docum.::•1alcs. de 
revistas, de la promoción de todo tipo de deportes y ac11vidades ar1ist1cac:. 
cotl".pitiendo entre las diversas empresas, con premios al "trabajo y al ahorro", 
hacen que los trabajadores dejen en manos de la federación Nacional de 
Sindicatos Independientes (comités y asesores) las revisiones de contratos 
colectivos, de salarios y de utilidades. 

La independencia de cste s111d1cahs1110 es tal que no 1ntcrrn::nc en los 
desfiles del primero de mayo. A caml110 de ello se lc:s prcrrna con festivales 
artísticos familiares en donde se llevan a cabo rifas y se reparten regalos. Esta 
actitud reaccionaria y el avance de las luchas democráticas de obreros y 
colonos han provocado, aunque 1m en maynr csi:ala, que algunos s111d1cato~ se 
incorporen al sindicalismo oficial En una de sus declaraciones, Fidel 
Velasquez se11aló que: "hemos logrado debilitar un poco a este tipo de 
sindicatos, de los que arrancamos 14 agrnp;ic1ones que eran blancas y se han 
transformado en organ1s111n~ de la CTM"'" :\las In cierto es que ;il ;imparo de 

,. Velasquez. Fldel ·01scurso en el VIII Congr~s~ ;::y .a Fegs.r~c•Qn de Trªba•a1'9res de' Esla~ 
~. 10de1unoo de 1972. Edoe1ones de ta CTM, pag 79 
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Ja propia CTM suele hnber sindicatos blancos y grises (en las que venden 
protección), que de hecho son controlados por los patones y no por los 
trabajadores. 

4.3 EL SINDICALISMO INDEPENDIENTE. 

Los intentos de independizar y democratizar a Jos sindicatos arrancan, o 
al menos cobran importancia, a partir de las luchas de Jos maestros, Jos 
telegrafistas y Jos ferrocarrileros, a fines de los aiios cincuenta del siglo 
pasado. Pero tales movilizaciones son reprimid;is por la acción del Estado. 

En los a1ios setcntn los trahajatlorcs del c;impo y de l;i ciutl;id 111tcntan 
nuevos avnnces, aunque en condiciones desfavorables. El movimiento 
estudiantil del 68 da cuenta de que el descontento se extiende. Y si ello no 
pudo lograrse de inmediato, fue por la inexperiencia existente y el 
romanticismo de nlgunos de sus dirigentes. porque no fueron pocos los 
jóvenes, entonces radicalizados, que se incorporaron prontamente al pode:, 
porque otros partían de posiciones radicales pequetioburguesas. porque e 
carecía de tradición y pr:ictica en el contacto y cooperación con otras fuerias, 
porque la represión, por sí sola. volvía dificil la comu111cac1ón con otros 
contingentes, y también porque el movir111ento se encontraba en una etapa de 
reflujo, y las férreas direcciones charras que poseían. impedían cualquu:r 
acercamiento que pudiera sig111ficar peligro para el sistema de control s111d1cJI. 

Desde principio de los atios setenta las luchas obreras empc1aron a 
recobrar importancia. Ahora al nnpulso de huelgas como las de Ayotla Te:-. ti l. 
de empresas pcquetias y medianas. y de v;mas transnac1onales. El importante 
esfuerzo de la tcntlcnc1a 1.k1111.H:r;'1t11.:a lle lus clcct11c1stas y de otras 
organizaciones independientes empezó a revivir y fortalecer c11:rtas consignas 
democráticas. Por primera \'CZ en mucho tiempo se exaltaban el • .. Jor de la 
lucha y la importancia de que Jos traba,1adon."S conocieran y eiercieran sus 
derechos. tnmnr;in dcmocr;ít1camcntc sus dcci~1nncs y c\lg1eran el respcln ;i 

las mism;is. 

-------------------- ------
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Se trataba, en resumen, de avanzar en el intento de independizar a Jos 
sindicatos, respecto al Estado. Todo ello contribuyó a consolidar las bases 
antidemocráticas del charrismo; incorporó nuevos elementos ideológicos al 
progr~1ma del movimiento obrero, alentó formas organizativas, y aún m:ís, 
hizo ver a los trabajadores la importancia no sólo de las huelgas, sino de las 
manifestaciones populares y de salir a la calle a defender sus derechos y de 
reclamar la solidaridad y el apoyo de otros sectores populares. Tales métodos, 
desconocidos en realidad por muchos trabajadores, contribuyeron a nuevas 
experiencias y nuevas prácticas que sin duda enriquecieron la preparación 
sindical del movimiento obrero 1ndepend1ente. En 1 CJ7ú, s111 emb;:irgo, pese a 
que la tendencia democrática adoptó un;:i aetitud moder:id;:i, responsable y 
cautelosa que nunca planteó un enfrentamiento directo con el Estado, el cual 
esperaba, de alguna manera. comprensión y apoyo, dicho movimiento fue 
inevitablemente reprimido, aunque más tarde se reconstituiría y reorganizaría 
como Movimiento Sindical l~el'olucionario. 

Hoy, el l\lol'imiento Obrero Independiente mamfiesta cambios y nuevos 
avances, destacando la intensificación de huelgas y otras luchas espontáneas, 
el surgimiento de nuev;:is organizaciones y mayor conciencia en los 
trabajadores. Pero a la vez, existe el sentimiento generalizado de que todavía 
se enfrenta a la dispersión de esfuerzos, de que falta un programa general de 
lucha y de que aún en los sindicatos independientes siguen presentes las 
prácticas inaceptables y formas de relación con el Estado que, sin ser tan 
diferentes al viejo charrismo, comprueban la 1mportanc1a de fortalecer la 
independencia y democracia sindicales. 

Dentro del sindic;:ilismo independiente hay fuerzas y pos1c1oncs 
políticas y sindicales diversas y notablemente encontradas. Lo cual es 
comprensible, ya que se trata de un movimiento laboral amplio y no de unr. 
organización política que funcione a partir de un estatuto determinado. Pero 
no importa bajo qué siglas se dé la partic1paciún, también hay una base de 
consenso que da al movimiento innegable sig11ilkac1ón. S111 111tentar recoger 
aquellos planteamientos e11 los cu:ilrs pa1rc1cra h:iher m:iyor acuerdo. y:i que 
estaríamos obligados a revisar programas y lineas de acc:nn de múlt•ples 
01gan11acio11~s. se pueden mcncwnar las s1gu1c111cs s1tuacwncs: l'\l~lt: 111;iy1>r 
acuerdo en tomo al reclamo de 111dependcnc1a y democr;icia s1nd1calcs y en el 
n:chaw al chamsmo. así como en cuanto a la defensa del derecho de huelga, 
amenazado por reformas aprob;idas a la Ley del Traba_¡n. que de alguna 
manera legalizan \'ic_¡as prácticas que en realidad atentan contra la 
inviolabih<laJ <le tal derecho. 
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Se aprecia mayor acuerdo, ndemás de mayor conciencia. respecto a que 
la reforma política, si bien no debe verse como unn concesión gratuita, sino 
como la expresión de una crisis y de una lucha a la que responde la burguesía 
con habilidad, y que crea una situación que entraña serios riesgos para los 
trabajadores; entre otros, que prevaleciendo el control de una gran parte del 
movimiento sindical y de masas se haga creer que la presencia de unos los 
diputados de izquierdn en la 11. Cámara de Diputados "dcmuestrn que hay 
drmonacia política; que algunns organizaciones de 1zqu1erda admitan de 
hcdm la scpar;u:iún de la ludia sindical y política y hagan de un parla111t:1110. 
no súlo una tribuna. s11m un esccn;irio principal. que la adhesión a pns1c10nes 
en el fondo elet·toreras, aísle aún mús a la izquierda de la clase obrera. t•n 
lugar de acercarla y, en síntesis. que todo ello contribuya a fortalecer la 
:111tono111ía y la dcmm.:r:H:ia del 1110\·1111iento obrero y a proyectar la lm:ha del 
pueblo en una dirección reformista y por tanto no revolucionaria. 

l\·1ientras el movimiento obrero carezca de independencia y de una 
verdadera democracia que le permita discutir a fondo y con libertad sus 
problemas esenciales, seguirá inevitablemente subordinada en mayor o menor 
medida a la ideologia burguesa. Y mientras eso sucede, los trabajadores no 
podrán iniciar el programa. la estrategia y la táctica que los guie a la liberación 
y n la del pais en su con.1unto. Si en movimiento obrero logra avanzar en el 
trazo de un programa ant1111onnpolista y ;111ti1111pc1 ialista que permita i'nrt;1leccr 
la lucha contra el capital extranjero y ante la oligarquía nacronal. d1st111gu1r 
claramente al enemigo principal de otros que no lo son o que por ahora son 
secundarios y que pueden neutraltzarse, y movilizar el gran potencial de 
fuerzas que ese programa puede incorporar; s1 los trabajadores logran 
deslindar ideológicamente sus posiciones frente a la burgucsia de dentro y 
fuera del aparato del Estado, y si comprenden que ba_10 una cns1s lo que 
procede es unirse incluso por encuna de las d1fcrenc1as que aún estando 
presentes no expresati posiciones antagónicas ni irreconc1hables, seguramente 
lograrán avances mucho mayores a los obte111dos en el pasado, y que entrai\cn 
un paso hacia el México que el pueblo aspira y puede convertir en una 
realidad. 

El sindicalismo clasista y democrático de hoy en dia. ha conquistado 
posiciones que, en muchos aspectos, snn alcanzadas dur;intc el asenso en 
1956-1960. El número de smdicatos democráticos. de secciones 
democratizadas en los sindicatos naetonales de mdustria, de tendencia 
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polí1ico-i:indicnlcs en dh·cri<nl' agn1pnci1,ncl' y de trnhn,iadon·l' d~· lnl' m;il' 
\ .~!'i.!"!.1~ r.HH.?~ .Hili.hit.'~ .l "'r::~?!li:;h."i\'11t'~ (1:4•!".l ~~, .. , \'l't1!!'l'' "·h.111\' ~tq"1."1'.? ~ l"l1 ... . . . . . . ....... •.. .. . ....... ~ . .. . . . .... . 

.:i1arr1.;111ú e11 i \1411· 1951. 

En el SNTMMSRM se encontraban a mediados <le la década de los 80 
alrededor <le veinte mil obreros, veintidós mil telefonistas democratizaron su 
organización de resistencia, varios miles <le electricistas dirigidos por la 
tendencia democrática del SUTERM, algunos miles de ferrocarrileros mtlilan 
en las secciones democráticas de STFRM, miles de empicados textiles están 
aliliados a secciones anticharras del SNITSRM y lo mismo sucede en el 
SNTSA. En los sindicatos nacionales, la democracia sindical conquisin y 
preserva posiciones claves. 

El sindicalismo dcmocrú1ico ha logrado poner en pie y hcchar a andar la 
Federación la Federación de Sindicatos de Trabajadores Universitarios, 
principal centro de dicho gremio, en el cual militan el STUNAM y el STUNL 
y muchos sindicatos más. Fuera <le la FSTU permanecen varios sindicatos 
universitarios. En el sindicalismo de las universidades están organizados 
alrededor de 60 mil afiliados. 

Los sindicatos universi1arios deben unirse en cada una de las 
universidades y romper el gremialismo; la estructura gremial (forma atrasada 
del sindicalismo) debe ser superada, todos los sindicatos de educación media y 
superior deben adherirse a la FSTU y ésta debe dar pasos encaminados hacia 
la constitución del sindicato único en escala nacional. 

Otras agrupaciones que han impuesto la 111dcpcndenc1a frente al 
charrisrno y el Estado, a la vez que una democracia relativa, son los smd1catos 
de trabajadores de DINA, Sidena Mma La Perla, Volkswagen, Tra1mobilc. 
IACSA, Nissan, Pinturas Opt1mus. Aceros de Chihuahua, Imprenta Nuevo 
Mundo, Galas de México, Comercial Fondo de Cultura y <le otras empresas e 
instituciones. Se puede a!im1ar que alrededor de 350 mtl trabajadores son los 
que se encuentran fuera del conlrol charro y blanco. 



86 

4.4 ENTRE EL SINDICALISl\IO Y EL SECTARISMO. 

"El capital es una fuerza social concentrada, mientras el 
obrero no dispone más que de su fuerza de trabajo. Por 
consiguiente, el contrato entre el capital y el traba,10 jamás 
puede concentrarse sobre fuerzas equitativas, equitativas 
incluso desde el punto de vista de la sociedad en que la 
propiedad sobre los medios materiales de existencia y de 
trabajo se halla de un lado, y las energías productivas 
vitales, del lado opuesto. La única fuerza social de los 
obreros está en su número. Pero, la fuerza numérica se 
reduce a la nada por la desunión. La desunión de los 
obreros nace y se perpetúa debido a la inevitable 
competencia entre ellos mismos''. 17 

Las luchas ferrocarrileras de 1858-59, el movimiento estudiantil y 
uni\•ersitario de 1968-71, las movilizaciones de la "insurgencia obrera", cuyas 
baterias dirigidas por la lucha electricista encabezada por la Tendencia 
Democrática a partir de 1971, y la Batalla contra el "charrismo" y a favor del 
sindicalismo independiente en años más recientes seilalan un nuevo periodo de 
auge del movimiento obrero y popular mexicano. La lucha ha temdo sus 
altibajos, pero cúspides y depresiones han dejado nuevas enscr1anzas pese a 
haberse desarrollado en el marco de la legalidad y la represión burguesa. 

¿Estos hechos pudieron haber sido de otra manera'!: sobre el 
movimiento obrero nacional pesan décadas de su.1ecrón ideológica. 
manipulación política, corrupción sindical, violencia instllucional y las fuerzas 
de izquierda, que sin duda han rnfluido positivamente en su desarrollo. no han 
sido capaces de elaborar un conocimiento científico de nuestra realidad, y por 
ende, de transmitirlo al proletariado para asi, alterar la correlación de fuerzas 
hasta hoy favorables a la burguesía y avanzar en la lucha por la cmanc1pac1ón 
total de la clase obrera. Pero el proceso contmúa, y a la par de los avances y 
descalabros de la lucha proletaria hay es posible :idvert1r l:i formación de una 
incipiente vanguardia obrera (esto cs. un cont111gcnte de luch:idorcs destacados 
que han superado la etapa de luch:i por n:1vrnd1c:icrones rnd1v1duales 0 

l7 Marx. Carlos "lnslrucc!(>n sobre dt~ot>temas a IQS -:leleg;idos del CQ!15CJO Cenlr;il 
Provis!Qnal' T 11, Ed Progreso Moscu. pag 63 
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gremiales, y que se preocupa ya por el futuro de la clase obrera en su 
conjunto), asl como una mayor intención de diversos sectores de las fuerzas de 
izquierda por alentar, apoyar y aún guiar, la incipiente lucha de masas, 
dotándola de continuidad y enmarcándola políticamente en sus intereses de 
largo plazo. 

No obstante, la fusión del movimiento obrero y el movimiento 
comunista dista en mucho pnra renlizarse y quizá entre los principnles 
obstáculos a vencer para que esto se cumpla (nmén de superar di licullndes que 
enfrenta el proletariado mexicano: dispersión, bajos niveles organizativo~. 
desempleo, ilusiones refomlistas, y demás problemas), existan las tendencias 
todavía fuertes. en la vanguardia obrera y en las diversns corrientes de 
izquierdn, de caer recurrcntemcnte en algunos nspectos o maniícstnciones de 
dos desviaciones "clasistas" en la lucha de masas: el sindicalismo cstrcchci. 
prer'\ado de economismo y oportu111smo. y el sectarismo. producto ambas del 
insuficiente 1ksarrcillci dc J;i h1cha tcúm·;i c idwló~ic;i Cl'rrcsp1,11d11:111c a la 
situ;wil"n l'll b l·ual l'l lks;m1•ll11 ,k las l'""'"''"'"l'S suhil'tl\as ,,. ,·11,·11l·11tra11 
muy atrasada,; ,·1111 l'l'Sl'l'l'h' a las l'1111dil·i111\l'S 1•h_11'll\as l'll la situ;1\'1\1u ;i,·t11;1l 
por la que atr;I\ ll''ª la ludia l'l'n1h1,·11111a11;1 l'I\ l'1 ~ 1.:·"'''' ,k 111•y. 

4.5 SINUICALISJ\10 Y ECONOJ\llSJ\10. 

En el movimiento obrcro mexicano. y en particular en el seno de la 
clase obrera industrial ubicada en las ramas más importantes de nuestra 
economía, hay cada vez más conciencia de la necesidad de romper el limitado 
circulo de la lucha por las reivindicaciones más elementales. para avanzar en 
la lucha política, condición indispensable no solo para poder disputar el poder 
a la burguesía sino incluso para lograr satisfacer mi111mamente aquellas 
demandas inmediatas. A In vez, las comentes más avnnzadas desechan viejas 
ilusiones sobre el papel "progresista" de una supuesta "hurguesia nacional" 
para considerar al proletar1<1do como ú111co agente posible de un camh10 
radical. Y sin embargo. In conílucnc1a de es1as dos fuerzas, h1stúncamente 
inevttaule, confronta frecue111emente el doble obstáculo del s111d1calismo 
estrecho y el sectarismo que, en d1st1ntas fmm:is y grados de 1111cns1dad. st• 
manifiesta en el 1110,·11111ento obrero en conCl'JKiones como las s1gu1cntcs: 

En los estratos s111d1l·;1lcs 111;·1, ;11ra,;1dns. r1111esp1111d1l'llll'S ;1 las 
pequenas empresas o aquellas ma~ores pc10 4ue util1znn como fiinna de 
control el "sindic;ilismo blnnco" sobre los que se CJercc s1multane,1111entc la 
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presión del reformista y el patemalismo, se plantea que Ja lucha económica no 
debe contaminarse con Ja lucha politica; que Jos sindicatos deben restringir su 
actividad al primer campo y apoyarse mutuamente para ejercer mayor presión 
sobre Ja contradicción: capital-trabajo y obtener una mejor distribución de la 
riqueza; y que Ja lucha política, en lugar de beneficiar a los trabajadores, 
corrompe el movimiento obrero al subordinarlo a los intereses personales o 
partidarios de Jos líderes sindicales que se intentan en la administración de los 
servicios sociales o Ja representación pública. Así, por eludir al oportunismo, 
se cae en el más estrecho cconomismo. 

En las organizaciones "charras", al considerarse el Estado como quien 
defiende b:isicamente los intereses obreros y populares (dado a que su origen 
se encuentra en Ja revolución de 1910-1917), se piensa que la lucha 
económica debe mediarse con la lucha política, pero consistente esta en el 
apoyo y aún la subordinación del PRI (hoy partido de izquierda, pero que 
debido a las siete décadas en el poder aún posee las principales piezas del 
juego), y al gobierno "revolucionario" en turno. Para esta concepción la 
fusión: partido-sindicatos ya se ha dado; m:is aún, se ha consolidado e 
institucionalizado en el poder, por lo que cualquier empeño por disolverla 
encuentra enemistad y hostilidad por parte del Estado o de sus dirigentes 
sindicales. 

Frent-: a c~ta concepción, en la base de aquellos sindicatos o en otros 
que no presentan el mismo grado de supeditación al Estado, suelen expresar 
que éste es una entidad neutral. colocada por encima de la lucha,•~ clases; y 
en este contexto se llama a 11n1r Ja lucha ccnnúnm:;i a la lucha polí11c;1 por 
rescatar a los sindicatos de m<mos de los "ch:irros" y ";illados a la burgucsí;i 
entrevista y al imperialismo". Se alienta la ilusión de que basta un morn111cnto 
de este tipo para desgastar y erradicar la influencia burguesa de los centros de 
poder político y económico, incrementándose y consolidándose así el poder 
obrero. La lucha partidaria de la clase no es considerada y aquí los sindicatos 
presentan aqui un blanco f:icil a los dardos reformistas o represivos de las 
clases "revolucionarias mexicanas". 

En el seno del sindicrilismo ll:imado independiente, se ha cobrado auge 
sobre todo en algunas 111s111uciones de educación media y superior, se: 
multiplica cntrr: otras la tendencia que, al plantearS'-' la dcsv111culac1ón 
org:inica del aparato del Estado, es en si rmsma una garantía de una más 
combatida rcs1stenc1a al poder de la clase clom111ante, exagera su fuerza 
política al extremo de considerar los s111d1catos "ro1os", y se presenten 
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hacerlos desempei\ar funciones características de los partidos políticos, 
sufriendo a menudo por este motivo innecesarias represiones. El 
espontaneidad y la aventurn encuentran aqui un terreno propicio para 
desarrollarse. Otros segmentos del proletariado organizado han adoptado 
mecánicamente la consigna marxista "la emancipación del proletariado debe 
ser obra del proletariado mismo", para postular que es exclusivamente a través 
de la lucha económica que los trabajadores cobran conciencia de clase y se 
orgr111izan por sí mismos para tom;ir el poder. Este obrerismo resueltamente no 
oculta su menosprecio por todas las organiz;iciones políticas, y en particul;ir 
por las de izquierda. En ocasiones su sentido de democracia y su postura 
antip;irtidista adquieren tintes anticomunistas. 

Finalmente, con frecuencia se adopta una posición de n:.i menos 
resistencia que estriba en buscar primordialmente la unidad del proletariado, 
concibiéndose esta como un frente amplio donde también se integra a otros 
estratos sociales explotados o inconfom1es; o corno una gran confederación de 
sindic;itos independientes. Se protege la ilusión de que algun;i de estas 
instancias se convertirá eventualmente en un genuino partido proletario que 
desarrolle l;i lucha por el poder. 

El peso de (;¡ ideología burguesa está presente en vanas de estas 
concepciones, pero en la mayoría de ellas, se detecta la influencia de la 
ideología de una pequei'a b\1rguesía democrática y en ocasiones socialista, que 
partiendo de premisas no solo Justas ~ino necesarias (ya que nadie negaría la 
legitimidad de la lucha por mejores condiciones de t· .ibaJo y de vida por la 
democracia sindical, la unidad del proletariado, etc); la circunscriben, sm 
embargo a los estrechos marcos del s111d1calismo y a las angostas vias de la 
lucha l'Co11i"i1111ca Y 1111 s111dicalismn tcii1dn de ccrnrn1111smn y 1 cforn11,1P11 
de11c11c no en un detonador de la lucha rt•voluc1onaria. ''no en un ob,t."1c11lo 
que contiene el avance polit1co de las masas traha1adoras. Este s1nd1cali,1110 
estrecho muestra U1ia concepción parCJal de l;i reahd:id que "1mp1de entender 
que el capitalismo es un sistema integrado en los niveles nac1on;il e 
internacional y que se desenvuelve des1gualmrntc. en d11ersas ram:is. rcg1n11es 
v sectores econó•mcos. ,\ 1 ofrecer a las 111;1sas la óptica de la ludia por 
~eivmdicaciones económic:is y/o polit1cas ;i1sladas y que no responden a 
intereses comunes puede traer incluso de~acucrdos entre diversos sectores del 
proletariado ... no se comprende que en la lucha por el poder. el punto nodal no 
es la situación concreta por la que atraviesa una iáhnca, 111 s1qu1era la que 
priva en un momento dado en toda la 111dustna de un país s1110 la 
caracterización global: la definición de la et;ipa capitalista en que se actúa. IJ 
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naturaleza del Estado y las contradicciones de clase que están en juego ". ' 8 Y 
esta caracterización global no pueden desarrollarla los obreros o los sindicatos 
por sí mismos, sino que para ello es necesaria la unidad y la participación 
militante en el movimiento obrero de una vanguardia intelectual sor.ialista. 

4.6 DOGMATISMO Y SECTARISMO. 

Los sectores más avanzados y organizaciones de la clase obrera no 
dejan de advertir las limitaciones y Jos riesgos <ki sindi..:alismo :ipolítico o 
econornicista y una de sus principales preocupaciones, a medida que 
establecen contacto con algunas corrientes o sectores del movimiento obrero 
es la de dotar de un "contenido político a Ja lucha económica" que se 
desarrolla en ese medio. Sin embargo, en la práctica, en ocasiones se suele 
incurrir en actividades o actitudes de Ja 111:'1s diversa prohlc111át1ca. 

La de npoynr sol idnria pero no de manera critica a las acciones 
espontáneas de las mnsns traba_indoras (con Ja que se impulsa a las diversas 
lks\'iaci11nl'S l)Ul' Sl' prnd111·1·11 1·n l'I ~l·1111 1k llls si11d11·atos. 1111·m·11111adas 
anteriormente) con l'I ob.1cto de que. rcl·ip1ocaml'ntc las mgan11ac111111•s 
laborales pro11n1ev;in y apoyen Jos progra111as l' 1ni1.:iativas prnpias dc cada 
esruerzo partidario. Se concibe l!'llonc::~ la unión uel lllll\'illliC•llo nbri:ru Clllllll 
una dirección politica: no como una fusión intcgral s1110 como una alia111a y. 
en el mejor de los casos, como una col~:mración táctica. 

El hacer caso omiso de la problcmñtica silll.lical, los prohlc111ns laborales 
o las luchas específicas c¡ue se desarrollan en el mtenor de cada fabrica o 
empresa, para "politizar" a aquellos obreros o corrientes sindicales con que se 
traba contacto, agrupándolos en círculos de estudio que pueden tener como 
tema los principios de la lucha sindical. el marx1s1110-len1111smo o bs 
concepciones o programas propios de cada organización. desvmculando 
además c~.dn uno de estos nnúhsis entre si. como s1 proced1e11dn de esta 
manera pudiera proporciclfl~r unn exph~ac1ón c1entilica de la s1tu;1c1ón aclu:il 
económica, política y. en consecuencia, social de nuestro país. 

Se ene entonces en el 1consmo !·'o dog111at1s111n. des' 1;ic111ncs ambas 
que muestran la falla común de separar la lucha 1córico-1dcológ1ca de la lucha 

"'Iglesias. Severo "S•nl)l!;alismo y Sooar1smQ_~n M6•!f.2'.. Ed Gro¡NbO. M~uco. 1970. 
pég 108 



9t 

cotidiana y de larg' .izo del proletariado. Algunos grupúsculos sindicales 
guiados por consideraciones de tipo pragmático suelen desembocar en fonnas 
organizativas que, por su debilidad frente a las fuerzas que se mueven en el 
interior de los sindicatos, optan por dotarse de una supuesta independencia 
ideológica y orgánica que estriba en mantener 1Jna posición cerrada e 
inflexible frente a los problemas que se afrontan en la lucha cotidiana, a partir 
de la cual se pretende ganar a la mayoría de la base y no a la part1c1pac1ón 
democrática en In lucha internn y mucho menos al enfrentamiento con la cl;ise 
en el poder, sino a conformar un;i organización sindical paralela a la existente, 
que eventualmente la sustituya. Aq1~i el gremialismo y el sectarismo, lejos de 
fortalecer la unidad de la clase obre;::, al'.túa l'.omo disolventes de ella. 

Otras corrientes de opinión sociali .• ta, actúan encauzando a la lucha de 
los trabajadores y a la lucha politica sindical con miras a democratizar esa 
instancia organizativa; cierto, pero también para ganar el control o la 
hegemonía en el Comité Ejecutivo para, desde arriba, obtener el apoyo de las 
bases a sus planteamientos partidarios. Actuando de esta manera la lucha 
económica evidentemente se mezcla la lucha polit1ca. pero el tinte obtenido 
adopta matices sindicaleros, polit1qucros y otros de tan rmope alcance que 
frenan y más aún, corrompen el avance ideológico del proletariado. 

Dentro de la tendencia :interior, en :1quellos cnsos en que nlguna 
corriente política logra influir decisivamente en !~ ;!~recc1ón sindical. se lleg:i a 
caer en el error de identificar los intereses part1d:imis con ¡,,~del srndicato en 
su conjunto; y a partir dr ello, obstaculmir la expresión de cualquier otra 
inlerpretación de la realidad nacional en el seno de la orga111zac1ón laboral, 
buscando proteger y fortalecer su he¡,:emoni:i. Aqui el dogmatismo lleva a la 
sustitución de la democracra srndical por la cen1ralrzacrón autoritaria de los 
órganos de decisión y dirección de la lucha económica y política del sindrcato, 
fomentandose en consecuencia la antidcmocrac1a, el burocrat1smo y el 
anticomunismo de amplios sectores de la h:ise que, rnconfom1es con esa 
manera de proceder. rechazan s111;ult:ineamente a su din:ccrón srnd1cal y :i la 
ideologia socialista en la que dicen apoyarse :iqucllos que incurren en e•.tas 
desviaciones. 

Finalmente, algunas orga111zac1oncs polit1cas que asp1·an legít1111amcntc 
a desarrollarse como partidos propramentc obreros y de masas, recurren a la 
afiliación de cuadros s111d1calcs, ofrcc1éndolcs a camb10. la honesta dciensa de 
sus intereses inmediatos. qurz:i s111 ad\'ertir que al proceder :isí. en lugar de 
introducir a sus filas una fuerza re\'Oluc1onana, abren las puertas al 
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cconomismo y el reformismo del que son porladorcs inconscicnlcs esos 
elementos, dado el atraso ideológico que hoy padece el proletariado nacional. 

Estos errores y fallas no son congénitos en las fuerzas de izquierda, sino 
que se producen a causa de su insuficiente avance teórico e ideológico y que 
por tanto, pueden y deben separarse. El sectarismo y el dogmatismo, en !odas 
y cada una de sus facetas, tienden a colocar sus intereses personales o de 
grupo por encima de los de la clase, a estimular la división y obstaculizar la 
división conjunta, menospreciar ciertas reivindicaciones y, frecuentemente, 
capitalizar y, más allá. tratar de controlar a la vez movimientos 
independientes, así sea a c0qa de hacerles perder significado político. Por ello, 
y de ahí la importancia de la disLUsién en torno al papel que en la luchaJuegan 
los sindicatos, y cuál es la f,.mción que en ellos y paralelamente deben 
dcscmpc11ar las organizaciones p;irtid:iri;is y las comcnlcs de opinión política 
que aspiran a fundirse con el proletariado. 

4.7 ALCANCES Y Lll\11TACIONES DE LA LUCllA SINDICAL. 

"Cualquier estudioso de los problemas sociales al que se le 
plantea el problema de la lucha de clases reacciona 
invariablemente nepndo o sustentando i.; '"sis de que no 
es un conflicto inevitable s1 se considera conservndor y 
calificará de marxista convencido y peligroso a quien 
afinne que, por el contrario, la lucha de clases es una 
constante del capitalismo. Nosotros, marxistas 
convencidos, pero indudablemente de muy poco peligro, si 
creemos en la realidad de la l.icha de clases, pero no solo 
por la vocación socialista, sino porque entendemos que es 
la consecuencia inevitable de una contrad1cc1ón de 
intereses que d1aléc11camentc, conducirá a la desaparición 
del capitalismo ... El mamfiesto preciso del prohlema lo 
hacen, sin emb:irgo, Marx y Engels, quienes señalan que el 
origen- de (;: lucha de clases r:·j1ca en la contrad1cc1ón de 
los intereses de clase". 19 

,. Buen L, Néslor de ·oerecho del Traba10·. Ed Porrúo. Méuco. 1996. 11' ed Tomoll. 
pags 652·653 

-~--------------------- -----------·· 
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Si tomamos como referencia para este apartado, y de manera explicita 
los cinco principales objetivos que tienen los sindicatos que son: 

;.. Un ~:1lario justo; es decir, que los sindicatos deben buscar que 
quienes trabajan tengan un salario adecuado y digno, que les 
pem1ita cubrir sus principales necesidades y las de sus familias 
como: alimenti:ción, salud, vivienda, educación, vestido y 
rccrcnción. 

:.. Mejores condiciones de trabajo; significa que los trabajadores 
tienen derecho a que las condiciones en que laboran no les afecte 
ni físicn ni mentalmente. 

>- Em11leo estable para todas las personas; es importante que el 
empico sea estable, regulado por leyes que protejan contra 
despidos injustos. En este caso podríamos señalar como ejemplo 
el caso de las mujeres; pues el sindicato tiene como objetivo 
garantizar que su incorporación laboral no se dé en desventaja y 
que se respeten y promuevnn los derechos de su condición 
pnrlicular. 

,. Mejoramknto de las rei\'lndlcaciones sociales y econó1;:!cas; 
el sindicnlismo busca o debe buscnr que el gobierno; sea federal, 
estatal o municipal, promuevan leyes y decretos que garanticen 
el mejoramiento social y económico de las personas 
trabnjndorns; y 

,.. La pcrm:1nentc dc11111crati1.:1ciú11 tk la ~ocil·clad: l'Sto s1gnilica, 
el reconocimiento ni derecho de libre asociación, de pensamiento 
y de expresión. 

Ante tanta maravilla se1ialada antcnorinente. y que seria lo ideal para 
las organizaciones sindicales. en la trascendente lucha por la protección d<" los 
intereses mediatos e inmedintos de lo~ 1:abaJadorcs. se pu•:je scñnl:ir que la 
función de los sindicntos en la lucha por las rc1vindicacnines 111mcdiatas de los 
trabajadores, su cnrácter orgnniznt1vo que pcn111te 1111t:grar en una sola fuerza 
la de millones de asalariados y el potencial educ:Jll\'O que enc1err:in como 
instancias en las que se proporciona 1 los trab:ipdores los rudimentos de una 
conciencia de clase, en el cursu de cada mo\·1m1cnto dcfc:ns1vo. Por tod~s cst:is 
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razones no debe subestimarse el papel de estas organizaciones. Tampoco 
deben menospreciarse los elementos de organización social del trabajo que 
comportan, aq11ellos que permiten distribuir y dividir racionalmente la fuerza 
de trabnjo, ranalizar prestnciones y servicios al pueblo trabajador, vigilar 
cc11tralizada e integralmente el desarrollo de la producción, etc .. todos estos 
factores adquicren importancia con la creciente socialización de las fuerzas 
productivas, y que si hien hoy se encuentran deformados y obstaculizados por 
la influencia de la grave contradicción de In realidad mexicana, jugarán un 
papel importante en la planificación de una economía socialista, después de la 
toma del poder. Pero precisamente a causa del peso que hoy ejerce sobre el 
prólel~riado el poder de In clase burguesa. El sindicato, librado a su propio 
i11·.pulso en palabras de Antonio Gramsci: "es un elemento de la legalidad, y se 
ve obligado a hacerla respetar a sus organizados. El s111d1cato es responsable 
de cara a los indÚstriales como lo es ante sus adherentes: él garantiza la 
continuidad del trabajo y del salario -esto es, del pan y del techo- al obrero y a 
su familia ... , el sindicato por su forma burocrática, tiende a no dejar que la 
guerra de clases se desencadene nunca .. ., como oficina rcsp,onsable .. ., de la 
legalidad, tiende a universalizar y a perpetuar esa legalidad". " 

También por ello es que la lucha económica y aún politica que 
desarrollan espontáneamente las organizaciones laborales no pueden educar a 
los sindicalistas como cuadros revolucionarios. Puede ofrecer al prolctarial!o 
peritos en burocracia sindical, en la defensa legal de sus intereses inmediato~. 
expertos y técnicos en cuestiones de admin1strac1ón industrial, etc .. elementos 
que sin duda serán útiles en la lucha por el poder e imprescindibles en la 
construcción de la nueva sociedad, pero que no pueden ser por sí mismos la 
base del poder obrero, así como el mo\'11111cnto político espontáneo y la 
organización previa de los trabajadores son puro vacío; es decir. nada s1 no 
están unidos por la organización y guiados por el saber. 

Para conso.lidar la ideología proletaria y socialista en los s111d1catos, 
tanto en lo orgá111co como en la pr;ict1ca polit1ca de clase, es necesario que las 
fuerzas de izquierda evocadas a desarrollar las tareas de sol 1d:mdad con los 
movimientos defensivos de los trabajadores. el impulso a la s111dicahzac1ón de 
amplios estratos proletarios que aün carecen de ::sa cobertura y ani•u de lucha. 
el apoyo a la democratización sindical, cte .. entiendan que tod,,s ellas. con ser 
importantes 110 son suficientes para co11c1c11c1ar y orga111nr a la •lasc. puesto 
que las dcc1s1ones polit1cas que al calor de la lucha va madurando al 

•• Andersson. Perry "Ernnomla pOl•h<:ª ce 1a acs:.oo $•nd>eíll qe la i;lase obrer.i:: 
Ed. Pasado y pre5en1e. Barcelona. 1971. pp 7 ·8 
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movimiento obrero, están todavía permeadas de la ideología burgu~sa y 
pequc11oburguesa. Debe entenderse también que por insuficientes que 
parezcan, merecen respeto y apoyo, pero no uno ciego e incondicional, como 
el que en ocasiones deja viendo a la izquierda "viendo el trasero al 
proletariado", ni aquel que se otorga ele palabra mientras que en los hechos se 
pretende introducir de contrnbando, dogmáticamente y su pretexto de politizar 
la lucha económica, planteamientos y correcciones que por muy correctos que 
parezcan, no han sido comprendidos por las vanguardias naturales de los 
trnhajadores y 11111chn menos por las 111;i~as asalariadas. 

En este rontcxto, dados los alcances y li1111tac1oncs de la lui.:ha s1ndirnl 
podemos preguntarnos: ¡,cuúl es el l"uturo del sindicato en Mé.\it.:o'!. El 
fenómeno es universal, en la época contemporánea, donde el proceso de 
sindicalización está disminuyendo y con ello el poder de los sindicatos al 
interior de las empresas así como la primacia de su función en la sociedad. 

El sindicalismo mexicano. no es aJeno a este proceso. A primera vista 
parece que su aspecto cuantitativo no es fundamental, sino las grandes 
transfonnaciones de carácter político, sobre todo a partir del gobierno de 
Miguel de la Madrid y profundizados durnntc el sexenio de Carlos Salinas de 
Gortari; y, todo ello tiende a preparar las condiciones para eliminar a todas 
aquellas fuerzas sociales organizadas. con algiin gradn de poder, ohst;iculos al 
actual modelo económico ncolibcral. En este caso son ilustrativos los 
~jemplos de los trabajadores de la ex ruta-100 y los de la Volkswagen. 

En nuestro pais. la situación se vuelve cada vez más cornple_ta, pues el 
sindicalismo social o corporat1vis1110, podemos decir que todavía, constituye 
las bases del sindicalismo actual. Ya hemos visto antcriom1cntc, como el 
sindicalismo oficial es una estructura del control de la clase obrera CJcrcida 
por una burocracia sindical integrada al ex partido oficial. Paralelo. también 
nos podríamos preguntar: ¿cómo va a enfrentar la burocracia s111d1cal oficial la 
actual coyuntura. en un contexto donde las prácticas empresanalcs h;icen 
depender todavía la rentabilidad de ser negocios de los salanos de los 
trabajadores? Una burocracia que nunca logró compactar l;, \'tda 111tema 
sindical debido a la ausencia de rnecamsmos de part1c1pación democrauca y 
que no pese la fuerza de este ttpo de leg1t1m1dad: prueba de ello es el ver :.· 
comparm tanto la forma y el contenido de las posturas de los actu:ilcs lideres 
del Congreso de Trabajo, de la CTM. del Sind11:ato Nacional de Tcll.'fi1n1stas, 
del Sindic:ito 1\lcxicano de Electnc1stas, de la UNT, etc., solamente por 
proporcionar algunos ejemplos. 
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4.8 LA UNIÓN NACIONAL DE TRABA.JADORES (UNT): ¿LA 
ALTElt.NATIVA?. 

La Unión Nacional de Trabajadores se constituyó en diciembre del año 
de 1998; esta es un esfuerzo tanto de los trabajadores y lideres de Sindicato 
Mexicano de Electricistas, y del de telefonistas entre otros. Dicha 
organización nace en respuesta a las prácticas "charras" y "burocráticas" del 
Congreso del Trnbajo (CT) y de la Coníedcración de Trabajadores de México 
(CTM). 

Una frase célebre de Carlos Marx Dice: "los países industrializados son 
corno un espejo en el que más tarde o m;ís temprano se ver;ín reflejados los 
paises menos desarrollados". Así, vemos que en países como Inglaterra, 
Francia, Alemania e Italia, entre otros hay un resurgimiento y fortalecimiento 
de las organizaciones sindicales cuya capacidad de lucha no solamente ha sido 
la de obtener, la burocracia a su interior, sino también cuestionar y. junto con 
otras organizaciones civiles, ecologistas y partidistas, echar para atds la 
política económica neolibcral. Por el papel de la economía y su 111scrción en el 
contexto internacional, más tarde o mas temprano las íuerzas del mercado 
dejarán de ser las que en su totalidad rijan el precio de la única mercancía 
capaz de generar riqueza: la fuerza de trabajo. Esto podría ser una utopía, pero 
corno dice un gran maestro "no hay utopía sin esperanza". 

Los acontecimientos en Inglaterra donde el Partido Laborista ganó en 
las urnas. en Francia e Italia las íucrzas de centro izquierda. hicieron lo 
mismo. en la Rusia actual, la población ha rnamícstado un rotundo no al 
neolibcralismo, nuestro país, con toda la complejidad que lo caractenza. su 
población ha sido capaz de votar por el "cambio", de la respuesta que se 
obtenga en el espacio interno y externo se podrá conser\'ar ese elemento 
"esperanzador". No podernos pasar en fom1a 111advcrt1da el ataque que 
desencadenó el Papa Juan Pablo 11 contra las 1n,1ustic1as que son el resultado 
del ncoliberalismo o "capitalismo salvaje". Se considera. quizá de 111n;1era 
utópica. que en es!e tipo de crillcas formuladas por el Jefe de la Iglesia 
Católica en el mundo, hay algunos elementos de esperanza para una ml·nor 
desproporción actual entre las fuerzas del capital y del traha_10 

Hoy, la disputa entre los ,1crarcas de la CT/\1 y de la UNT se debate 
entre dimes y diretcs, carac1eri7ada por la falta de democracia smd1cal en el 

1 
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1 
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interior de sus organizaciones, del ní1111cro de obreros que cada una dice 
representar, etc. Se piensa que el debate debe ir mas allá de los números de sus 
agremiados; esto es, de la capacidad y seriedad de su lucha por la defensa de 
los inlereses de los trabajadores, por la relativa autonomía que ésias tengan 
¡espccto a la estrnctura del poder del Estado, por el conocimienlo y claridez de 
los instrumentos necesarios a aplicar para alcanzar Jo propuesto. Estamos de 
acuerdo con la declaración de que en sus nños mozos hizo el lider del 
sindicato de tclefonislas, 1 Jcm<indez Juárez, en el sentido de que: "la 
independencia y garantía de Ja democracia al in1erior de una organización 
sindical no radica en el que no fom1e parte de una cúpula sindical como el 
Congreso del Trabajo o Ja misma Confederación de Trabajadores de México; 
sino de Ja capacidad de respuesta, concientización y Ja movilización de sus 
bases y ele sus lideres". Hoy, muchos de eslos lideres han cambiado, la 
realidad ha cambiado, todo es diferenle y mf1s comple.10. "La rueda de Ja 
hisloria es imposible pararla"; sin embargo, es muy posible darle una brújula, 
que le indique el camino a seguir donde marchemos con¡untamente para un 
mejor bienestar económico y, en consccucncia. social así como cultural de la 
sociedad mexicana en su conjunto. Pues tarde o temprano, todas las fuerzas 
que se opongan a dicho cambio serán juzgadas por ellas mismas: por la 
hisloria, por nosotros mismos. Por el momento, se intenta ser consecuente ante 
dicho cambio medianle la aplicación de la práctica laboral, así como por el 
conocimiento obtenido de los profesores y compa1ieros de la 11. Escuela 
Nacional de Trabajo Social. 
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CAPÍTULO 5. LAS JORNADAS DE 1983. 

5.1 LA DISPUTA POR EL SALARIO. 

El conílicto de mediados de 1983 tiene su origen en Ja estructura del 
movimiento obrero en México, misma que se empezó a formar en 1936. 

En efecto, a iniciativa de Lázaro Cárdenas se formó la Confederación de 
Trnbajadores de México, cenlrnl que en su inicios promovieron los comunistas 
y anarquistas, éstos t'iltimos de la C'GT, y que finalmente fue la hegemónica. 

Años después, a pesar de que muchas de ellas se formaron de 
tendencias izquierdislas, el movimiento obrero quedó corporativizado o 
maniatado por el partido en el poder. Salvo pocos casos, como el Sindicato 
Mexicano de Electricistas. la mayor parte de las organ1zac1ones s111dicales en 
México estaban controladas ab.~olutamente por el gobierno. 

No obstante, en el sexenio de Luis Echeverria, que en la historia obrera 
local se conoce como el de la "insurgencia obrera'', se formaron una serie de 

.sindicatos independientes o se separaron de orga111zacioncs matrices 
corporati_vizadas. 

Tal es el caso del Sindicato de Trabajadores de la U111versidad Nacional 
Autónoma de México STUNAM (que se formó de un mov1m1cnto de 
empleados al que después se incorporaron maestros) el Sindicato Ú111co de 
Trabajadores de Ja Industria Nuclear SUTIN (que se formó de una esc1s1ón del 
poderoso Sindicato Único de Trabajadores Electricistas de la República 
Mexicana SUTERM) y el Sindicato de Telefonistas de la República l\lex1cana 
STRM (que se sacudió de un liderazgo "charro" en esos ai\os). 

Para inicios de los a11os ochenta se podian contar varios núcleos de 
sindicatos mas o menos 111dcpendicntcs: el STUl\AM y el SUTIN (cuyos 
dirigentes eslaban afiliados al PSUM) el SITUAM (cuyos d1rigen1cs 
pertenecian al PRT) la UOJ (con un abogado laboralista a la cabeza) el FAT 
(de dirigentes pertenecientes a comentes cristianas) Jos Tclcfomstas (que 
acababan etc sacudiese de un viejo cacicazgo s111dical) y el ai'leJO S111d1c~1to 
Mexicano de Electricistas, de larga tradición. 
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De ellos, el SME, el STRM y el SUTIN pertenecían al Congreso del 
Trabajo, organismo cúpula que agrupaba, salvo estos casos, a 30 
organizaciones (centrales, federaciones o sindicatos) completamente serviles 
al gobierno en turno. Su participación en ese organismo, los años lo 
confir111arian, tenia un cariz integracionista con el oficialismo. 
Así, 1980 se inauguraba con un relativo auge del sindicalismo independiente, 
pero también con un férreo control por parle del gobierno y un auge relativo 
en sus niveles de vida y poder de compra. Este era el contexto sindical. 
No obstante, el arlo de 1983 pasará a la historia del movimiento sindical en 
México como el año en que se delineó la política a seguir por parte del 
gobierno en este renglón. En efecto, el tr;ito dado a los sindic;itos 
involucrados, uurante este lapso, deliniria la forma especifica de relación entre 
ambos en lo subsecuente. 

Y es que pocas veces en la historia laboral moderna de nuestro país se 
pueden encontrar argumentos e instrumentos tan peculiares para dirimir una 
disputa político salarial por parle del gobierno, aunque también en escasas 
ocasiones la izquierda sindical partidaria de México se había evidenciado tan 
ingenua o siniestra, según el caso. 

Pero mas allá de toda consideración o 1eunzac1on al respecto, los 
resultactos fueron de verdad funestos: un sindicato fue prácticamente 
aniq1 1iladri 111oral y organizativamente (el Sindicato único de Trabajadores de 
la Industria Nuclear SUTIN) y uos organismos tuvieron que levantar la huelga 
(El Sindicato de Trabajadores de la Umversidad Nacional Autónoma de 
México STUNAM y Sindicato Independiente de Trabapdores de la 
Universidad Autónoma Metropolitana SITUAl'.,.I) con cero por ciento de 
incremento salarial y 50% de salarios caídos. La derrota, pues, no tuvo 
parangón, y a partir de ahí se puede afirmar que el movimiento smdical entró 
en una etapa de reflujo severo de la que hoy, mcluso, todavía no se recupera. 

Únicamente para fines analíticos, se podría sostener que el mov11111cnto 
sindical de 1983 tiene su origen en la desastrosa política económica del 
gobierno rnrxicano durante el sexenio de José López Portillo. La pctrolizac1ón 
de la economía sólo nos llevo a un grado de dependencia extrema con el 
mercado exterior del crudo cndcudan11cn10 exorbitante y pn:sionc:s 
inílacionarias y dcvaluatonas insos1e111bles. 

Todo ello hizo crisis el 7 de abril de 1 CJ83. fecha en que el ¡;ob1c:mo 
mexicano anuncia a la ciudadanía su decisión de mcrementar el precio de sus 

------------------·---- --
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gasolinas. Tal medida seria de repercusiones inmediatas, debido a que 
desataría una espiral inflacionaria incontenible y porque en lo político ·1os 
trabajadores podrían inconformarse y desarrollar estrategias propias e 
.incontrolables de recuperación de su nivel de vida. 

t\sí lo percibió Fidcl Velázqucz, quien era en ese momento líder de la 
Confederación de Trabajadores de México CTM, quien tan sólo un día 
después declaró que la política obrera sufriría cambios a raíz de ese golpe 
dado a la economía ele los obreros, por lo que pediría una reunión 
extraordinaria ele la Comisión Nacional de los Salarios Mínimos CNSM, 
organismo encargado de dictaminar acerca del monto de dichas percepciones. 

1\ la p;•:· de ello la d111gcncia del Congn:so del TmhaJo CT, organismo 
que agrupa a la mayor parte de los sindicatos de nuestro país, hace un llamado 
a sus agremiados para que expresen el deseo de los obreros por que el 
gobierno aplique un control estricto de precios. 

A raíz de ello. una serie de agrupaciones y personas se suman a la 
estrategia de Fidel Velázquez, quien previamente ya había anunciado que 
solicitaria un aumento general de emergencia para el día 11 de abri 1 y una Ley 
lnquilin;uia que ponga fin a los abusos en materia de renta de viviendas. 
Sorpresivamenic rl Partido Acción Nacional, de tendencia francamente 
conservadora, y la Confederación Nacional de Cámaras de Comercio, una de 
las fracciones mas retardataria~ de las organizaciones patronales, manifiestan 
csl:lr de acuerdo con un incremento salarial de emergencia. en función de 
deterioro salarial observado. Incluso Napoleón Gómez S;:wa, dmgcnte 
vitalicio áel Sindirnto de Trabajadores l'-1inero Metalúrgicos de la República 
Mexicana, declara que él no es incond1cional de gobierno, solo su amigo, por 
lo que apoya la demanda planteada por el dirigente de la CTl'-1. 

El día anunciado, 11 de alml de 1983, Fidel Velázquez se reúne con 
Arscnio Farell Cubillas, Sccrctnrio del Trabajo. para demandar un mcremento 
salarial de emergencia. A la par de ello declara que la CTM es clasista y 
revolucionaria, lo que constituye una declaración musual para esta central, 
tradicion.iimente dócil. Ese mismo día recibe el apoyo de la CGT. orga111sm•1 
inicialmente propiciado por obreros anarquistas pero hoy o!ic1alista, para la 
demanda de incremento salarial de emergencia. 

Confonne se sucedían los días. los apoyos a la i111ciat1va de F1dc:I 
Velázquez iban en aumento. El 13 de abril el Partido Socialista Umficado de 
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México PSUM y la Confederación Revolucionaria de Obreros y Campesinos 
CROC, se suman a la propuesta. En esa misma fecha el Congreso del Trabajo 
anuncia que emplazará a huelga en demanda de incremento salarial de 
emergencia, lo que representa una declaratoria decisiva, ya que pocas veces en 
la historia ese organismo se había atrevido, siquiera, a alzar su voz en fomia 
de protesta. 

La parle gubernamental, en cambio, guardaba prudente silencio en 
espera de una mayor definición de la problemática y posturas. Sin embargo, si 
es notorio que In demanda promovida por Fidcl Velázquez tuvo un eco 
importnnle, incluso en la esfera opositora, quien en esos día~ manif~stó su 
beneplácito ante lo que hasta esos ir.omentos era tan solo una postura 
declarativa. 

El 14 de Abril el Sindicato Único de Trabajadores Universitarios 
SUNTU, comandado por los dirigentes del Sindicato de Trabajadores de la 
UNAM. hace un llamado a luchar en contra de la política económica del 
gobierno mexicano, manifiesta su apoyo a la iniciativa de la CTM y asegura 
que tal lucha debe de ser en fom1a conjunta. Esta declaración es en extremo 
importante. ya que de ella se pueden desprender las motivaciones de algunos 
sectores que actunron en este movimiento. Particulnrmente. los dirigentes del 
STUNArvl y el SUTIN eran miemhros y diputados del l'SUM, por lo que su 
adhesión al planteamiento de la ::uelga gem:ral era motivada mas por un afán 
de enfrentamiento con el gobierno mexicano, por estrategia partidaria, que: una 
preocupación por sus agremiados, lo que no lo ex-:luye. Y ello se detecta 
rápidamente en la actllación y declnraciones de esos dirigentes. situación que 
se dcscrihir:i con detalle mas adelante. 

El 1.5 de abril de 1983 la C'onfederaciún de Cámaras Industriales 
C'ONC't\l\llN. organismo que agrupa a los pntroncs del sector industrial. 
declara estar dispuesta a aceptar el arbitraje gubernamental en la cuesr1ún 
salarial. Por su parte, este mismo día. el Congreso del Traha10 demanda un 
control total en la renta de las viviendas. 

Para estr.s fechas toda una sene de s111d1catos empezaron a sumarse al 
planteamiento de I;; huelga general. De ellos.)' a lo largo de todo el coníl1cto, 
es posible distinguir cuatro mot1vac1ones fundamentales: 

• Promo\'er por parte de dmgentes smdicales ofic1alistas. la amcn;i1a de 
huelga general, en una especie de chantaje. a fin de obtener mayor.:s 
posiciones poliucas en el aparato gubernamental o del partido del poder. 
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• Adherirse al conato de emplazamiento con el afán de evitar el 
descontento de los agremiados a los sindicatos, y con ello conservar el 
liderazgo. 

• Manifestar, por parte de los oficialislas, su acuerdo con el 
emplazamiento general a huelga y estallar la misma, a fin de enfrentarse 
directamente con el gobierno y reorientar su poiítica economica. 

• Solidarizarse y promover, por parte de los sectores más radicales, una 
huelga general con el objetivo de enfrentar a los trabajadores con el 
gobierno y con ello crear una situación de desestabilización que 
permita, en un momento dado, mejorar las condiciones para una posible 
toma del poder. 

La rcderación de Sindicatos de Trabajadore~ al Servicio del Estado 
FSTSE, organismo que por ley agrupa a todos los burócratas, declara por voz 
de su dirigente, Germán Parra, que solicitaría un incremento igual de salario al 
que fuera otorgado a los trabajadores no burocráticos. Dos días después Fidel 
Vclázqucz asegura no estar jugando, refiriéndose al emplazamiento general de 
huelga, ya que es posible un estallido social de no remediarse la dificil 
situación económica. 

La reunión programada por la Comisión Nacional de los Salarios 
Mínimos para decidir en torno al i;tcremento salarial de emergencia es 
suspendida a causa de la visita de Georg.:: Schultz a nuestro país el día 19 de 
abril. En la misma fecha raustino Chcna Pércz, representante obrero ante 
dicha comisión, precisa que el porcer:aje de incremento a otorgarse debe ser 
independiente al 12.5% acordado a principios de enero. 

Un día después el Congreso de Trabajo informa a sus agremiados que 
solicitaría un incremento salarial de emergencia del 50%. Dicho porcentaje es 
rectificado el 25 de abril y reducido a un 25%., ad1c1onal al 12.5% a aplicarse 
en junio. 

l lasta ese momcnlo todo parecía indicar que la hcligcranc1:1 dd 
movimiento sindical ofic!alista iba en aumento, aunque la trayectoria de hdel 
Vclázquez J lo largo de la ltifo>ria hacia prever un patrón de conducta, s1m1lar 
en muchas ocasiones. El primer paso es mostrar beligerancia, el segundo es 
vacilar y el tercero capitular. Hasta el 25 de abnl F1del \'elázqucz había 
cumplido su primer ciclo de actuación, en espera de 1111c1ar la segunda fase. 
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Dicho lapso llegó el 26 de abril, fecha en que anuncia que el 12.5% de 
incremento acordado para junio estaría incluido en la demanda de aumento 
emergente. La justificación que da es la misma que para emplazar a huelga: la 
dil1cil situación económica. No obstante, la inquietud estaba suelta y los 
actores sociales no oficialistas del entorne mexicano dificilmcnte 
desaprovecharían la oportunidad que le; daría la cobertura de una i111ciativa 
del dirigente obrero con más poder. 

El 28 de abril el Sindicato Independiente de Trabajadores del Colegio 
de Bachilleres SINTCB, el Sindicato Unico de Trabajadores Universitarios y 
la Federación de Sindicatos de Trnln:j~dore~ al Servicio del Estado anuncian 
su adhesión al movimiento general de hut>lga. Incluso, un día después, catorce 
universidades del país realizan un paro w apoyo a dicho emplazamiento y se 
agregan a la corriente de apoyo la Coordinadora Nacional de Trabajadores de 
la Educación, fracción disidente del Sindicato Nacional de Traba_¡adores de la 
Educal·i\111 y que agrnpa un h11c11 111'1111ero de 111ie111hros de las ~ecciones '>. 1 U. 
11 y 36 de dicho organismo. 

Con incontables mantas y carteles, exigiendo aumento salarial de 
emergencia, se desarrolló el tradicional desfile del primero de mayo de ese 
año. Ahí el Presidente de la República, Miguel de la Madrid l lurtado, anunció 
que las organizaciones obreras son dignas de rcs¡•cto, por lo cual merecen un 
trato acorde. No obstante, lo más relevante de cs .. f1•cha fue la constitución 
del Pacto de Acción Unidad y Solidaridad S111d1cal PAUSS, orgamsmo en el 
que participaron los sindir.Jtos de Trailmobile, Cervecería Moctezuma, l\loorc 
Business, Industria Papelera Nacional, el Independiente de Traba1adores del 
I lierro y Acero, el Único de Trabajadores de la Industria Nuclear, el ú111co de 
Trabajadores Universitarios, el de la lln1vers1dad Nacional t\u1ónoma de 
México, Aeronaves de México, el del periódico Uno Mas Uno, el Frente 
Auténtico del Trabajo y el de Impulsora Mexicana de Tclccomu111cac1ones. 

Como podrá observarse, es notoria la diversidad de agrupaciones que 
fom1aron este Pacto, ya que incluye a organ1zac1oncs de la más diversa índole, 
desde organizaciones dirigidas por militantes del Partido Soc1ahsta Umficado 
de México (SUTIN, SUNTU. STUNN':), hasta organismos de orientación 
cristiana (FATl. No obstante se evidencia la hegemonía de los nac1onahstas 
revolucionarios miembros del PSUJ\I. pro\'cn1entcs del c:fimcro ~lnrnn1cn10 
de Acción Popular y herederos del pensamiento del d1r1gcntc de la Trndc1K1a 
Democrática del SUTER.l\I, el pri1sta Rafael Galván. 
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Cuatro días después el Rector <le la UNAM, Octavio Rivera Serrnno, 
anuncia que esa institución hará todo el esfuerzo posible para satisfacer la 
demanda salarial de sus empicados. A la par, Fidel Velázquez declara que por 
respeto a los sindicatos independientes no se les permitió su participación en 
el desfile del primero de mayo. No oostantc, agregó, debido a que con ellos 
existen diferencias de forma y de fondo, particularmente con el Congreso del 
Trabajo, seria impensable una estrategia conjunta en referencia al 
emplazamiento general de huelga. 

Al parecer la der.laración del dirigente de la CTM marcaba un deslinde 
extremo de posiciones, ~to1ide el sindicalismo independiente no podría suponer 
que ese organismo pudiera ~crvirle de parapeto en caso de llegar el conílicto. 
Sin embargo, todo indica que el mensaje no fue comprendido cabalmente, a 
juzgar por los sucesos posteriores. 

El 7 de mayo de 1983 Fidel Velázquez da a conocer que la CTM 
emplazará a huelga a más de 1 O mil empresas con las que tiene firmado 
contrato colectivo de trabajo, en demanda <le un incremento salarial de 
enu:rgencia que recupere el poder adquisitivo ele los traha.iadores. Para ello 
snlicit:iri:1 el apoyo del Congreso del Trabajo y amenaza que conforme se 
dilate m:is la reunión de la Comisión Nacional de Salarios Minimos, su 
demanda será mayor. 

Tres dias mas tarde recibe el apoyo del Sindicato de Telefonistas, 
organismo rons1derado independiente y miembro a la vez del Con$reso del 
Trabajo. Cabe hacer mención en este punto que el Sindicato Unico de 
Trabajadores de la Industria Nuclear era también parte del Congreso del 
Trabajo, al igual que el Sindicato Mexicano de Electricistas. El primero era 
miembro también del PAUSS y sus dirigentes eran militantes del PSUM. Los 
dos eran considerados como s111d1catos independientes. 

En declaración inusual el l'rcsidcnlc de la Rcpi1hllca, ante la 
Confcdernción de Cámaras lndustnnles, alinna que su mm.lelo politico no 
estaba a discusión. Tal declaración, inusual Jh.lr el tono y lo explícito de la 
advertencia, constituye un factor 1mportantís1mo ('C el desarrollo ulterior de 
los acontecimientos. El mensa_¡c presidencial estaba meridianamente claro, la 
amenaza lanzada, y sólo era preciso suponer el alcance de la represalia en caso 
de no acatar. 
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No obstante, ese mismo din la CROC se opone al planteamiento <le la 
CTM y las demás centrales del Congreso del Trabajo afinnan tampoco e"star 
de acuerdo, pese a lo cual estarían dispuestas a disciplinarse. Ese mismo dia el 
Partido Revolucionario de los Trabajadores, el Socialista de los Trabajadores, 

··el Mexicano de los Trnbajadores y el Popular Socialista deciden apoyar la 
pro¡mcsln. 

El 12 de mayo la CTM decide demandar 50% de incremento salarial 
emergente. Inmediatamente se suman a la propuesta los telefo111stas, 
11ucleares, universitarios, minero metalúrgicos, empicados de gobiernos 
estatales y municipales, la CGT y la CRT. Se anuncia que dicho 
emplazamiento serú turnado el 18 de rnayo, con fecha de estalla miento del d ia 
30 de mayo. 

La CROC y la CROM manifiestan su dcsacuer<lo con la medida, a raíz 
de lo cual se atribuye su defección al acercamiento que en últimas fechas 
hablan tenido esas centrales con el gobierno, especialmente con el Secretario 
del Trabajo, Arsenio Farell Cubillas, quien incluso había declar:ido tiempo 
atrás que la CROC estaba llamada a ser la vanguardia del movimiento obrero 
mexicano. 

Para el 14 de mayo In situnción de la CTM se problc111nt1za. yn :¡ue ese 
día Fidel Velázquez d-::clara que esa central se encuentra sola en la luch:! Por 
su pnrte la FSTSE anuncia estar en espera a que los obreros obtengan un 
porcentaje y, a partir de ahí, proponer un incremento para los trabajadores 
burocráticos. 

Un día después, Raúl Trejo, destacado articulista y miembro del PSUM, 
asegura que la postura beligerante de Fidel Velázquez no era r.icmagógica, sino 
por el contrario, responde a una situación real de deterioro del nivel de vida de 
los trabajadores. 

La división en el mov11111ento obrero otic1;ihsta. en este momento. se 
hacia cada día más patente. E1c:mplo de ello es que durante el congreso de la 
CROC Silverio Alvnrado, dirigente fund:idnr Je ella, de1v1 1c1ó que dicha 
central estahn sufriendo una involución, refiriéndose n la postura adoptaJa por 
sus dirigentes en torno al aumento de emergencia. La CRO:\l. por su parte 
aseguró que acataría la decisión del Conpcs1> del Tr;ibaJO. 

!~-------------------- -- ------ ----· ···--··-
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Fidel Velázquez, al hacer el anuncio que la CTM emplazaba a huelga 
por el 50% de aumento de emergencia, asegura que la alianza entre el 
movimiento obrero y el gobierno continúa y que, incluso, dicha medida no 
debe de ir1terpretarse como un desafio a la autoridad. La CROC, 
p:iralelamente, afirma que apoyaría tal medida, pero advierte que lo 
consultaría con sus agremiados. 

En este contexto resaltan las declaraciones de los militantes del PSUM, 
ya que de ellas sólo puede inferirse, cuando menos, ingenuidad. En efecto, 
Eduardo Montes, articulista y también dirigente del STUNAM. defiende 
decididamente las propuestas de Fidel Velázquez y califica de claud1can1es a 
la CROC, CROM y SNTE. De igual forma, Arturo Whaley, miembro de ese 
partido y dirigente del SUTIN, declara que el movimiento por el incremento 
de emergencia es antiimperialista y en respuesta al Fondo Monetario 
Internacional. 

Para el 18 de mayo se habinn recibido 359') emplnznmicntos a huelgn. 
tan sólo en el Distrito Federal. Las Juntas de Conciliación y Arbilrnje estnban 
en espera de recibir más de 1 O mil emplazamientos en los días subsecuentes, 
motivo por lo cual loman las medidas necesarias para atenderlos. 

l'aralclamenle la mayor parte de los partidos de izquierda expresaron su 
júbilo por los anuncios de los emplazamientos y declaran que este es el primer 
paso hacia la unidad de los trabajadores. El Partido Revolucionario de los 
Trabajadores, de orientación troskista, hace un llamado público de apoyo total 
a los pasos dados por el Congreso del Trabajo. 

No obstante solo el P::ir1ido del Trabajo desafina con este concierto de 
alegría, ya que dice no confiar en los dirigentes sindicales "cl·.mos", 
previendo una traición o una defección. 

Junto a los emplazamientos, las organizaciones patronales ofrecieron un 
15% de incremento salarial. Fidel Vclasquez. en respuesta a ello. amcna1a con 
ampararse legalmente sí la Comisión Nacional de los Salario•, :'\lin1mos 
acuerda un porcentaje igual al ofrecido por los patrones. Por su parte 1l.•;en10 
Farell. Secretario del Trab;:ijo. informa que los emplazamientos no consllluyen 
una ofensa. ya que los tr;:ib;:ijadores están en todo su derecho de sohc11ar un 
aumento de sueld0s. 
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Un día después, 19 de mayo, el Presidente de la República pide a 
obreros y patrones moderación en el aspecto salarial, ya que de ello depende. 
según su razonamiento, el combate a la inílación. Carlos Pereyra, intelectual y 
a'liculista destacado del PSUM, pública una reseña en donde analiza los 
conílictos salariales en los que ha participado la CTM y descubre ciertas 
irregularidades que lo llevan a concluir que es preciso tener reservas con esa 
central. Advierte que puede haber un arreglo en el último momento, con lo 
que la estrategia conjunta con el sindicalismo independiente puede resultar 
una mera ilusión. Ese mismo día el Sindicato Independiente de Trabajadores 
de la Universidad Autónoma Metropolitana, organismo dirigido por un 
mililante del Partido Revolucionario de los Trab;1jadores, se suma a la 
propuesta de huelga general. 

El 23 de mayo el representante obrero ante la Comisión Nacional de los 
Salarios Mínimos denuncia que dicho organismo no ha llegado a acuerdo 
alguno, debido a que todavía se estaba gestando "allá arriba" una solución. La 
Unidad Obrera Independiente, dirigida por un abogado que se dice 
independiente a todos, se une a la propuesta, sólo que para un día después, a 
fin de evaluar la propuesta. 

La CTM, corno era de esperarse, ese mismo día adelanta 
subrepticiamente que la solución a las huelgas puede darse individualmente, 
con lo que la tan anunciada estrategia conjunta y la huelga general quedan 
hechas añicos. 

Al siguiente día la C'TM reduce su demanda salarial del 50 al 25º;., 
akg:111d11 que l;1s cmprl·sas hahían otorgado y;1 dl'I ::!.l al l5";, l'. I Si11dir:1111 
Único de TrabaJ;uJorcs de la lnduslna Nuclear emplaza a las dos empn:sas Cllll 

las que tiene contrato colectivo de trabajo: El Instituto Nacional de 
Investigaciones Nucleares ININ y Uranio Mexicano URAl\1EX. Sus 
dirigentes omiten deliberadamente mencionar que hay una !ercer empresa 
Radiografias Industriales RADINSA, con la que también tiene contrato 
colecti,·n, que no fue emplazada. 

La esperada defección de la C'Tl\I llega el 28 de mayo, fecha en que 
decide :iplaz;:r el movimiento en espera de un mejor momento, Raúl Trejo, 
articulista del PSUM que habia escrito que la postura de F1dcl Vcl::izqucz no 
era dcm:igógica. se muestra sorprendido ante el acuerdo de dicha central y 
asegura que es un abandono ele los métodos de lucha. El Secretario del 
Trabajo ~alifica de rcsponsabk el apla7amicnto. r111cntras que el STlJNAi\1 y 
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el SITUAM (ambos dirigidos por miembros de partidos de izquierda) 
anuncian que la huelga es inevitable, a pesar de que las autoridades de esas 
instituciones no han ofrecido aumento alguno. Por su parte el Sindicato de 
Telefonistas aplaza su huelga diez días. 

Para el 30 de mayo, fecha inicialmente acordada para el estallamiento 
de las huelgas, la situación era desastrosa. La CTM habia decidido 
prorrogarlas y, pese a la prórroga, todo parecía que no lo haría. Los únicos que 
se emper1aban en el movimienlo eran las organizaciones sindicales dirigidas 
por militanles de izquierda: STUNAM, SITUAM y SUTIN. Incluso Arturo 
Whaley, Secrelario General del SUTIN, se presenló en la Asamblea General 
de Ja sección Centro Nuclear para afirmar que "nuestra huelga licne un 
objelivo cenlral: rcorienlílr In polilica económica, romperle el esp111azo a In 
polílicn económica del gobierno." 

Al parecer, la estralegia de las tres organizaciones que siguieron con el 
movimienlo era, con un movimienlo huelguístico de corte netamente político, 
iníluencinr In polílicn económica del gobierno de Miguel de la Madrid. Sin 
embargo, resultaba ridículo, por decir lo menos, intentnrlo con tres 
organizaciones que no llegaban a cien mil afiliados, y que tampoco tenían 
peso es1ra1égico o político decisivo en el entorno nacional. 

Mas si tal consideración no bastara, es necesario recalcar que la actitud 
de la CTtvt: al defeccionar del movimiento, no era nueva, por lo que era una 
ingenuidad suponer que esa central, sostén del l'RI, se iba a enfrentar 
directamente al gobierno. Por eso primero inició incluyendo el 12.5% de enero 
en el acuerdo de junio; posteriormente dejó a cada sindicato que negociara 
individualmente, deslindando al smdicahsmo oficial del mdepemhcntc; y. por 
último, prorrogó el emplazamiento, asegurando pnralclamente que el aumento 
ya había sido otorgado, con lo que cualquier huelga deJÓ de tener sentido. 

Lo cierto, en todo caso, es que los s111d1catos que estallaron la huelga 
sobrestimaron su fuerza, desest1111aron la advertencia pres1dcnc1al y soslayaron 
que un movimiento por aumento salarial (cuando la contención salarial era 1:. 
piedra de toque de la política económica neoliberal) es un cnfrentam1cnto 
directo con el Estado, i:on todas las consecuencias que ello acarrea 

En suma, ese 30 de mayo no estaban en .1uego pesos n1 crntanis. i:ra la 
política económica y la lcg1t11111d:1d rmsma del gobierno las que est;ih;in en 
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entredicho. Y en ese sentido serian tratadas, como bien se advertía desde días 
antes de ese funesto día. 

Para lns 24:00 horas del 30 de mayo sólo el STUNAM, SITUAM y 
SUTIN, nsí como nlgunas de In CTM (a pesar de la prórroga) fueron cs1alladas 
en diversos puntos del país. 

Mas el prestigio de las orgnniznciones independientes, así como su 
i111luc11cia c11 algunos -medios de cn1111111icaciú11 electo del estall;1111ir11111. a 
pesar de que, sí se nnalizaba política y numéric;1111ente, el movimiento no tenla 
gran importancia. Por ello, su derrota era previsible. 

Sin emhnrgo, con todo y el estallnmiento, las orgnnizaciones que 
estallaron las huelgns tnmpoco cstabn11 exentas de problemas. Su división 
interna era grave y, en algunos casos, trascendía a la prensa. 

Ejemplo de ello fue el SUTIN, que era un sindicato con titularidad de 
contrato colectivo con ININ, URAMEX y RADINSA, las dos primeras 
paraestatales y la tercera privada. Dicho sindic;ito, a través de sus dirigentes 
que pertenecian ;il PSUM, sólo empl;izó a huelga a ININ y URAMEX, no así 
a RAOINSA. Por ello, legalmente, no era un movimiento general de huclg;i 
para didia organización. Asi lu entendieron los trabapdun:s dd Centro 
Nuclear del ININ, quienes finalmente votaron en contra del estallamiento ante 
los persistentes rumores de que las empresas con las que contratabn el SlJTIN 
serian liquidadas en caso de estallam1ento. Caso contrario fue el de los 
lrabajadores de URAMEX, con bajos niveles ele escolaridad. que votaron por 
estallar la huelga. 

En un error legal sin precedente en la historia sindical mexicana. la 
dirección del SUTIN indujo a una de las secciones del ININ ;i estallar la 
huelga, siendo que ésta debería ser estallada en la totalidad de la empresa. Por 
eso, por la torpeza y tozudez de su dirección sindical, J;i huelga en el !NIN fue 
dcclarnda inexistente. ¡\ pesar de ello los traba¡adorl'S del Centro Nuclear 
decidieron. correctamente y dada la situación d facto, emplazar ;i huelga por 
solidaridad con URJ\MEX. 

La negat1\·a de los trabapdores rebeldes del Centro Nuclear, cuyas 
discrepancias con su dirección nacional dat;ib;rn desde la época de la 
Tendencia Democratic;i del S UTERM en l 97ú, pro\ocó la furia de las 
direcciones sindicales que estallaron el mov1m1ento. 
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En sendos desplegados publicados a partir del lo de junio, esquiroles era 
el adjetivo más suave que merecieron los trabajadores del Centro Nuclear de 
Salazar, quienes por cierto fueron los mismos que construyeron el SUTIN, una 
de las organizaciones de mayor prestigio y fuerza moral en el sindicalismo 
mexicano. 

En respuesta, los trabajadores del Centro Nuclear denunciaron a la 
dirección nacional del SUTIN como una correa de transmisión de la política 
del PSUM, fundamentando moral y legalmente su decisión de no estallar la 
huelga en ININ. Ese mismo 1" de junio las autoridades de In UN/\M ofrecen n 
sus emph:ados un ridículo aumento de 1700 pesos 111c11suales. 

Dos días uespués, el tres de junio, se a11u11c1a una co1111silin obrero 
p:itrnnal que se cncnrgaria de la elahorac1ú11 de un Plan Nacional de 
Solidari<ln<l. acuerdo que sustituirin a los emplnznm1entos a huelg:i. La 
UNAM, toda vez que fue declarada inexistente la huelga en el ININ, solicita 
lo mismo, petición que es secundada por la UAM. 

El <lia 3 de junio Fidcl Vel;isquez anuncia que el aumento salarial seria 
del 15%, además de un acuerdo que congele precios y salarios. 

Todos los articulistas afiliados o simpatizantes del PSUM, a todo lo 
largo de junio, orquestaron una campaña de prensa para desprestigiar a los 
trabajadores del Centro Nuclear, aislándolos política y sind1cal111e11tc. 
Intentaban responsabilizarlos de la suerte de las huelgas estalladas el 30 de 
mayo, pese a que su destino estaba marcado desde mucho antes. Pese a los 
indicios que siempre existieron, y de las reservas que muchos de ellos 
tuvieron, dichos nrticulistas trataban de ocultar lo evidente: las d1rccc1ones 
sindicales del SUTIN, STUNAM y SITUAM co111et1eron un gra'e error de 
cálculo político, no así los trabajadores del Centro Nuclear, quienes vieron con 
claridad un enfrentamiento innecesario y costoso para esa organ1zac1ón. 
rinalmente la historia dio la razón a estos ult1111os. 

rederico Reyes Heroles, profesor u111vers1tano y art1cuhsta. vislumbra 
con meridiana claridad el enfrentamiento directo con la politica económica y 
previene que las organizaciones s1111.l1c;iles en huelga podriJn ser 1<'~ q1u: 
pagarían las consecuencias de ello. Para esa 1111sma fecha la JuntJ Fedcr;il de 
Conciliación y Arbitraje se reserva el dictamen de la huelga, en espera de una 
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solución negociada. A la par, las autoridades de la UNAM retiran su 
ofrecimiento de 1 700 pesos de incremento salarial mensual. 

Para la primer semana de junio In represión estabn síendo preparad¡¡ a 
través de unn serie e.Je pnsos evidcnles. Ln huclgn del !NIN fue dcclarmln 
inexistente y In Junta de C'oncilinción y Arbitraje se reservó el dictamen de las 
huelgas de la UNAM y UAM. Solo restaba el golpe final. 

foidel Vel:ízquez nnuncin, el 7 de junio, que el 70% de lus 
e111plnzm11icnlos a vencer el día 1 O eslabnn ya resueltos. No obstan le ello, los 
dirigentes del SUTJN, STUNAM y SITUAM, se empeñaron en divulgar que 
contaban con el apoyv del Congreso del Trabajo, particularmente de la CTM. 
Tnl aseveración resultn sospechosa, ya que dicha central no la desmiente, 
nunque tnmpoco hny indicio nlguno que lo confirme públicamenle. 

Posteriormente, en inusual declaración, por la forma y el contenido de 
esas particulares circunslancias. Arsenio Farell cali lica como justas las 
demandas de· los trabajadores en huelga y censura a las autoridades de la 
UNAl\·I por haber retirado el ofrecimiento salarial. Llama a las partes a 
negociar. 

En ronlraste, el 1 O de junio, el Presidente de la Repi1blica fustig:i :i los 
que pr::tenden congelar precios y salarios, asegurando que esos son 
demagogos que practican "viejos eslilos de negociación". La alusión a Fidel 
Velázquez no podía ser mas clara, ni la advertencia tan explicitn. Esa mis1 ..... 1 

fcchn, de acuerdo a los diarios, estallnron alrededor de 4500 huelgas en todo el 
país. La Comisión Nacional de los Snlarios l\línimos se npura a d1c1ammar un 
111crcmen10. mismo que es fijado entre 14.9 y 1 <di'!,.. 

1\ solo dos días de la dcclarnciiín pres1dcnc1al ~·n torno a Fidcl 
Velúzquez. este es "invil:Hlo" a viajar a Suecia con el lin de pres1d1r una 
reun1un de la C'IOSL. No ohstanle, s1gu1e11do su tradición d1sc1plinana, el 
dirigente obrero declnra que la alianza entre el gobierno y el 111ov11111cntll 
obrero seguía firme. 

El sindicalismo ;ndependiente seguía npnslando su suerte a un apoyo de 
Fidel Vel:ízquez que no existía rcalmcnle o ellos mismos lo inventaron. Pero. 
más alta de toda especulación al respecto, lo cierto era que el dmgcnte obrero 
había sido exiliado temporalmente, la Con11s1ón Nacwnal de Salarios Mir11111os 
ya había fijado un porcentaje snlarial. las autoridades gubcmament;ilcs se 
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negaban a negociar con el SUTIN, STUNAM y SITUAM y las huelgas de la 
CTM se solucionaban rápidamente, si es que alguna vez estallaron en la 
magnitud anunciada. 

Para mediados de junio el panorama era en verdad aterrador, ya que la 
CTM retiro su propuesta de Plan Nacional de Solidaridad, el Congreso de! 
Trabajo anuncio que se abstendría de solicitar aumentos salariales de 
emergencia y las huelgas estalladas eran solucionadas con rapidez. Solo hasta 
esta fecha las direcciones sindicales no oficialistas se dan cuenta de ello, y el 
STUNAM anuncia que reduciría su petición salarial, solución a la que poco 
después se suma el SITUAM. El SUTIN, por el contrario, revela que t1t>¡1e la 
capacidad de resistir lo que sea ;1ecesario, pese a no tener rcalmenté un loiodo 
de resistencia. 

Para el 19 de junio la situación cambia radicalmente, ya que, además de 
haber reducido sus demandas salariales, el sindicalismo no oficialista pide la 
intervención presidencias ante lo que ellos reconocen como un trato 
discriminatorio. Con ello demuestran su situación de debilidad y piden ayuda, 
paradójicamente, a quien seguramente diseiió tal actitud. Durante la tercer 
semana de junio la sllunción no parecía caml11ar favorablemente, ya que las 
automf;1dcs de los organismos en huelga se niegan a otorgar aumento alguno o 
sentarse en la mesa de las negocinciones. 

El 23 de junio la UNAM y la UAM ofrecen solo 50% de salarios caídos 
y 0% de incremento salarial. La CTM, por su parte, anunci·~ que para esa 
fecha solo 35 huelgas continúan vigentes. 

Rodo'fo F. Pena, articulista, publica una reílexión donde reconoce que 
las huelgas universitarias y de los nucleares coinciden con la estrategia de la 
CTM, aunque impugna el trato dado a ellas. Califica de represalia vulgar, 
escam1iento y venganza pírrica la actitud del gobierno respecto a estos 
sindicatos. 

A solo 24 días de haber estallado el mov11niento y pese a fanl;irroncar 
su dirección que tenlan recursos suficientes para resistir el tiempo necesario, el 
SUTIN decide levantar la huelga sin haber obtemdo incremento salarial. 
Cuatro y cinco días después, respectivamente. el STUNAM y SITUAM se 
unen al levantamiento. 
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Pese a haberse levantado las huelgas en la UNAM y la UAM, y el 
desistimiento del SUTIN, el conílicto no termina ahí. Alberto Escofet Artigas, 
director de URAMEX, se niega a recibir las instalaciones de la empresa, 
alegando que no basta el desistimiento unilateral del sindicato para levant~r 
una huelga. SegÍln él, se precisa del acuerdo de ambas partes, por lo que S'Jlo 
ofrece Ja liquidación de los traba,iadores. En un alegato 1urid1co sin 
precedentes en Ja historia laboral del pais, las autoridades laborales hacen 
valida tal aberración y liquidan a más de dos mil trabajadores de esa empresa, 
despojando con ello al SUTIN de mas de la mitaJ de su membresia. Pero, al 
margen de toda calificación de orden ético, en el r:i~o de la liquidación de los 
trabajadores de lJRAMEX. lo cierto es qur ron ello se h~ce m•gatorio el 
derecho de huelga, ya que ;.Que sentido ticP~ estallarl:i si no ~e pueden tener 
garantías de poder levantarla'! ¿No es el emplazamiento una mecida unilateral 
que no requiere el consentimiento de las dos partes para hacerlo legal? 

La respuesta a ello quizá nos la dé el desarrollo mismo del conílicto, ya 
que en él se puede observar y prever los pasos a seguir en lo subsecuente. 

Es meridianamente claro que el asunto salarial de 1983 se planteó en 
una situación económica de dificultad extrema donde Ja contención salarial era 
punto nodal de la política económica. Por ello cualquier cuestionamiento se 
traducía, dentro de la lógica ¡?Uhernamental, en un enfrentamiento directo. No 
era, pues, cuestión de pesos v ccn1.;vos o de huelgas, sino un problema de 
legitimidad ·y principio de autoridad, de ahí el trato discnm111atorio e 
intransigente dado a las organizaciones invoh·.radas. Efectivamente, la 
política neoliberal, o de Ja nueva derecha para dcc11 lo en otros tém1111os. 
precisa de una serie Je reformas para poder instaurarse. tales como contención 
salarial. replanteamiento de las relaciones gobierno sociedad c1vd, do111111ac1ón 
absoluta encubierta, eliminación de cacicazgos tradicionales, etc .. y de ahí los 
pasos dados. 

Por ello llama la atención la ingenuidad, negligencia o mala fe de las 
dircccio11es sindicales del STUNA1v1, SUTIN y SITUAM. quienes no 
pudieron o quisieren interpretar los indicios de su destino, en tanto bastaba un 
seguimiento no tan cuidadoso del acontecer para prever la tormenta que se 
awc1naha. 

Y toe.lo ello tuvo un costo político altis1mo para las orga1111:11.:11111L·~ 

involucradas. El SUTIN. además de haber perdido la mllad de sus m11:111bros. 
realizó una recomposición sindical, en donde los Jirig~ntcs nacionales de esa 
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organización fueron desconocidos y finalmente abandonaron la organización 
sin haber rendido cuentas de los fondos sindicales manejados durante nueve 
mios. Además, se apropiaron del edificio, cuyo costo asciende a varios cientos 
de millones de pesos, para destinarlo y alquilarlo para las Jctivid;ides del 
PSUM. El inmueble tuvo que ser recuperado, por la fuerza, a manos de los 
trabajadores. El STUNAM ahondó sus diferencias internas y las denuncias 
públicas acerca del manejo irresponsable y negligente de la huelga se hicieron 
presentes. El SITUAM, por otro lado, perdió la fuerza organizativa que lo 
caracterizó y la indiferencia es hoy uno de los signos de esa organización. 

l'n11 111ús que nada. qui/;·1 el nngcn ele 111do ello cstc cn la rclar1ún tan 
parlirnlar que han establccidu los s1nd11.:atos y par1:,l.1s políticos 1:11 n11l·str11 
país, dondc la depcndenci;i corpor;itiv;i lm sido una const;inte. En efecto, el 
gran éxito del pmtido que en ese entonces estab;i en el poder h;ibía sido el 
corporntiviz;ir ;i la sociedml ;i partir de un esquema cl1entclar. o de dorrnnación 
patrimonial en el sentido weberiano, que le ha permitido y asegurado el 
control de un buen numero de ciudadanos. De esa cultura política ha abrevado 
la izquierda en nuestro país, quien también ha ensayado esquemas de 
corporativiz;ición ;ibiert;i o encubierta, como es el c;iso del movimiento 
ferrocarrilero de 1959, algunas universidades (Guerrero. Sinaloa, f>uebl¡¡ y 
Oaxricn) o sindicatos independientes (SUTIN. STUNAM. SITUt\l'vl, Secc. 271 
de Mineros, Volkswagen, etc.). De nh1 que las direcctones sindicales de 
algunas organizaciones no oficialistns al :gu;;I que en el ;Jartido en el poder, 
se hnyan convertido en merns correas ele transmisión de la política del partido. 

En efecto, sin considerar en esta parte la actuación gubernamental, es 
posible suponer que, en el conflicto de 1983, las direcciones del PSUrvl y PRT 
involucraron¡¡ un;i parte del sin1'ic;ilismo no ofic1;ilista en una lucha que. para 
esos p¡¡rtidos, tenía más un alan de orden politico (romper o reorientar la 
política económica del gobierno) que una preocupación por el bienestar de los 
agremiados. Quizá 'sea una exagerrición crasa el suponer que la totalidad de la 
responsabilidad reside en estos partidos. lo que tampoco los labra de ella. 

La gran ensc11anza del conflicto salan~! de 1983 es que las rclacauncs 
entre los panados políticos y siad1catos deben de replantearse al margen de la 
caduca caracterización de Lc11111 al respecto. En la actualidad nadie puede 
suponer que las organizaciones s1nd1cales no tienen cuadros lcóncn' que los 
guíen en un¡¡ lucha política o sindical. No h;:ay nad;:a que nos 1nd1quc que el 
partido politico moderno deba y pueda guiar a los s111d1catos como en el 
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esquema leninista. Las más de las veces dicha concepción solo conduce a la 
de1Tota o a la corporativización irracional de las organizaciones sindicales'. 

5.2 EL PACTO DE SOLI DARIDAD ECONOl\IICA 

La génesis del Pacto de Solidaridad Económica. inicialmente 
denominado Económico, se encuentra en el movimiento sindical de mayo­
junio de 1983, ya que en esa ft"cha se delineó la forma específica en que el 
gobierno mexicano se rclacior.;; ~on el 111ovim1ento sindical independiente y 
oficialista en su conjunto. La escasa respuesta que se tuvo ante :sta medida. y 
la obsolescencia del emplazamier110 a hurJga. es el reflejo fiel de la 
correlación de fuerzas en esta época. 

Para fines analíticos se ha decidido que este apartado sea presentado en 
tres momentos: beligerancia, defección y derrota, tiempos que corresponden a 
cada una de las etapas en que se desarrollo este conflicto. 

BELIGERANCIA 

La cns1s económica que se evide11cia <lesdt' fines de 1982 y los 
desatinos de las direcciones sindicales oficiales e independientes, llevaron al 
movimiento sindical :, una situación de dr.bilidad extrema ante el conflicto de 
diciembre de 1987. 

La pérdida constante y acelerada •Jcl poder adquisitivo del salario, 
aunado a la escasa respuesta que podían tiar los sindicatos, obligó a una serie 
de organizaciones oficialistas a plantearse una huelga general a fin de 
recuperar el poder adquisitivo ya perdido y su legitimidad en creciente acecho. 
Bajo esta premisa actuaron los dirigentes del Congreso del Trabajo, a 
iniciativa del mismo Fidel Vel:izquez de siempre. 

En efecto, a inici..:is de diciembre de 191'7 el Congreso del Traba10 habia 
fijado para el 15 de ese mes la fecha para el estallido de la huelga general de 
las 34 organizaciones que integraban dicho orga111smo. en dcmand;i del 46º o 

de incremento salarial. Tal hecho se public1tú ampliamente en l;i pren~a. 
acompañado también de la noticia de que los Secretarios Generales de las 
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organizaciones sindicales acudían masivamente a recoger los "machotes" para 
los emplazamienlos. 

Paralelamente a ello, las Jur:tas Local y Federal de Conciliación y 
Arbitraje dieron a conocer que instalaron tumos especiales de 24 horas para 
recibir el alud de emplazamientos que se esperaban. Los representantes del 
gabinete económico de Miguel de la Madrid se reuniría a discutir la situación 
a inicios de diciembre y los empresarios ipso facto declararon no estar en 
posibilidad alguna de otorgar aumento. 

La círcunstm~::ia se repetía, el sindicalismo oticialista hacia alarde de 
una rmlicalidad que estaba lejos de tener. Tan solo cuatro ;11\os antes, el propio 
Fidel Velázqucz había escenificado una farsa de huelga general en tres actos, 
misma que fue previsiblemente al fracaso. 

Esta vez las cosas evolucionarían de manera distinta, aunque no 
radicalmente. Los patrones, por ejemplo, ofrecieron una compensación única 
de quince días de sueldo en compensación por la perdida del poder 
adquisitivo, en vez del 46% de incremento salarial; los líderes sindicales 
independientes se sumaron gustosos a la iniciativa de los dirigentes 
cetcmistas: incluso el Pleno de la Cámara de Diputados, a iniciativa de la 
bancada obrera del l'Rl, aprobó un acuerdo donde se solidariza con la petición 
del Congreso del Trabajo. Todos, al igual que en 1983, supusi~ron que la 
iniciativa cetemista, ahora si, era en serio. 

Los únicos que realmente sabían por que lado evolucionaría el conflicto 
eran, claro esta, el gobierno y los empresarios. La Secretaria del Trabajo. el 2 
de diciembre, anuncia a nombre del gobierno en su conjunto que toda 
demanda salarial debería plantearse en el rnarco de la revisión salarial de 
Enero de 1988, además de eximir al gobierno federal de toda responsabilidad 
respecto de la devaluación anunciada un día antes. Los empresarios, por su 
parte. calificaron de exagerada la petición de -l6% y dijeron que solo en 
Disncylamlia podrían obtener seme_ianre aumenro. 

Como burla sangrienta det destino. ese m1~1010 día ia Cámara de 
Diputados aprueba una imciallva de ley. proveniente del EJecut1\'0, que 
posibilita a los trabajadores a solicitar aumentos salariales de acuerdo a las 
circunstancias. no aclarando cuales. 
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Para el !ercer día de negociaciones, el 3 de diciembre, apenas se habían 
depositado mil 800 cmplazamicnlos a huelga ante las Juntas Local y Federal 
de Conciliación y Arbitraje. Durante la reunión lriparlila (cúpula obrera, 
empresarios y gobierne J no hubo acuerdo respecto del aumento salarial. Ello 
110 obsló par:i que Fidel Vel:izquez declarara que, pese a lodo, había visos de 
solución. Por su parle Arsenio Farell, Sccreinrio del Trabajo, anuncio que 
tenia instrucciones presidenciales de que lodo quedara solucionado en unos 
días, a través de un pac10 de concertación. Los empresarios continuaban en su 
poslura de que lodo aumenlo salarial era perjudicial a los trabajadores y que 
no lemí~n a una huelga general porque seria ilegal. 

~onlo cosa paradójica, a la vez que el gobierno anunciaba un rígido 
co111rol -de. precios y la imposición de aranceles a algunos productos de 
1mpor1ación, el candidato del PRI a la l'rcs1denc1a de la Repi1bllca, Carlos 
Salinas de Gorlari, aseguro que la inflación no se termina con actos de 
autoridad. 

Como podrá observarse el perfil de la solución empezaba a darse. Los 
empresarios estaban muy seguros de si mismos, negándose a toda posibilidad 
de aumento; el gobierno dejaba entrever la imposición de un pacto de 
concertación como solución posible; y los dirigentes sindicales conllnuaban 
soílanclo que podían amagar con una huelga general para la que no cst:iban 
preparados ni conv.::ncidos. 

Para el sexto día de negociaciones, el 6 de diciembre, tampoco hubo 
acuerdo. pese a lo cual el gobierno mexicano. por boca del Secretario del 
Trabajo, anuncia su confianza de que el día 18 no es1;1lle la huelga por "la 
buena clispos1ció11 ele las partes". Alberto Barranco Cha\'ama, colun1rnsta 
financiero del diario La Jornada, deja filtrar que los empresarios solo 
ofrecerán un 10% como única y ultima oferta. 

Para el séptimo día de negociaciones la stluación scguí:i evolucionando 
de la misma fom1a, aunque algunos elementos se clarificaban. El gobierno 
mexicano anuncia que revisara cuidadosamente su políuca económica a fin de 
evitar la híperinflación,.adem.1s ele que no rrnunc1ara. como a· ¡,unos lo han 
pedido, a ser arbitro en los conflictos obr('ro patronales. l'or su p;inc Fidcl 
Velázquez. en cse enlonces tambicn d1rige111e del Congreso del Traha¡o. 
anuncia con bombo y plaullo lencr alrededor de -l~ 11111 cmplanr111cntl1s ;1 

huelga. en contraste con lo informado por las Junta L.oc;il y F('dcral de 
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Conciliación y Arbitraje, que aseveran dijeron recibir apenas 2 mil 300 
emplazamientos. 

El carácter monolitico que se le quería atribuir al Congreso del Trabajo 
empieza a resquebrajarse al declarar la CROC, central cercana a Arsenio 
foarell Cubillas, que el movimiento de la CTM buscaba solo prebendas 
políticas. La llamada Mesa de Concertación Sindical, organismo que afilia a 
varios sindicatos y tendencias sindicales no oficialistas, se sumo al 
movimiento convocado por foidel Velázquez, lo mismo que los trabajadores 
universitarios. 

Como en 1983, una serie de articulistas del l'SUMPMS se entusiasman 
con el movimiento de la CTM, pese a la triste experiencia ya vivida en ese 
sentido. Rai1I Trejo. por ejemplo, declara que la actitud de los dirigentes 
,oficialistas es nueva, y que es posible influir en un bienestar mínimo para los 
trabajadores. 

Para el 9 de diciembre la mayor parte de los sindicatos oficialistas e 
independientes decían estar de acuerdo con el movimiento de huelga general, 
pese a lo cual solo 4 mil emplazamientos habían recibido las Juntas Local y 
Federal de Conciliación y Arbitraje. En contraste, foidel Velázquez decia tener 
100 mil emplazamientos. Paralelamente la Cámara de Diputados aprobó una 
moci.Jn de apoyo al movimiento por incremento salarial de emergencia del 
46% y la 0RlT, organismo laboral internacional. expresó su solidaridad con 
Fidcl Vel:'1sq11cz. 

DEFECCIÓN. 

Como en 1983, la defección de foidel Velázquez llegó el 1 O de 
diciembre al declarar subrepticiamente que el aumento del 46% era 
negociable. A la vez, las Juntas Local y Federal de Conciliación y Arb11ra¡e 
anuncian que para esa fecha se habían recibido apenas 7 mil emplazamientos a 
huelga. 

Este modus opera11di de Fidel Velázquez era ya típico: primero 
amenazaba, después se deslindaba y por último traicionaba. Así lo 
evidenció en 1983 y así actuó tan solo cuatro ai\os dcspucs. 
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Para el 14 de diciembre el cuadro estaba ya completamente definido. El 
gobierno ofreció a los lideres sindicales un aumento de 15% sin retroactividad, 
adcm;ís de un 20% a partir de enero de 1988. En toinl los dos porccnta.1es 
hacían un :18'~ ... cifra 8% menor que la que ~nlil'itahan in1c1al111cntc. Claro, 
perdian la retroactividad, pero visto en términos únii:amentc pori:entuall's el 
ofrcrnnicntu era un éxito. aunque Jo sospechoso era el paquete paralelo, que 
consistía en Ja indexación de salarios a los precios y estabilidad cambiaría. sin 
especificar en qué condiciones. Esta propuesta fue rechazada por los 
dirigentes sindicales, quienes proponían el mismo 38%, solo que retroactivo al 
15 de diciembre. Los empresarios apoyaron inmediatamente la propuesta 
gubernamental. Incluso, en una entrevista de ese mismo día, a la pregunta de a 
qué estaban orillando a los . trabajadores con esos ofrecimientos, Fidel 
Velñzquez contesta que: "Jos estaban orillando a recibir una cantidad 
reducid:i". La suerte est:iba echada. 

DEIUH>TA 

El din 15 de diciembre se finnó el llamado Pacto de Solidaridad 
Económica, documento que quedo signado por representantes empresariales, 
ohrcros y gubernamentales. 

Dicho acuerdo contemplaba Ja congelación forzosa de variables 
económicas como precios, salarios, paridad camhiaria y reducción del gasto 
publico ... una vez que se aumentaron los precios de bienes y servicios que 
expende el Estado, se incremento la tasa de intl'rés bancario, se devaluó la 
moneda un 22% y algunos precios fueron "ajustados". Todo parecía indicar 
que, en tém1inos simples y llanos, de lo que se trataba era desbocar al rn:ix1mo 
la inflación a fin de que llegara a un limite para de ahí todos renunciar a las 
pretensiones de aumentar ganancias. salarios o precios de garantía. El 
gobierno mexicano,' de hecho. impuso e instrumcntú un plan cco11ú1111rn por 
encima de todas las clases sociales, donde ninguna de ellas quedaba 
totalmente satisfecha, pero que si tenia un tinte marcadamente favorecedor de 
Ja acumulación y concentración de la riqueza. 

Lo más sobresaliente de dicha medida, amén del contexto sombrio en el 
cual fue firn1ado. es Ja serie de golpes a los trabajadores y campcs111os En 
primer término está Ja renuncia cxpliclla al derecho de huelga, la única arma 
que poseen los trabajadores. En segundo lugar. s1 bien el aumento glob;il ruc 
de 31:1%. lo cierto es que solo fue aplicable a los salarios mínimos. ya que a los 
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contractuales solo se les otorgó el 15%. En tercer término, dicho aumento, de 
por si miserable, fue inmediatamente arrebatado al subir al mismo tiempo 1os 
precios de los bienes y servicios que vende el Estado que ip.rn /11c10 
repercutieron en el conjunto de la economía, como es el caso de la gasolina. 

· La congelación de los precios de garantía de los productos agrícolas fue, 
también, un rudo golpe, ya que con ello se condenaba al campesino a la 
supervivencia planificada, sin estar exento de pagar los costos de los bienes y 
servicios que incrementó el estado. 

El Pacto de Solidaridad Económica, PSE, despertó polémica de 
inmedinto. Algunos dinrios lo calificaron como un plan de choque 
ultraortodoxo que, como todos ellos, no iba a funcionar, citando el caso de 
Brasil y Argentina en arios recientes. Otros fueron más henevolentes y 
supusieron, no sin reservns, que dicha medida pudiera funcionar. Lo cierto es 
que dicho plan contenía dos fases muy bien diferenciadas entre si. no obst:rnte 
se apreciaba más alguna de ellas, según la tendencia de quien lo observara. 

La primera fase era de corrección drástica de precios, salarios y paridad 
cambinria, medidn que desataría una infbción previsible; la segunda fase se 
suponía traería una "desinílación" concertada y sostenida. 

Con ello, según las expectativas del gobierno de Miguel de la Madrid, 
debería de corregirse la economía nacional e 1111ciarse un proceso de 
crecimiento que impedía la inflación, misma que amenazaba con dcshnc;use 
incontrolable. Claro, no faltó quien pensara que todo era solo una estrategia 
para asegurnr una elecciones tranquilas en Julro de 1988. a sólo seis meses de 
distancia. 

Los sindicatos ofieialistas se quejaron amargamente de la medida, al 
grado que el propio f'idel Velázquez declaró que los trabajadores eran, una 
vez más, víctimas de la política económica del gobierno mexicano. Los 
sindicatos independientes censuraron la medida y empezaron a organizarse 
para oponerse a ella, sin mucha idea respecto tic cuales serian los medios. 
excepción hecha de la protesta, el desplegado, la marcha o el mitin. 

Los org:inismn~ e.11prl·sa11alcs, pnr su parte. se encontraban di\ 1d1dos 
Mientras que los 111dust11ales apoyaban en buena parte las 111cd1.1d11s 
adoptadas, la Cámara de Comercio de la Ciudad de l\kx1co, el orgamsmo mas 
conservador de los empresarios capitalinos, anunci;i que 111 ahora n1 nunca 
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congelarla precios, ni mucho menos firmarian pacto alguno que contemple 
dicha medida. 

Las vncncioncs de diciembre de 1987 dieron un impasse aparente a las 
reacciones respecto del PSE ... porque muchos de los dirigentes se fueron de 
fiestas navideñas y pospusieron para enero de 1988 el Pleno del Congreso del 
Trabajo. Ello no impidió que, corno era previsible, los sindicatos no oficiales y 
algunas organizaciones políticas de la más diversa índole efectuaron medidas 
concretas en contra del PASE. 

El 22 de diciembre se renlizó una marcha al Zócalo de la Ciudad de 
Mexico y un plantón dos días después. Justo el 24 de diciembre fue detenido 
el actor Claudia Obregón y su hijo por participar en el acto al que convocaron 
el PMS, Corriente Democratizadora, PARM, PPS, PFCRN y la Asamblea de 
los Barrios. 

Paralelamente a ello se empezó a conformar el efirncro Frente Nacional 
contra el PSE, organismo en donde participaban el PMS, PRT, PTZ, PAN, 
Corriente Democratizadora, Punto Critico, ACNR, CEU, Asamblea de los 
Barrios, Unión de Colonias Populares del Valle de México, Unión Popular 
Nueva Tenochtitl:in, Unión Nacional de Trabajadores Agricolas, UGOCP, 
CIOAC, UPREZ, El Comité de Defensa Popular de Chihuahua y el Sindicato 
de Trabajadores del Diario "La Jornada''. 

Los efectos del PSE se dejaron sentir inmediatamente en el conjunto de 
la economía. Al anuncio del incremento de la gasolma se sumó, de 111med1ato, 
los aumentos en servicios públicos, cigarros, automóviles, carne, ropa, \'erdura 
y dermis productos básicos. Todo parecía indicar, como muchos lo obser\'aron 
en su momento, que el sacrificio se imponía para obreros y campesmos, no así 
los empresarios y comerciantes. quienes 111cluso antes de otorgar ;1u111cnto 
alguno ya habían incrementado sus precios en porccnta.1cs superiores al alza 
del salario mínimo. La tasa de interés pagada por los CETES. por ejemplo, se 
situó 32% arriba de su ni\'el de J1c1c111brc. con lo que ahora se pagaba 159~,. 
anual, lo que fue un indicador Je la inílac1ón e~pcrada. De hecho. t0do ello fue 
la caus~ principal de que alg.unos llamaran acenndamentc al PSF "Pacto de 
Agresión Económica". El prop1P Congreso del Trabajo anunció que para los 
primeros días de 1988 ya se había despedido a mas de 1 O mil obreros en tan 
solo 50 fábricas del Distrito Federal. 
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Había en este instante una gran disyuntiva que pocos se preguntaron 
¿funcionaria realmente el PSE?. Y es que, en efecto, la mayor parte de las 
evaluaciones que se hicieron de él fueron apresuradas o de plano sólo lomaron 
los elementos y signos mas inmediatos de dicho acuerdo. Es mas, ya que 

. dicho pacto estaba vigente solo hasta el mes de marzo de 1988, todos 
supusieron que se derrumbaría la estrategia o, que de ser renovado, tendría que 
ser terminado después de que asumiera la presidencia el candidato del PRI. 

La defección dentro de las lilas del movimiento obrero olicialista 
empezaron a surgir en la primera semana de enero, a partir del dirigente del 
Sindicato de Telefonistas, Francisco 1-lemandcz Juárez, que hizo un llamado a 
convencer a la población de las bondades del PSE. 

Para estas fechas el gobierno buscaba afanosamente imponer una serie 
de medidas que posibilitarían lijar a la baja los salarios de los trabajadores. La 
primera de ellas es la llamada Canasta Búsica, a partir de la cual se lijaría el 
incremento salarial al término de cada mes. Dicha canasta se formó por una 
serie de artículos entre los que no se encontraba ni la ropa ni el calzado, pero 
si automóviles y cigarros. Tal decisión produjo una serie de descontentos 
dentro de los lideres sindicales olicialistas, quienes al final de cuentas no 
pudieron oponerse a tal medida. 

Mientras todo ello ocurría, los indicadores económicos evidenciaban la 
crítica situación. El 5 de enero de 1988 la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe, organismo dependiente de la ONU, dio a conocer que en 
México, durante 1987, el producto interno bruto por habitante se habia 
desplomado un 10.5% y el poder adquisitivo de 1978 a 1988 habia descendido 
un 44%. 

El primer gran problema al que se enfrentó el mov11111c11to s111d1cal de 
este momento fue el de las revisiones contractuales que tendrían que u;irsc en 
enero. 

El Sindicato Mexicano de Electricistas emplazó a huelga en demanda 
del 102% de: incremento, los de Diesel Nacional pedían el 70%, los de la 
UNAM 106%, la Coordinadora Nacional de Trnbapdores de la Educación el 
100%, los trabajadores de las aseguradoras el 25.5%. los trahaJ<Hlores de la 
Universidad Autónoma Metropolitana el 50% y Volkswagcn el 15% 
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La disparidad de las demandas era símbolo de la confusión reinante en 
ese momento, amen de la falta de coordinación entre los diversos conflictos. 
Pero, más que nada, lo que se evidenció en este momento es que Ja política de 
contención salarial seria férrea, sin permitir desviación significativa, y que la 
política económica se basaba en el tope salarial. Toda lucha en este sentido 
generaría un conflicto directo con el gobierno, ya que su desafió era una 
cuestión de autoridad, no de porcentajes. El peso de la crisis descansaría, una 
vez mas, en los hombros de los trabajadores quienes ya no tenían, de hecho, 
ninguna arma para enfrentarse con Ja parte patronal. 

En cli:ctn, desde l IJ!O el derecho de hm:lga había sido anulado al avalar 
las autoridades la abe~.-ación Jllríd1ca de que para levantar una huelga se 
precis:i. del acuerdo de la patronal. Ese mismo atio la huelga de las 
sobrecargos de t-.-lcxicana de Aviación fue dcclar;ula ilegal porque no se anexo 
copia de la Asamblea General en la que se acordó emplazar ( requ1s1to curioso, 
ya que un sindicato de sobrecargos Jamas puede reunirse en un solo lugar y 
fecha, en tanto su trabajo es viajar por todo el mundo). En marzo de 1987 la 
huelga del Sindicato Mexicano de Electricistas fue declarada inexistente ya 
que Ja parte patronal no tenía responsah1lidnd en el desequ11ibno de los 
factores de la producción (cos::i ridícula, y::i que ninguna empres;:¡ en lo 
1ndiv1dual lo es, lo que se c::ilifica es la dism111uc1ón del poder adqu1s1t1vo y no 
la respons:ibilid::id de esa situación). Los trabajadores de Aero México 
estallaroP su huc:ga, fue declarada inexistente y ademas se declaro en quiebra 
la empresa; acto que quedó avalado por las automlades laborales (acto ilegal. 
porque ninguna empresa puede declararse en quiebra durante un mov1mwnto 
de huelga). Las armadoras de automóviles N1ssan y Volkswagen comernn la 
mir.ma suerte. Los trabajadores de la RUT A-100, 14 mil en total. quedaron 
despedidos inicialmente al ser declarada su huelga 111ex1stente. Lo rrnsrno 
sucedió a la Sección 271 del Sindicato de Trabajadores Minero Metalúrgicos 
de Lazara Cárdenas. Las Truchas y varias empresas del Distrito Federal. 

En suma, la huelga se había convertido. ya, en un arma en contra de los 
trabajadores desde 1983. 

Los movimientos sindicales posteriores al PSE se enfrentaron al gran 
dilema de que si eslallab;rn la huelga. ésta podía ser declarada 111c\lstentc. 
ilegal, o en su defecto la empresa podría declarase en ~u1cbra o ser liqurdada 
por el gobierno. Además. existía la agravante que dentro del texto del PSE se 
incluía una cláusula en la que se 111dexarian los salarios de acuerdo a la 
evolución de los precios, todo ello de manera mensual. Ello constituye una 
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verdadera paradoja histórica, ya que la escala móvil de salarios es una 
demanda tradicional del movimiento sindical izquierdista que ahora se obtuvo 
por decreto. 

El tope salarial impuesto por el gobierno para estos meses fue de 
alrededor del 22°/., para las empresas que revisaban salarios y 38% ¡>ara 
quienes revisaban contratos. Este fue el limite y excepcionales fueron los 
casos en que fue roto. 

Las fricciones en relación a la políticn econom1ca del gobierno se 
agravaron duranle el mes de enero de 1988, ya que los lideres ,11~d1calc:. 

exigían control estricto ue precius. los comerciantes no los res1)etaban. 
estallaron nlguna~ huelgas en demnnua del 15'~1,, de incremento sal:irial 
decretado d11ra11tc la lirma del l'SE en d1cic111hrc. el PAN hi.w un ll::1111ado a la 
desobedienciu civil, los org:rnisnms uc los empresarios se fraccionaron 
(incluso se llamó a una huelga de cuotas), se efectuaron dos manifestaciones 
de considerable tamaño para prolestar en contra del PSE y, la credibilidad del 
mismo gobierno estaba en juego.' 

En efecto. los empresarios empezaron a difundir que el texto dado a 
conocer era una versión apócrifa del verdaderamente firmado en diciembre del 
afio anterior. Claro esta el gobierno presuroso trató de callar el escándalo. 

Las divisiones dentro del movimienln sindicnl oficialista se ahondaban, 
al grado que Alberto Ju:irez Ulancas, liuer de lu CROC. 1'a a conocer 4ue la 
CTM era su peor enemigo. Los conflictos en el Sindicato de trabajadores del 
IMSS se agudizan con la realiznción de paros y march.1s, con las cnnsccucntcs 
represalias de la parte patronal. Los dirigentes sindicales se mostr:iban 
preocupauos respecto a la suerte del PSE porque, en cierto sentido, era la 
suerte de ellos mismos, ya que de fracasar temían un verdadero estallido 
social. 

A partir de febrero las reacciones respecto al PSE se mod11icarnn 
substanci:ilmcnte. Los dirigentes sindicales ofic1al1stas empezaron a llamar a 
una unidad cc11 el gobierno para obligar a los empresarios a que cumplieran el 
acuerdo. que por cierto no era obligatorio para ese sector. sólo una 
recomendación. Sin embargo, no se dcJó de lamentar la 1111pos1c1ún del tope 
salarial del 25% para los salarios contractuales y l;1 ;icclerac1ón de la 
devaluación del peso mexicano respecto al dólar. en tres pesos diarios. 



t25 

Durante este mes varias huelgas estallaron en demanda de 15% de 
incremento salarial, o un porcentaje mayor en caso de revisión contractual." Es 
ese el caso de varias universidades, entre las cuales se encuentra la 

. Universidad Autónoma Metropolitana, Universidad Autónoma de Dur.:ngo, 
Colegio de México, Universidad Autónoma de Hidalgo, Univcfsidad 
Autónoma de Guerrero, Universidad Michoacán. Universidad Autónoma de 
Puebla, Universidad Autónoma de San Luis Potosi, Universidad Autónoma de 
Sinaloa, Universidad Autónoma de Tlaxcala, Universidad Autónoma de 
Yucatán y la Universidad Autónoma de Chapingo. Fue también el caso de la 
fabrica de automóviles Volkswagen, movm11cnto que duró sólo unos dias al 
obtener rápidamente el aumento demandado. 

Paralelamente el gohiemo federal anunció el despid:1 del 10% de su 
personal de confianza de nivel jefatura de departamento y rangos superiores. 
A ellos se sumaron los miles de trabajadores despedidos de las paraestatalcs 
que estaban siendo liquidadas, de los cuales los primeros fueron de la empresa 
Productos Pesqueros Mexicanos (7 mil liquidados) y Productora Forestal de la 
Tarahumara (mil quinientos despedidos). En este lapso se refom1uló el cimco 
refrán burocrático que enallecer las virtudes de vivir de la nómina 
gubernamental, por el tragico "vivir del presupuesto es vivir en el horror". 

Y es que en efecto, me11udearon las protestas de la burocracrn y 
descentralizadas, ademas de las e11;presas priv:idas, que denunciaban los 
despidos masivos o selectivos que se dieron con razón o sin ella, 
argumentando la crisis económica y el PSE. 

El desconcierto y el amago cierre de las empresas permitió que la parte 
patronal, pública o privada, recortara o escamoteara las prestaciones 
alcanzadas por algunos gremios, esgrimiendo la crisis económica y la 
concertación de diciembre, o de plano h1c1era mofa de las demandas 
económicas de los obreros. Es este el caso de la C'ompai\ia Minera de 
Cananea, cuyos mineros denunciaron las maniobras de sus dmgcntcs y 
empresa para disminuir su contrato colectivo de trabaJO. y el de la Compa11ia 
de Plasticos META, que ofrecia un incremento salarial del 3%, a cambio de 
un 50% más de prodllcti\'ldad. 

Los chivos expiatonos. por llamarles Je alguna manera, eran los 
Secretarios del Comercio y del Trab:iJn, qu11:nes eran a1;ic;1Jos con frccuc111:1;i 
por los dirigentes obreros oficinistas con el af;in de desviar la atención de l;i 
figura presidencial. Los empresarios. por su l;ido, paulaunamcntc se sum;1b;ir. 
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ni pacto, ya que constat:1ban las hondndcs que parn ellos signilicnha. 
Realizaban campm1as publicitarias donde anunciaban con bombo y platillo 
que devolverían el Impuesto al Valor Agregado en apoyo al PSE, tal y como 
lo anunciaron la panificaclora BlMBO y la industria farmacé1:tica. 

La actitud del gobierno respecto a los conllictos derivados del l'SE cm, 
en estos momentos, errática y confusa. Por un lado no apresuraba los fallos en 
contra de las huelgas, pero por otro permitía la beligerancia patronal. No 
condenaba, pero tampoco censuraba, se mantenía a la expectativa que da la 
seguridad de "tener el garrote bien preparado". No obstante, el Presidente no 
tenia empacho en hacer declaraciones macabras como aquella donde 
aseguraba que "El PSE evitó que se rccrudeci.::ra !a crisis y que la nación 
cayera en la anarquía". 

Los grupos que se oponían activamente al PSE continuaron organizaron 
actos de protesta, mismos que se realizaron a partir del 18 de febrero y sus 
demandas básicas eran: aumentos reales a los salarios y precios de garantía. no 
al pago de la deuda. congelamiento de precios de los productos básicos y 
servicios pliblicos y la renuncia de los secretarios del gabinete económico. La 
manifestación que se efectuó ese día logró reunir a 120 mil personas en el 
Zócalo de la Ciudad de México. 

La excepción en este mar de derrotas lo rt1nMituyó el movimiento de los 
trnhaiadores de In línea nérca Air France, que obtuvieron 200% de incremento 
'al;iri;il y la indl'\:11.:1ún dl' su~ sal.1rins a los )llVl"lllS rad:t tres me~l's. 

Durante la segunda quincena de febrero 1lc 1 'J88 lns posturas úc los 
dirigelllcs sindicales oticrnlistas ~e suav11aron. al grado que en el 22 
aniversario de la fundación del Congreso del Trabajo algunos de ellos 
declararon que el PSE avanzaba con paso firme. 

Conforme se acercaba el mes <le marzo. fecha en que expiraba el PSE. 
la guerra de las ci fr:is respecto a los aumentos <le precios y salarios se desato. 
~,lientras que la COPARMEX ofrecía un 8.'i%, tos dmgentes obreros 
demandaban un 10%. Lo curioso del asunto es que, a pesar de c:star los 
empresarios dispuestos a dar más, el gobierno impuso un 3% de incremento 
salarial a partir del mes de nm7o. 
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LA SEGUNDA FASE OEL l'SE 

El 28 de febrero de 1988 se lirmó la segunda fase del Pacto de 
Solidaridad Económica, mismo que fue sign:ido por los representantes del 
gobierno federal, los empresarios, los obreros y los campesinos. 

En dicho acuerdo se precisa que, debido a la evolución de las diversas 
variables económicas durante la primera fase del PSE: 

•Los precios de los bienes y servicios que produce el Estado no se 
incrementaran durante mar?u. 

•El tipo de cambio se lija al corres¡,ond;ente el 29 de febrero. 
•No se autorizan aumentos en lo~ bienes y servicios que no están sujetos a 

control. 
•Se recomienda a los industriales el no aumentar sus precios durante marzo. 
•Se otorga un incremento del 3% en los salarios mínimos. 
•Dicho aumento será extensivo a los sal;mos contractuales. 
•El sector empresarinl absorberá el costo de os incrementos salnriales. 
•Se mantendrán los precios reales de los productos agrícolas. 

La reticencia respecto al l'SE empezaba a cedn en algunos scctorc>. 
aunque en otros continuaba de igual medida. S111 cmharso. los pmncros signos 
favorables de él fueron la baja en las t:-.sas de in:erés entre 20 y 40%. La 
principal fue el temnr de que dicho pacto solo contuviera temporalmente la 
inflación y que en un futuro cercano se desataría nuevamente, esta ves con 
mayor fuerza. Conforme pasaba el tiempo, tnnto en la co11diamdad y en los 
medios de comunicación, se ligaba las prt'\1mas e!ecc1ones con éstas se 
apreciaban medidas desesperadas del gobierno por controlar la 111ílac1ón. 
Mucho se especuló de que la suerte de Salmas dependía de la suerte del PSE. 

Confom1e avanzaba esta segunda fase del PSE las huelgas cstaliaban 
durante la primera parte de la concertación se fueron soluc1onando, con 
cantidades muy cerca del top:.: salarial 11npuestn por el gobierno. 111cluyendo el 
aumento del 3% decretado para este mes ~las no pr,r ello dc1aron de 
sucederse los despidos, Cierres y negativas a otorgar el incremento salarial. El 
gobierno había reconocido una inflación del 8.5% para febrero de ese año y 
prevcia un 2% para el mes de marw. 
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Para la segunda quincena de marzo, las reticencias del sector 
empresarial respecto al PSE se estaban disipando absolutamente, de manera 
que Agustín F. Legorreta, Presidente del Consejo Coordinador Empresarial, se 
dijo completamente satisfecho p0: los resultados del PSE; y con justa razón, 
ya que dicho acuerdo había frenado drástica e implacablemente los salarios. 

En contraste, durante la reunión de la Comisión de Seguimicnlo y 
Evaluación del PSE el gobierno federal reconoce que no han sido controladas 
totalmente todas las variables económicas e hizo un llamado a la prudencia 
respecto a sus resultados. 

,. 

Dentro de esta elapa, el confliclo que mas llamó la atención fue el de los 
electricistas, por la importancia del sector al que pertenecía y la tradición de su 
organización. En efecto, el Sindicato Mexicano de Electricistas, el organismo 
sindical más antiguo del pais, emplazó a huelga a la Compañia de Luz y 
Fuerza del Centro para el día 16 de marzo en demanda de 102% de incremento 
salarial su revisión contractual correspondiente. 

Además de la incertidumbre generalizada producida por el PSE, existia 
una gran angustia respecto del futuro del SME, ya que la CLYFC es una 
empresa en liquidación desde hace muchos ai\os y no era improbable que en 
estos tiempos reprivatizadores e implacables, dicho sindicato recibiera el 
mismo trato del SUTIN, or¡?nnismo que fue prácticamente liquidau~ en junio 
de 1983. A ello se agregaba la circunstancia de ser un srndicato siempre 
codici·,do por el poderoso Sindica10 Único de Trabajadores Electricistas de 
Leonardo Rodríguez Alcaine. 

Los primeros signos se empezaron a dilucidar los primeros dias de 
marzo. cuando la CL YFC contrato a cientos de esquuoles para preparar la 
requisa, precepto juridico aberr;mte que limita y anula el derecho de huelga de 
los trabajadores de las empresas consideradas como estratégicas. Sin embargo, 
los bammtos de tormenta se disipan el 13 de marzo cuando dicho sindicato 
acepta 25% de incremento salarial. Como dato curioso, el dirigente Jorge 
Sánchez poco después se pronuncia en favor de Carlos Salinas de Gortan 
como Presidente de México, y más adelante es nom'•:ado Presidente del 
Congreso del Trabajo. 

Los candidatos a la Presidencia de la República de todos los partidos 
tamhicn opin:iban prolijamente respecto del l'SE. Súlo Carlos Salmas dc 
Gortari se mostraba entusiasmado con C:i. 1111cntras que todos los d..:111;.1s In 

¡_... ________________ -- -
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fustigaban. En el deterioro económico y la necesidad urgente de abatir la 
inflación lodos coincidían. 

Durante los tres primeros meses del a1io la Junla Federal de 
Conciliar!ón y Arbitraje recibió alrededor de 4 mil contratos colectivos de 
trabajos ya acordados, donde todos aceptaron un incremento salarial del 20 al 
25%. En ese mismo lapso se recibieron 1 307 emplazamientos, de los cuales 
solo estallaron 146, 20 de ellos por revisión contractual. 

Conforme se acercaba el fin de la segunda fase del PSE, tanto lideres 
sinúic~lcs oficialistas como algunos dirigenles empresariales cmpe7.aron a 
pronuncinrse en favor de una exlensión de dicho acuerdo hasta el término del 
sexenio. El entusiasmo no cm para menos, ya que para ese mes: 

a) Disminuyeron sensiblemenle las tasas de interés bancarias. 
hl Subió el indice de co1izacinnes clel mercado hurs6til. 
el Se 111;1111uvo estable cl llpn de cambio. 
d) Se cst1mli una inllacilin nfkial de O'l:.. 
e) Sl' 111orgi'I un 1ncn:111ento salanal de 3%. 

Curiosamente la oposición y escepticismo mas lcnaz respecto al PSE 
provino, paradójicamcnle. de la izquierda y de la COPARMEX. Tanto la 
izquierda soci;11ista, como las recientes escisiones del PRI descontaban 
profundamcnle del acuerdo, porque lo consideraban demagógico y beneficioso 
para los grandes due1ios del capital. En conlrasle, Bernardo Ardavm. uno de 
los empresarios con mayor aspiración política. fustigaba al PSE en función de 
que el preveía una recesión extrema s1 dicho acuerdo era prolong;odo mas ali~ 
de mayo de 1988. Dicho en otras palabras, la 17tJU•crda lo cuestionaba por-¡uc 
daba a ganar mucho a los cmprcsanos, mientras que la derecha lo cr111caba 
porque no le daba a ganar In suficiente. 

Sin embargo. mas all;i de lo paradójico, lo ciento es que el PS E introdujo 
al movimiento sindical a una dmamica que nunca pudo ser prevista. tampoco 
sus consecuencias. Si tenemos en cuenta que legalmenlr. las rev1s1ones 
contractuales son cada dos a1ios y las salari~.lcs e.ida uno, el :.1Jc,ar los 
salarios a los precios mensual o 1rimes1ral111enlc s1gr11ficaba el ser apartado 
totalmente de toda estrategia de meJoramienlo de las cond1c1ones de \ida de 
los trabajadores, ya que lodo aumento seria plamficado conforme a las 
e\pec1a11vas de inllac1ón. Toda desv1ac1lin. en esa c1rcm1st:111c1:1, seria 
considerada una 111disciplina o traición, según el caso. 
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Todo ello significaba dos dilemas centrales en lo que a sociologi:l'Se 
refiere. 

- ·El primero de estos es el que concierne al car:icter supuestamente 
cconomicista, y por ende apolitico, de las demandas salariales de los 
trabajadores. En la teoría marxista la lucha por el nivel de vida era vista con 
desconfianza, ya que no generaba conciencia de clase ni empu.1aha al 
proletariado a una lucha contra la burguesía y su Estado. La estrategia del 
Estado mexicano es justamente, la contención salarial. De ello se denva 
lógicamente que la lucha por el salario, en las condiciones particulares de 
nuestro país, la busqueda de un mejor nivel de vida es un conílicto frontal, 
directo, con el Estado. La lucha económica deviene en política y, quií';'1, 
pudiera degenerar en revolucionaria. 

El segundo dilema sociológico que se plantea es el papel de la 
planificación en la sociedad contemporánea. Como ya observaron muchos 
autores, entre ellos Daniel Bcll y Ralf Dahrendorf, la sociedad contempor:inea 
se caracteriza, entre otras cosas, por la preeminencia de la ciencia y la 
tecnología y por la institucionalización de los conílictos. 

La primer característica se refiere a que la ciencia y la tecnología son 
ar:icadas con mayor frecuencia a todos los :imbitos de la existencia humana, 
con lo que la lógica del ensayo y error empieza a ser una cosa del pasado. La 
política y la economía no est:in exentas de esa "c1entifizac1ón", cuya expresión 
mas palpable la encontramos en la planificación económica y la manipulacion 
"tccnica" en la política. El l'SE es, efcc11vamente, una muestra de esa 
injerencia de la ciencia en la sociedad y que no tendría mayor 1mportanc1a a 
no ser por las consecuencias sociales de ello. 

La segunda característica, que se relaciona en este punto con la primera, 
es que en la sociedad actual se han elaborado día a día mecanismos que hacen 
diluir el conílicto a travcs de su 111st1tuc1011ali~ac1ón. Las colisiones entre 
capital y trabajo. los conílictos mas viejos de esta sociedad capitalista. ~e han 
hcclw cada \·ez menos \'lrulcntos con el funcwn;imicntn de org;rn1s111os r 
111st1t11cio11es l)lll' 11e11<lcn a d1sol\'crlo, dilu11 lo 11 oc11ilarh1. Es el ca'o de lo> 
Tribunales de Arh1trate. l;is kycs lahnrale~ <' l;1s leg;il11;ic1ón de la' 
organizacwnes simhcaks y, p;itronales. l'ero w111h1én es el c.:asn Ji.: 
mecanismos como el l'SE que institucionahz;i el coníl1cto y de.13 al buen JUICIO 

de los pl:mii1cadores, los expertos de la economía, el destino de los 
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- trabajadores. Ello, visto de manera cruda, significa efectivamente el fin de lo 
que el marxismo llamó la lucha de clases. La voluntad es sustituida, al 
parecer, por In razón técnica. 

LA TERCERA FASE DEL PACTO 

El 27 de marzo de 1988 se reunió la Comisión de Evaluación y 
Seguimiento del PSE encontrando, según ellos, que la inflación de la segunda 
quincena de marzo se situaría alrededor del 1.5%, Jos productos de la canasta 
básica apenas aumentaron 3%, la balanza de pagos mostró signos favorables y 
los indicadores financieros eran alentadores (reducción de tasas de interés). 
Por tal se acordó extender el PSE a los meses de abril y mayo de 1988. 

Los representantes patronales, gubernamentales, obreros y 
campesinos acordaron que: 

a) El gobierno no aumentaria los precios de los bienes y servicios que 
produce. 

b) Las autoridades financieras mantendrían el tipo de cambio hasta el 31 
de mayo. 

c) No se autorizan aumentos de precios en los productos controlados. 
d) No se autorizan incrementos salariales, 111 en los mínimos ni en los 

contractuales. 
e) El sector empresarial y comercial se compromete a no incrementar 

precios en bienes, ni en comercios. 
f) Los precios de garantía de los productos agrícolas se mantendrán a su 

ni\'e) real de 1987. 

El primero de abril los trabajadores de la t:ihrica de ;rntomó\ 1ks N1~san 
estallan la huelga en demanda de m1mento salarial. Los patrones aprovechan la 
firma de la tercera fase del PSE para mt11111dar a los obreros e 111duc1r un fallo 
legal a su favor. Dieciocho días después la huelga es declarada 111cx1stcnte. tal 
y como era previsible, y el sindicato interpone un amparo en contra dci l'allo 
de las autoridades laborales. Se les impone una fianza de quince millones de 
pesos. Después de negociar con la empresa, los trabajadores obtienen el 
31.27% de incremento salarial. 

A tan solo doce días de la firma de la tercera fase del PS E. estalla el 
conflicto de Aeroméxico. la aerolínea estatal que tenia graves problemas 

, __________________________ -- -------- -----
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financieros. Los trabajadores, conscientes de la situación, pero también de la 
polltiea privatizadora del gobierno, expresaron sus temores de que el 
movimiento fuese aprovechado para declarar una quiebra fraudulenta y 
despedir masivamente a los empicados. La Secretaria de Comunicaciones y 

· Transportes no dcclarn la requisa. en espera del fallo de la Junta f-'cdcrnl de 
C1111ciliaciún y Arhitrnje. 

Los temores de los trabajadores resultaron total mente fundados. ya que 
el 18 <le abril Aeroméxico se declara en quiebra. violentando con ello todo el 
derecho laboral, y plantea la liquidación de todos sus empicados. El propio 
Secretario del Trnbajo, quien se dijo mediador, propuso la liquid;iciún del 60'X, 
del personal y la mutilación del Contrato Colectivo del Trabnjo. El golpe finnl 
llegó el 26 de abril, fecha en que el gobierno federal anuncia la liquidación de 
la empresa y la constitución de una nueva, con lo que los trabajadores quedan 
en el desamparo. 

Por su parte el Sindicato de Telefo111stas de la República l\lcxicann 
emplazan huelga a Teléfonos de México, para días después aceptar un 25% de 
incremento s;ilari;il y 11 % en prest;icioncs. 

Las reacciones respecto a la finna de la tercera fase del PSE fueron 
encontradas. La izquierda, partidaria o sindical, lo scguia fustigando por 
razones políticas (pues tenía vínculo con el problema electoral) o económicas 
(los trabajadores eran cautivos de la medida). Los dmgcntcs s111dicales 
oficialistas pedían incluso la prolongación de dicho acuerdo hasta el próximo 
sexenio y un buen sector de los empresarios se adheria a él. Los patrones más 
recalcitrantes, comandados por Bernardo Ardavin Migone. se seguía 
oponiendo y culpaban al gobierno de una posible rcces1on a causa del 
congelamiento de precios. 

También en abril fue anunc1nda la ,·cnta de la Comrafüa Mmera de 
Cananen, situnc1ón que causó 111qu1etud entre los traba.1adores. Carlos Salmas 
de Gortnri, entonces candiuato a la l'res1de11c1n, anunció que no hnbía motivo 
de temor, ya que los derechos de los trabajadores no serían conculcados. 

El 20 de agosto ~e anuncia la quiebra de la 1111111.:ra y po.:o tiempo 
después sus 111stalac1011cs son ocupadas por el 1:_1t:rctto. Los 3800 trah;i_1adorcs 
son despedidos y supuestamente mdcmn1zados. El pueblo de Cananea. que 
directa e indirectamente nvia de la economia de la 111111a. empezó ;i 

languidecer y perecer. En realidad. el verdadero motivo de la quiebra fue el 

---~. 
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deseo de liquidar al sindicato y poder instrumentar una productividad mayor, 
por lo que se hacía necesaria la liquidación del Contrato Colectivo de Trabajo 
y el despido masivo de los trabajadores. 

A estas alturas, quedaba claro que la estrategia neoliberal se basaba en 
varios presupuestos que tuvieron su concreción, de una u otra manera. en el 
PSE: 

• La administración estatal es por sí misma, ineficiente. 
• La inílación solo puede contenerse n través de la disminución del 

déficit público y la congelación salarial. 
• Los contratos colectivos y los sindicatos mismos son un freno al 

proceso de reconversión industrinl y racionalización económica. 
• La huelga es un excelente medio pnra poder ccrrnr y renhrir una 

empresa que precisa de modemi7.arsc o liquidnrse, según el caso. 
• El gobierno debe limitarse ni pnpcl de administrador o planificador 

de la cconomín, y no ;il de mterventor. 
• La racionalización de una empresa implica, necesariamente, el 

despido masivo de trabajadores como única forma de lograr la 
moderniz;ición. 

• f\l111krni1ar si!!nilii:a dar pri11ridad al 11s111k la cienci;i y tl'Cllnln!!Ía 
cu d pron·sn pr111h1l·l1\·11. en dctru11l'lll111k la 111a1111 de ohra. 

• 1:1 fin .iustiliea l11s medios. La lcg;ihdad puede ser prescindible. 

5.J LA l'IWULEJ\IÁTICA JURÍDICA. 

Son muchos y diversos los aspectos jurídicos en los que la política 
económica ncoliberal ha incidido, cuando no conílictuando o trastocado. Por 
ello es necesario destacarlos. tanto ;iquellos en los que de facto lo ha hecho, 
corno aquellos en los que su lógica entra en contrad1cc1ón evidente con dicho 
modelo económico. 

La legi5lnción l;iboral en Mcxico est6 contenida en diversos ordenamientos: 

1) El artículo 123 Constitucional. que establece las lineas generales que 
deberán regir en el trabajo y que se compone de dos ap;inados. El apnrtado 
a) que se refiere a los trabajadores de emprcs:is privadas o paracs1:11:1lcs. y 
el apartado b) que regula las relaciones lahoralcs de los tr;ib~pdorcs al 
servicio del Estado. 
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2) La Ley Federal del Trabajo, que es Ja ley reglamentaria para el apartado a) 
del articulo 123 constitucional. 

3) Los estntutosjurídicos para los trnbnjadorcs al servicio del Estado, mismos 
que son diferenles para cada Estado de la Federación y el Gobierno 
Federal. 

5.4 EL ARTÍCULO 123 CONSTITUCIONAL 

Para fines analíticos de este trabajo, es pertinente sólo el análisis de el 
apartado a) dci articulo 123 constitucional, así como de la Ley Federal del 
Trabajo, ya que es verdad sabida entre Jos estudiosos del derecho laboral que 
los trabajmlores al servicio del Eslado son trabajadores sujetos u 
ordenumienlos que les niegan, de facto, muchos de Jos derechos más 
elementales de los asalariados (derecho de huelga, libertad de sindicación, 
etc.). 

Además, huelga decirlo, la lógica neoliberal afecta, en primera instancia 
y de manera mas dramática, a los trabajadores del apartado a) del articulo 123 
constitucional. 

Así pues, desde el primer párrafo del mencionado articulo 
constitucional, la política económica neoliberal entra en conflicto con la 
legislación laboral, ya que, en dicha constitución se establece que: 

·lrlicu/o J 23. "Toda persona tiene derecho al trabajo digno y socialmente 
útil; al efecto, se promoverán Ja creación de empleos y la orgamzación 
social para el trabajo, confom1e a la ley". 

En efecto, p:lra la lógica ncoliberal la dignidad de un trabajo es un Juicio 
de valor que nada tiene que ver con la linalidad de Ja orgamzación laboral, ya 
que su principio fundamento! es la productividad y l;i ausencia de un control 
en los niveles sal;iriales y regulaciones legales. 

Es decir, dentro de esw Poliuca cconór111ca Jos 1111·cles salariales pueden 
scr. lo m~s h;ijn posihlc. todo l'llo de anicrdo a la Je~· de l:i oferta y b demanda: 
las rq;ulariolll'S sanllanas drl trahatn pm·1k11 'l'I 111il'""ª' 1·11 la p111d11, 111 rd.rd. 

lus prestaciones soc1alcs p11cdc111csultar 1111 ..:;11[!1• ci1 los cu~to~ 1k p10d11.:..:11·111. 
En una palabra. la dignidad del 1raba,10. si es que de dicho Concepto se dcm·a 
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las condiciones más favorables para el des:irrollo de una l:ibor, es una v:iri:i,ble 
a no tener en cuenta dentro de la polltica económica neoliberal, por lo que 
puede ser prescindible. 

El segundo Punto donde lu Politicn económica neoliberal entra en 
conílicto es el Salario Minimo. 

t ... lucslrn de ello es que de algunos ni\os a la fecha ha hnhido íuer1cs 
p1csio11cs por parte de las organi1ncinncs empresariales para que dirha lit'.llra 
jurídica dcs;1parczca. 

A pesar de que loi. industriales aseguran que dicha pc11c1ún es par;i 
mejorar salarios, lo cierto es que no hay ordenamiento jurídico alguno que 
impida pagar a alguien más allá del salario mínimo. Antes bien, los 
empresarios mexicanos pretenden desaparecer el salario mínimo pnra pagar 
mcmis y no para pagar mús. Es decir, de ac11c1 do a la ley de la oli:rla y la 
demanda 

M:is nún en la Constitución, en In fracción VI del artic11!0 123, se 
estnblcce que: 

"Los salarios mínimos genemles deberán, ser suficientes para satisfacer las 
necesidades nom1ales de un jefe de familia, en el orden material, social y 
cultural y pnra proveer la educación obligatoria de los lujos. Los salarios 
mínimos profesionales se fijarán considerando, además, las condir.ones de 
las distintas actividades industriales y comerciales". 

Como podrá observarse de inmediato, el parámetro para la ti1ac1ón de 
los salarios mínimos son un conjunto de necesidadC's, mismas que no pueden 
ser negociadas ala bnja, ni estar sujetas a las tluctu<1c1011cs del merc;ido n1 de 
la ley de la oferta y la demanda. 

Por ello, a la larga, la política económica ncol1bcral 1111poml1 .1 un limite 
aún ml'nor, incluso cercano a cero. a las percepciones salánalC's, ya que su 
parámetro de fijación de los salarios es la fluctuación del mercado de la fuerza 
de trabajo, lo que en las condic1oncs de Mé:-.ico es m;is qt•t: notorio quC' es a l;i 
hnja. 

El derecho a la sind1cac1ón es otro de los ordenamientos que entran en 
conílicto con el neoliberalismo. ya que su or¡;anizac1ón del trabajo supone 
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que, para lograr una mayor productividad, sean eliminadas las regulaciones 
legales que incrementan los costos de producción. 

En efecto, la fraccló11 ,\111 del articulo 123 co11slituc/011al, a la letra 
dice: 

"Tanto los obreros como los empresarios tendrán derecho de coaligarse en 
defensa de sus respectivos intereses, formando sindicatos asociaciones 
profesionales". 

Y ciertamente los sindicatos de lrabajndores se organizan p:i.-n mejorar 
el bienestar de sus agremiados, Ir que,reperculc inmediatamcnic en ° l:i 
elevación de los costos de producción de las empresas. Por ello, a la lar).'.J, con 
el neolibcralismo, esta figura jurídica tenderá a desaparecer porque "estorba" a 
los intereses de la producción y la productividad de la empresa "moderna", 
ademas -porc¡ue no loma en cuenta el fin úllimo de la empresa neoliberal: la 
ganancia. 

De l:t misma íorma la fmcció11 XII del ar1ir11/o 12 3 cn11sti111ci1111al ha 
sido violentado, ya c¡ue en él se establece que: 

"El patrono que despida a un obrero sin causa justificada o por haber 
tomado parte en una :;uelga licita, estará obligado, a elección del 

·trabajador. a cumplir el contrato o a indemni1arlo( ... )" 

Y en muchos casos. como el de las compafüas de aviación, URAM EX o 
Frnd. la parle patronal despide a la totalidad de los trabajadores. aprovechando 
un movimiento h11elguis11co, escamoteándole su 1mlcmn1zación a partir de la 
inlcrprelación dolosa de este articulo. Es decir, en presencia de un contrato 
colectivo con un monto mayor, se deberá pagar de acuerdo al Contrato 
Colectivo de Trabajo, y no lo que establece esta fracción. 

Derechos más elementales se han esc<lmolead11 n los lrah<lj<ldores. como 
el caso del reparto de utilidndes. 1\ pesar de que en el articulo UJ de la 
Co11s1iwció11 se es1ablece que: 

IX. Los trnb<ljadorcs tendrán derecho a una particip<lción en las utilidades 
de las empresas ... 
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Lo que ha sucedido es que la autoridad laboral valida supuestas 
pérdidas o no ganancias de las empresas, con lo que los trabajadores no 
reciben participación alguna o se les otorgan cantidades risibles. Ejemplo 
típico de ello son las ganancias fabulosas de TELMEX y las transn?cionales, 

· en contraste con el reparto de utilidades que otorg:m en contubcrr.io con las 
autoridades laborales. 

Letra muerta, también, ha resultado el derecho de los trabajadores a 
vivienda, como lo establece el nrtic11/o 123: 

XII. Tuda empresa ngricoln, industrial minera n ti~ cualquier olrn clase de 
trabajo, estará obligada segun lo detcrmiw:n las kyes reglamentarias a 
proporcionar a los trabajadores habitaciones cómod:is e higiénicas. Esta 
obligación se cumplirá mediante las aportaciones que las empresas hagan a 
un fondo nacional de In \'i\'iendn a fin de constituir depósitos en favor de 
sus trabajadores y establecer un sistema de financiamiento que pem1ita 
otorgar a éstos crédito barato y suliciente para que adquieran en propiedad 
tales habitaciones. 

De esta obligación se derivó la fundaci~ll del INFONAVIT quien es 
incapaz de d;ir a los tr;ibnjadores las hnbitnclones. todn vez que los que 
rnn11e.1an In asignación son los <ltrigentes sindicales; no son cómodas n1 
higiénicas, ya que su construcción e~ deficientl' y por debajo del mínimo 
necesario para una habitación humana, sus costos son muy altos por ser 
subcontratadns a empresas privadas; los •.éditos están fuera del alcance de la 
mayor parte de los trabajadores: a ellas sólo tienen acceso los trabajadores 
sindicalizados y, además, ahora se ha dejado la construcción por parte del 
Estado para dejar a los trabajadores indefensos para que "esCOJllll la que mas 
les conviene", lo que sólo un pretexto para privatizar la obhgación 
constitucional. 

Mención más puntual merece el encubrimiento que en ülumas fccha5 se 
hace de la compra de fraccionamientos enteros a la i111c.all\'a ¡mvada, 
acompariado de la consabida corrupción, con lo que los derechohab1entes se 

. sujetan a condiciones .crediticias leoninas del mercado de financ1n1111cnto 
bancario, con el pretexto de la "eficiencia" y la "rentabilidad". 



5.5 LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO 

Pero analizando con detalle la Ley Federal del Trabajo, es posible 
observar un sinnümero de artículos que son violados siste'11ática111ente a partir 
de la implantación del modelo neoliberal en Méxicú. ya que dentro del 
discurso de ese proyecto, esos ordenamientos son "obsoletos" y estorban la 
lógica de la acumulación y la productividad. 

1:11 pri111cr lcn11i1111, dcsl:11.:a la violaciún sislc111;'i1ica de los 
ordenamientos que prohiben expresamente pactar condiciones laborales por 
debajo de la ley, en el caso de rclacionr~ individ~ales de trabajo, y la firma de 
contratos colectivos en condiciones menos vc:ntajcsas que r' vigente. 

En eli:cto, el artírnlo 5º. se establece que: 

Artículo 5°. Las disposiciones de esta ley son de orden público, por lo que 
no producirá efecto legal, ni impedirá el goce y el ejercicio de los derechos, 
sea escrita o verbal, la estipulación que establezca ... 

XIII. Renuncia por parte del trabajador de cualquiera de los derechos o 
prerrogativas en las normas de trabajo. En todos estos casos se entenderá 
que rigen la ley o las nomias supletorias en bgar de las cláusulas nulas. 

En et caso de las relaciones colectivas de trabajo, se ordena que: 

Articulo 394. El Contrato Colectivo no podrá concertarse en condiciones 
menos favorables para los trabajadores que las contenidas en los contratos 
vigentes en la empresa o establecimiento. 

Como resalta a la vista, la legislación labor;il mexicana prohibe 
expresamente negociar una relación laboral en condiciones por debajo de la 
ley (jornada, salario, derecho a sindicación, horano), slluac1ó11 que en los 
últimos aílos ha cambiado en grado sumo para las relaciones indt\'tdualcs. 

Pero el caso más dramático ha >tdo los contratos colccti\'os. ya que de 
en los iiltimos doce ailos ha habido una verdadera escalada en contra de ellos. 

En efecto, los contratos cnlcct1vos, desde l:i óptica ncoltbcral. ::ifcct;in la 
productividad e incrementan los costos de producción, porque contienen 
beneficios "excesivos" (como pueden ser las guarderías. Ja, 11e11das. los 
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centros recrentivos, lns liquidaciones por encima ele la Ley redera! del 
Trabajo, las jubilaciones, préstamos, fondos de ahorro y demás). 

Por ello, desde 198, el trato dado a !os sindicatos, en pnrticular a los 
imlcpcndienles. lm csladn nricnlmlo a .nutilnr o eliminar los Conlrnlos 
Colcclivos, cuamlo 1111 a despedir a la tulalidad de los trahajadorcs que se 
involucran en un movimiento huelguístico. 

Caso análogo es el de los Contrato Ley, ordenamiento que permite 
regular las relaciones laborales en todn una rama industrial. Como ejemplo 
notable esta el <le los trah::j<Jdores cíe la rama textil, quienes han visto eliminar 
buena parte de las cláusulas que contiene dicho Contrato Ley. 

Pero la parte más relevante de la legislación laboral que ha sido anulada 
de facto por la politica económica neoliberal es el correspondiente al derecho 
de huelga, en virtud de que su ejercicio o motivo han sido eliminados. 

En eíecto, de acuerdo a la Ley Federal del trabajo: 

Artículo 450. La huelga deberá tener por objeto: 

l. Conseguir el equilibrio entre los diversos foc!orrs de la producción. 
armonizando los derechos del trabaj..i con los del capital. 

11. Obtener d:.:I patrón o patrones la celebración del Contrato Colectivo de 
Trabajo y exigir su revisión al terminar el periodo de vigencia, <le 
confom1idad con lo dispuesto en el capitulo 111 del título séptimo. 

111. Obtener de los patrones la celebración del contrato ley y exigir su 
revisión al tcnni.nar el periodo de su vigencia de confonmdad con lo 
dispuesto en el capítulo IV del título séptimo 

IV. Exigir el cumplimiento rlc:I contrato colectivo de trabajo o del contrato 
ley en las empresas o establecimientos en que hubiese sido \'lolado. 

V. Exigir el cumplimiento de las disposiciones legales sobre participación 
de utilidades; y 
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VI. Apoyar una huelga que tenga por objelo alguno de los enumerados en 
las fracciones anteriores. 

VII Exigir li! revisión de los salarios contractuales a que se refieren los 
artículos 399-bis y 419-bi~. 

La fracción que de facto se ha anula<lo es la 1, ya que, según la 
interpretación de las autoridades laborales desde 1983, el desequilibrio entre 
los factores ele la producción no es responsabilidad del patrón. 

Y es ::11c en .:fecto, ningún desequilihr io entre los factores de la 
producción, el capital y el trabajo, puede ser responsabilidad <le un p;rtrún en 
lo particular. La pérdida de poder adquisitivo del salario es un fenómeno 
global que no puede ser localizado ni siquiera localmente, ya que se debe a 
una economía en general, donde incluso intervienen variables de tipo 
internacional y a muy largo plaw. 

Pero, para poder ejercer el derecho de huelga es preciso fonnar y 
legalizar un sindicato, paso que las autoridades laborales han escamoteado. 

En efecto, la Ley Federal del Trabajo establece que: 

Artíc11/0357. Los trabnjadores y patrones tienen el derecho de cc:>•istituir 
sindicatos, sin necesidad de autorización previa. 

No obstante, también se exige que: 

Artic11/o 365, Los sindicatos deben registrarse en la Secretaria del 
Trabajo y Previsión Social en los casos de compete.icia federal y en las 
Junras de Conciliación y Arbitraje en los de competencia local.(. .. l 

l'ara cumplir dicho trúmitc dchcn rc111111r a la autoridad laboral llll:I serie 
de documentos. después de lo cual, en tcc1ria. no debiera negarse el registro a 
ningún sindicato, ya que: 

Articulo 366. El registro podrá negarse i1111camente 

l. Si el sindicato no se propone la finalidad prevista en el artículo 366; 

···----·~--------------
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11. Si no se constituyo con el número de miembros lijado en el arliculu 
J64;y 

111. Si no se exhiben los documentos a que se reliere el ·articulo anterior. 

Salisrcchos los requisitos que se eslablcccn para el registro Je los 
sindicatos, ninguna de las autoridades correspondientes podrá negarlo. 

Si la autoridad ante la que se presentó la solicitud de 
registro no resuelve dentro de un término de sesenta dias, los 
solicitantes podrán requerirla para que dicte resolución, y si no lo hace 
dentro de los tres días siguientes a la presentación de la solicitud, se 

· • tendrá por hecho el registro para todos los efectos legales, quedando 
obligada la autoridad, dentro de los tres días siguientes, a expedir la 
constancia respectiva. 

Visto así, pareciera que no hay posibilidad de que se niegue el registro 
de sindicato alguno, o de sección sindical correspondiente. 

No obstante, en ténninos administrativos este proceso se conoce como 
"toma de nota", que dista mucho de ser a como m;111Ja la Ley Federal Je] 
Trabajo. 

· Efectivamente, la "toma de nota" supone que las autoridades reciben los 
papeles y la solicitud correspondiente, a partir de lo cual corre el trámite. Mas 
lo que sucede es que las autoridades, con frecuencia, se niegan a rec1h1r papel 
alguno, con lo que sindicatos o secciones sindicales no pueden den1<1strar que 
han cumplido con lo establecido con la ley, y por ello quedan en l;.i 
indefensión y el vacio jurídico. No hay, pues, forma de demostr Jr que se 
intentó registrar una organización y que la autoridad se negó a rec1h1r la 
documentación correspondiente. 

Paralelamente se puede observar la tendencia a hacer de práct1c;11111:nte 
todos los asalariados trabajadores de conlianza, ya que de esl:l manera son 
fácilmente despedidos. A pesar de que en la l.ey Federal del T·:.baJo se 
establece que: 

Ar1ic11lo 9~ La categoría de trabajador de conlianza depende de la 
naturaleza de las funciones desempei\adas y no de la des1gnac1ón que se le 
de al puesto. Son funciones de confianza las de d1recc1ón, mspccc1ón, 
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vigilancia y liscalización, cuando tengan carácter general y las que se 
relaciones con trabajos personales del patrón dentro de la empresa o 
establecimiento. 

En la práctica laboral se tiende a elevar desproporcionalmentc el 
ni'mtero de trabajadores de conlianza, toda vez que ellos no tienen derecho a 
sindicalizarse y pueden ser despedidos con el más minimo pretexto. 

Ejemplo de ello son los investigadores de ciertas instituciones, buena 
parte de los empicados bancarios y gubernamentales y todos aquellos 
susceptibles de ser convertidos n tnl cntcgoria lahornl. Ello. por supuesto, con 
el consentimiento de las autorid:1des laborales. 

Otro más de los derechos que han quedado como letra muerta es el que 
se relierc a: 

Articulo 41. La substitución de patrón no afectará las relaciones de trabaJO 
de la empresa o establecimiento. El patrón substituido será solidariamente 
responsable con el nuevo por las obligaciones derivadas de las relaciones 
de trabajo y de la Ley, nacidas antes de la fecha de substitución, hasta por 
el término de seis meses; concluido este, substituirá únicamente In 
responsabilidad del nuevo patrón. 

En efecto, con motivo de la quiebra, venta, fusión o traspaso de las 
empresas, lo primero que sobreviene es el despido masivo de tr:ibajndorcs. 
cuando no el cierre y reapertura de la misma. afectando las relaciones 
laborales, también, con el consentimiento de la autoridad laboral. 

En suma, de todo este panorama se desprenden varios elementos: 

;.. El espíritu de la Ley fo'edernl del Trabajo, y del articulo 123 
constitucional. es que los niveles salariales deben lijarse por acuerdo 
entre las partes, y no como resultado de un ordenam1enio cxtrnlaboral 
fij;ido por encima o fuera de la relac1on bilateral entre el capllal y el 
trabajo en c;ida establecimiento. empresa. gnipo de empresas. o rama 
industrial correspondiente. 

Por ello resulta atentatorio al derecho de huelga (en su fracción 1 del 
articulo 4~0) el hecho de que haya un control guhemamcntal para ti¡ar el 
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limite máximo de los incrementos salariales (el llamado tope salarial}, o que 
hnyn un acuerdo entre las ci1pulns sindicales, el gobierno y los patrones (los 
Pactos de Estabilidad) para hacerlo. 

Sin embargo, como ya se estableció, el neoliberalismo supone una 
libertad de mercado con despotismo laboral. Es decir, el "dejar hacer dejar 
pasar" es exclusivamente para Ja ganancia y no para el bienestar de los 
trabajadores. Dicho de otra manera, los derechos laborales, de huelga y el 
salario son prescindibles y hasta estorbosos dentro de la lógica del 
monetnrismo, de nhi el destino que han tenido. 

;.. En segundo término, tanto en espíritu como a Ja letra, Ja Ley Federal del 
Trabajo establece que las condiciones de bienestar de los trabnjnclorcs 
dcbcn ir en ascenso. no l'n dl'crcn1rnto. l'or ello es atcntatunu al 
derecho de huelga y la ley misma In firma de contratos colectivos de 
trnbnjo en condiciones menos favorables que las anteriores, o la 
eliminación de los mi~mns en arns de la "prodUl'lividad" o gracias a la 
"cumprcnsiún de los sindicatos". 

En sentido estricto, todos esos actos debieran ser anulados v la 
autoridad laboral no debiera permitir que sucediernn. No obstanie: las 
exigencias propias de la política económica neoliberal es la eliminación de 
todo tipo de reglamentación que estorbe la ganancia y la productividad. 

Y es en ese ámbito que se encuentran las regulaciones laborales e, 
incluso, las ecológicas. No hay. pues, exageración ni suponer que, de ser 
posihlc, el ncoliheralismo implantaría de 1:1ct11 una ~cn11csdav1tud sin el 
menor rubor, en aras de la productividad. 

;.. En conjunto la legalidad laboral est:'I siendo violada s1s1cmá1icamcn1e en 
aras de la política cc0nómica \'lgenle. 1.as huelgas son declaradas 
inexistente o ilegales, a pesar de que cumplen con todos los requ1s1tos 
del caso; las causales de huelga (como la 1 del articulo 450) son 
tergiversadas en su espíritu: se decl:iran qu1ehras fraudulentamente para 
despedir a todos los trnh;1.1aJore~; se liquida a la to1alid;1d Je ll>., 
trabnjadore~ pnrn recontratarlns después con menor salano sin con1rato 
colectil'o de trabajo 111 sindicato; en medio de un confl1cto de huelga se 
acepta la ex1stenc1a de un conl11cto económico para cerrar l;is cmpres;is. 
Son por ello las presiones cada l'ez más fuertes para modificar In Ley 
Federal del Trabajo en este sentido. 
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;. Aunado a ello está el triste papel de las autoridades laborales al 
abandonar el papel, si es que alguna vez lo tuvieron, de garante de los 
derechos de los trabajadores, contrariamente al espíritu de la 
Constitución de 1910-17. Sistem:iticamcnte toman parte a favor de la 
parte patronal, o niegan los derechos que por ley tienen los trabajadores. 



CAPÍTULO 6. EL SINDICALISl\10 FRENTE AL 
NEOLIBERALISMO. 
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Uno de los cambios m;is importantes en los últimos doce años de la vida 
nacional lrn sido, a no dudarlo, In drnmática modificación del ámbito laboral 
en nuestro país. 

Y no ha sido para menos, ya que en ese lapso las relaciones laborales y 
sindicales hnn sufrido espectaculares replanteamientos que nunca antes de esa 
fecha habían sido imaginados. 

En primer lugar, la fuerza del mov11rnento obrero organizado ha 
disminuido, al punto que sus propios dirigentes sindicales han sido 
encarcelados, perdido cuotas de poder en el reparto de curulcs, aplicado la 
requisa, arrebatado contratos colectivos e, incluso, al maximo jerarca 
cctcmista se le desprecia polítienmente. 

Después de haber sido uno de los pilares del partido en el poder, hoy en 
día, la fuerza del movimiento obrero oficialista, en especial la CTM, es 
pr;ictieamente nula y su capacidad de negociación se ha reducido al m;'1ximo 
en el ámbito político y de las conquistas laborales. 

En segundo término, el sindicalismo independiente ha sido 
prácticamente eliminado, a partir de la cooptación de sus lideres, la virtual 
desaparición de sus sindicatos, el cierre de sus empresas, cuando no su 
persecución o encarcelamiento. Sin contar con el desmembramiento interno, 
producto de las añejas pugnas o recomposición de fuerzas dentro de la 
izquierda. 

En tercer lugar, y quizá una de las variables mñs importantes a tener en 
cuenta, es la anulación de ipso de las conquistas laborales de los ult1mos 
cincuenta años, a partir de cambios legales, o de hecho. en los proced11111entos 
de negociación sindical. 

Ello incluye a los contratos colectivos, el dcm:ho de huelga. los 
incrementos snlnriales, los procesos legales. y sobre todo, un cambio drástico 
en la correlación de fuerzas de los sindicatos para la negoc1ac1ón y/o 
reivindicaciones laborales. 



146 

Mención aparte merecen las fuertes presiones empresariales por 
modificar el artículo 123 constitucional y la Ley Federal de! Trabajo, donde es 
previsible que se ílexibilice o se elimine la indemnización en caso de despido, 
se elimine el salario 111íni1110, se eli111ine la conlrat;ición exclusiva por parle de 
los sindicatos y hasta cambie substancial111cn1c la reglamentación para el 
actuar sindical, 

Pero, hay que recalcar, todo este procedimiento de desgaste y dcn-otn es 
la consecuencia lógica de las nuevas necesidades derivadas de la implantación 
de un modelo neoliberal en nuestro país desde 1982, fech:i en que empienn a 
tomar las medidas en ese sentido. 

Por un lado, el tradicional papel de los sindicatos, como parte de un 
sistema corporativo que aseguraba legitimidad al partido en el poder, logró 
perderse. 

Es decir, hasta 1982 las organi1.aciones sindicales oficialistas 
reprcsentarian una fuerza importante, y por eso se les asignaban cuotas de 
poder en el sistema político a cambio de lealtad, mas hoy día han perdido ese 
rol. 

La razón de ello era que cxistia una simbiosis entre el partido que se 
encontraba en el poder y los lideres sindicales oficialistas. Ello era un sistema 
de control, en la medida en que los contingentes obreros eran la masa que 
aseguraba legitimidad de los actos gubernamentales. De hecho, la legitimidad 
se basaba en una concentración y manipulación de gente que supuestamente 

·. apoyaba al lidcr y. por ende, al gobemnntc en tumo en los diversos niveles. 

Sin embargo, a la par del resto del mundo, en la poli11ca también la 
razón cuantitativa cede su paso a la razón técmca. Las decisiones y su 
legitimidad se sustentan ya no en el consenso masivo, smo en la supuesta 
aplicación de la ciencia y tecnología al ámbito del quehacer gubernamental. Es 
por eso que las masas de.1an de tener un s1g111ficalh1 en un s1stc111:i que se 
pretende ncolibcral y que busca afrinosarncntc la aphcac1un de la razón. en vez 
de la manipulación politica, aunque no la c~clu)J. De ;ihi que lti~ liJm:~ 
sindicales corporativos empiecen a de_¡ar de ser f11nc1onales en nuestro nuevo 
sistema político. ya que podían convertirse en un 0hs1;icul0 en cst0 qm· ~e ha 
dado en llamar el proceso de modcmtzación. 
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En efecto, si lo que el neoliberalismo necesita forzosamente es 
incrementar la productividad, el esquema ailcjo de organización simlical lo 
impedía, ya que su centralización estorba la instrumentación de medidas 
fordistas y tayloristas en la producción. 

Es quiz:i esa la razón de que a principios de los ochenta se empieza a 
dcnotm una marcada preferencia por centrales sindicales distintas de la CTM, 
entre ellas la CROC, que no han ocultado su alianza incondicional y pasividad 
con el nuevo modelo. Es quizá esa la razón del encumbramiento paulatino del 
Sindicato de Telefonistas y del Mexicano de Electricistas. 

El punto donde se .:mpicza a vislumbrar el nuevo trato a ·las 
organizaciones sindicales es en los meses de mayo y junio de 1983, fecha en 
que la CTM amenaza con una huelga general por un incremento salarial de 
emergencia, movimiento que finalmente fue derrotado y el derecho de huelga 
anulado. 

En ese mismo tenor, a mediados de los ochenta. el movimiento del 
Sindicato Mexicano de Electricistas en demanda de un aumento salarial de 
emergencia fue declarado ilegal, ya que el desequilibrio de los factores de la 
producción, se dijo, no era responsabilidad de la Compañia de Luz y Fuerza 
del Centro. 

Tan pueril argumento anulaba de facto, también, el derecho de huelga, 
ya que ningún desequilibrio entre los factores de la producció1• puede ser 
responsabilidad de una empresa en lo particular. La inflación y la pérdida 
consccucntc del poder adquisitivo son fcnúmcnos 11ac1nnalcs. 111cluso 
internac1011ales, donde no se pueden imputar 1~·sp11nsahilidade~ part1nilarl'~. 

Un trato análogo recibió el Smdicato de Telefonistas cuando emplazó a 
huelga. En este caso se aplicó la figura de la requisa. tamh1é11 un recurso legal 
reglamentado amai\adamentc para institucionalizar el csqu1rolajc cuando una 
empresa es considerada estratégica. 

Otro de los conflictos que marcó una linea a seguir en los d1 fercndos 
laborales fue la liquidación de los trab:i.1adores de la planta de ford Motor 
Company. En el marco de lo que se denorrnna reconversrón industrial. la 
tran);nacional automotriz desprdui a tndns los trahajadorcs. 'oh 11:ndo a 
contratar a parte de ellos. con la ti11alid;1d e'clusrva de reducir s11c:l1h1~. 
eliminar el Contrato Colectivo de Trabajo y el s111d1cato 1111s1110. 
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En efecto, dentro de la lógica neolibcral, el contrato colectivo se había 
convertido en un obstáculo de la modernización, ya que legalizaba una 
estructura poco ágil, desde el punto de vista del capital, para la productividad. 
Aunado a ello establecía una serie de prestaciones económicas en beneficio de 
los trabajadores, que ciertamente disminuía la rentabilidad de la pla111a. En una 
palabra. la Ford "compró" el contrato colectivo a fin de disminuir sus gastos 
de operación y ello representaba un antecedente mas en los cambios legales y 
de facto en el ámbito laboral. 

Mención aparte merecen las "quiebras" de las co111pa11ia~ de ª';ación, 
quienes en medio de un proceso de !1uclga se declaran en b<1ncarro1a y 
liquidan a la totalidad de los trnbajadores, mmquc en esencia fur solo para 
deshacerse, también, de los contratos colectivos y los sindicatos. 

Pudiera, en este tenor, citarse docenas de casos análogos a los referidos, 
rtunque para los fines analíticos que perseguimos, con eso basla. 

Recapitulando, podemos afirniar que el nuevo entorno laboral, sindica! 
y económico ha generado: 

En primer lugar, un replanteamiento extremo de las relaciones entre los 
lideres sindicales oficialis!as y ei panido en el poder, producto de un modelo 
neoliberal q·ue ya no precisa de alianzas, sino de la razón técnica; 

Con certeza. en los próximos años, acudiremos al desplazamiento de 
líderes tradicionales por lideres de nuevo cu11o que sepan combinar un cieno 
grado de consenso ir.temo con la capacidad negociadora ante los embates d..: la 
modernización. Lideres al estilo, quizá, de Francisco Hemández Juarez o de 
Jorge Sánchez, para constituir un "neochamsrno" sindical a la altura de los 
tiempos. Todo ello seguramente redundará en la perdida de 111flucnc1a dentro 
de las estrncturas del partido en el poder. con la consecuente d1smmuc1ón de 
cur\lles. 

En segundo término, el derecho de huelga será pr;ic11camentc anul;iJo, 
ya que de facto se ha eliminado una de las causales (el Jcscquilibrio c111rc los 
factores de la producción), se declaran quiebras fraudulentas, se c:-.1gc el 
consentimiento patronal para desistirse Je una, la 1cql11sa se apli.:a a la 
conveniencia o de plano se despide a la totalidad de los trabaJ3dorcs. 
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En. tercer lugar, los contratos colectivos dejarán de tener la función que 
tienen, ya que ciertamente dentro de la lógica eficientista y pragmática del 
ncolibcralismo resultan disfuncionalcs, porque lijan su atención en lu 
tipificación de las tareas y no en su incremento. 

A cambio, regirá el principio de la productividad, solo que J partir de un 
limite salarial que es de los mas bajos del mundo, y en donde las prestaciones 
cconci111icns pueden ser ncgoci:idns, incluso climin:idas, so pretexto de l:i 
inserción uc nuestro pais en los procesos uc globalizaciún cconúnrn:a. 

En cuarto lugar, en el marco del Pacto de Estabilidad y Crecimiento 
Económico y sus modificaciones subsccucntr.s, el movimiento ohrero 
olicialistn scguir:í renunciando voluntariamente al únir:o derecho y arma que le 
queda a la clase obrera: el derecho de huelga. Ello significa, de plano, una 
franca capitulación de los trabajadores frente a los empresarios y el gobierno. 

En quinto lugar, la fucrla del sindicalismo independiente es y scrii 
prácticamente nula, en la medida en que sus dirigentes han srdo cooptados, las 
pugnas internas lo han menguado y porque la mayor parte de los dirigentes se 
involucraron en proyectos partidarios de izquierda, mismos que los 
introdujeron en conllictos y lúgicas distintas n la sindical, en detrimento y 
hasta extinción de sus organizaciones. 

En sexto término, In reestructuración económica nos conducirá a un 
cambio en la estructura ocupacional d-: la población, en la medida en que la 
mediana )' peque1'\n industria tenderán a desaparecer para ceder su lugar a la 
industria maquiladora. 

Paralelamente se prevé una creciente tercinrización de la economía. ya 
que el sector servicios crecerá de manera explosiva, especialmente en el sector 
infomml. Ello tr:ierá como consecuencia la conversión de obreros a 
"empicados de cuello blanco", vendedores o trabajadores ambulantes, con el 
consecuente cambio en la orientación de clase. 

En suma, es necesari" reflexionar profundamente acerca del p:ipel de 
los sindicatos en la nueva sociedad. Es irn hecho que el sentido de la 
organización sindical se esta perdiendo paul:ittn:imente, ya que la mayor parte 
de sus métodos y armas cst;in cayendo en un~ obsolescencia creciente. 
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Pero quizá lo más preocupante de todo sea que la legitimidad de una 
representación sindical radica en su posibilidad de negociación del bienéstar 
de los agremiados, lo que en últimas fechas es más que evidente se esta 
perdiendo. Por ello puede presenciarse la dcsaparici.Jn de los sindicatos, en la 
medida en que no puedan revertir este proceso de padida de sentido. 

Pero más allá de esta visión global, ¿cual ha sido, en términos 
cuantitativos, la respuesta sindical ante la política neoliberal? 

6.1 El\1PLAZAl\11ENTOS 

Uno de los indicadores de los confliclos labornles son los 
emplazamientos a huelga que aiio con ar1o los sindicatos presentan a lns 
autoridades laborales. Obviando el elemento de que muchos de ellos son 
presentados por mera fommlidad (ya que son trámite normal cada revisión 
salarial o contractual), una parte son por violaciones o trtularidad del contrato 
colectivo o demanda de incremento salarial de emergencia. 

Analizados a11o con ailo, de 1982 a 1985 es notoria la disminución de 
emplazamientos, ya que para 1983 disminuyó en -15.6%, para 1984 -33% y 
para 1985 -3.3%. A partir de ese ailo y hasta 1987, justo cuando se empezó a 
aplicar el PAC. se incrementaron los emplazamic1110:: en 32.3% y 39.4% para 
1986 y 1987, respectivamente. En 1988 dism111uyen drásticamente en -52.1 %, 
para continuar esa tende.1eia en 1989 con -12.0'~;, y -6.0% en 1990. En 19') 1 
hay un ligero repunte, al incrementarse ligeramente en 9.6% y volver a 
desplomarse -54.5% en 1992. 

De manera general se puede afim1ar que:, analizados a11o con ar1o, hay 
una clara tendencia a dismimm el número de emplazamientos como producto 
de la firma de los Pactos; es decir; con el número de emplazamientos se 
constata la renuncia al derecho de huelga parn negociar cond1c1ones más 
favorables, toda vez r¡ue en los Pactos se establecieron férreos controles 
salariales acordados entre las partes signantes. 

En términos comparatl\'OS, tomando como n:fercncia el ;ir1o ck 1 'l82. el 
número de e111plaza111ic11tos drsrmnuyó -80. Iº ... l·1fra muy elocuente al'er.:a 1k 

las consecuencras l:ihnralcs de la pnliiic;i ni:olrbcral. lnclu~n. a11;1l11adu ;11111 

con aiio. tomando cnmo hase 100 lns cmpl:11ar111e11tns de l 9S.:!, en t11dn~ loo; 
nr1os disminuye el número de cllns. 
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Recalcando, no es c¡uc los conílictos lahor:ilcs disminuyan y ello se 
reíleje en el decremento de emplazamientos. Antes bien los conílictos obrero 
patronales se incrementan como prod1:cto del cierre de empresas, despidos 
nmsivos mutilaciones a contrntos colectivos y violaciones a ellos, todo 
generado por la políticn cconúmica monclnrisla. 

Lo que sucede es c¡uc por la imposición de los topes salariales y la 
renuncia voluntaria ni derecho de huelga, la combatividad de los sindicatos 
tienden reducirse. 
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6.2 HUELGAS 

De manera análogn se comportan las huelgas estalladas en una década 
de política económica neolil1eral. 

En electo, de 198~ u 1 Q85 disminuyú no1nhle111e111c el nl1111cro de 
huelgas, al pasnr n -65.9% en 1983. -3.9% en 1984 y -43.4% en 11J85. El 
siguiente m1o, 1986, hay un repunle notable con 149.6% más huelgas que el 
anterior. De ahí le sigue otro lapso de disminución hasta 1989 (-44.2, -24. I y -
10.6%), recuperñndose en 1990 (27. 1 %), siguiendo In tendencia n In baja en 
1991 y JC~'.':' ton -9 .3 y -9 .6%. 

Como podrá observarse, el número de huelgas guarda proporción con 
los arcos de mayor recesión y, además, con la fim1a de los Pactos. 

Pero lo más importante a señalar es que la disminución absoluta y 
rcl:lliva de las huelgas se dd1c, además, a que dicho ins1ru111en10 de fucr1a ha 
perdido (debido a las políticas neoliberales y sus secuelas) la mayor parte de 
su vigencia legal y política. 

Quizá uno de los indices n construir en lo futuro sea el de "éxito" de los 
movimientos huelguísticos, cuantificación dilicil de construir n partir de los 
datos oficiales. 
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EMPLAZAMIENTOS roR HUELGA 

Otro de los indicadores relevantes en los conflictos obrero patronales es 
el número de emplazamientos presentados por cada huelga estallada. 

· Dicho indice lo que revela es el nivel de "solución" anticipada a los 
ronílictos obrero patronales. En el caso que nos ocupa se refiere más bien a la 
renuncia voluntaria al derecho de huelga y la serie de trabas y violacion;:s 
legales para impedir el estallido de las huelgas. 

En ese contexto se ubica la requisa, el desconocimiento de las 
representaciones sindicales, la declaración de ilegalidad de los 
emplazamientos por trámites admmistrativos, la negativa de "toma de nota" a 
los dirigentes sindicales o, de plano, la negativa a tramitar el proceso de 
emplazamiento y estallido de huelga por parte de las autoridades laborales. 

Por ello. en 1982 se presentaron 23. 75 c111pla1an11e11tos por cada 
estallido de huelga. en 1983 58.85, en 1984 40.96, en 1985 70.03, en J 98ú 
37.1 I, en 1987 92.77, en 1988 58.56, en 1989 57.ú8, en 1990 4:?.ú3, en 19'JI 
51.51yen199225.94. 

Estas cifras nos indican, pese a sus fluctuaciones, que conforme se va 
aplicando la politica neoliberal, tienden a presentarse más emplazamientos por 
cada huelga que efectivamente estalla. a consecuencia de los factores arriba 
sella lados. 
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6.4 llllELGlJIST1\S. 

El número de huelguistas involucrados en los conflictos sindicales en la 
épol'a neolibernl ha sufrido varinciunes. 

En 1982 fueron 212577 los trabnjadores que participaron en las huelgas: 
para 1983 disminuyó en -41.3%; en 1984 vuelve a disminuir en -4 7 .6% y -
7.2% en 1985. A partir de la instrumentación del PAC el número de 
huelguistas aumenta en 36.3% en 1986 y 144.0% en 1987. En 1988 disminuye 
·41.6%, a ·50.6% en 1989 y a -15.2% en 1990. A partir de 1991 aumenta 
31.5% y en 1992 31.8%. 

11e 111:111era gloh;il, tom;indo como m1o hase 1982, el nlimero de 
huelguistas dis111i11uyo c11 -5•J.8'Y,, en el lapso de 11JX2 a 11JIJ2. Sig11ilh:a l)lll'. 1:11 

tém1inos absolutos, el número de trabajadores que en la huelga encontraron la 
fom1a de dirimir sus conflictos laborales disminuyó de manera notable. 

Mas esa disminución, como ya hemos alirm<1do, no significa 
necesariamente que los conflictos hayan disminuido, sino que la huelga, por si 
misma, no es ya un instrumento exitoso de lucha política para los trabajadores. 
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6.5 llUELGUISTAS l'OR HUELGA. 

El número de huelguistas por huelga, en términos globales, tiende a 
aumentar conformen pasan los arios. 

En 1982 eran 314 huelguistas por cada huelga estallada. En 1983 
aumenta a 542, se sitúa en 295 en 1984, 485 en 1985, 264 en 1986, 1159 en 
1987, 892en 1988,492en 1989,328en 1990,476en 1991y695i:n1992. 

De manera relativa, tomando como base el número de huelguistus por 
huelga en 1982, al instrumentarse la política neoliberal se promediaban 314 
huelguistas por cada movimiento, mientras que para 1992 promediaron 695 
trabajadores. 
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Significa ello, de manera conjetural, que como producto de la política 
neoliberal (dado que ha endurecido el sistema político y subvertido Ja 
legalidad laboral) los conflictos laborales tienden a llegar a la huelga sólo en 

·el caso de sindicatos de una gran fuerza, con un número creciente de 
agremiados. Es cada vez mas improbable, por tanto, que organizaciones 
pequeílas puedan estallar un movimiento huelguístico. 

En suma, la rcspucst;i del sindicalismo mcxic.1110 ante los combates del 
neoliberalismo ha sido, en tém1inos globales, un fracaso, ya que no ha sabido 
responder exitosamente a la lógica de la política económica. 

Y ello puede explicarse, en primer termino, por la escasa preparación de 
lus direcciones sindicales y los sistemas de, control corporativo que por 
décadas han funcionado en nuestro país, mismos que han hecho de los 
sindicatos meros apéndices de lo que en su momento fue el partido oficial. 

Pero también puede explicarse porque el movimiento obrero no ha 
podido encontrar la forma de enfrentar las nuevas exigencias de organización 
productiva que el ncoliberalismo ha implantado. 

Quizó habría que replantearse las formas y estrategias de defensa de los 
trabajadores, sin suponer, como el neolibcrahsmo ha querido hacer creer, que 
el tiempo es irreversible, que las nuevas formas de organización económica 
son así de una vez y para siempre. 

O quizó habría que pensar en fom1as de colaboración y reciprocidad con 
los empresarios, que permitan sortear los embates de la llamada 
"modernización" o "reconversión industrial". 

Es tiempo de repensar las estrategias del movimiento sindical s111 caer 
en la ingenuidad de que la polí11ca económica neohberal supone la 
democratización de la sociedad en que se aplica. La lógica de la orga111zac1ón 
productiva neolibcral es una lógica despótico totalitaria, mientras que la lógica 
de la política democrática es la negociación y la compensación. Es 11empo 
quizá. de prepararse a la sustitución de l;i "mano invisible" del mercado por la 
mano militar. 
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CAPITULO 7. EL TRABA.JO SOCIAL \' Sli FllNCION EN EL 
Ai\IBITO SINDICAL. 

Los antecedentes mas remotos del Trabajo Social los podernos localizar 
en los diferentes modos de ayuda al necesitado al aparecer las desigualdades 
sociales, la lucha de clases, que es la hrstona de la hurnruudad tal y como lo 
se11alara Marx41

, asi pues. no es extral1o que se contemplara, aunque en forma 
rudirnentana y simple. la ayuda al necesitado, principalmente a huérfanos y 
viudas, y sobre todo, al esclam, pues como fuer?.<J de trabajo, habrá que 
conservarlo en buenas condrc1ones. 

Durante la Edad Media. la limosna es la forma utilizada como sef\1cio 
social, pero es con el fin de jUSllficar de este modo la explotación tan brutal 
del que eran \1ctimas los siervos por parte de los ser)ores feudales, pues con el 
pretexto rcligwso de que merecia el cielo quien diera limosna, poco 
importaban las dem:is acciones que se hicieran. ya que además trunbien los 
pobres que recibieran dinero también merecian el cielo~ de esta manera. y 
siendo tan arraigado el scntrnuento relrg1oso. de lo unrco que se trataba pues, 
era de poner un freno a la lucha de clases. o sea. que no es nada nuevo el que 
se utilrce al Traba.10 Social corno anna conc11iatona entre los diferentes 
inh:reses de clases. 

Al apan.-cer a fines del siglo XVIII la "Revolucwn Industrial" y por 
ende el ílorecuniento del mdustrialrsmo. donde nace propiamente 1:., 

produccron capitalista y como efecto el prolt:tanado con las situaciones tan 
brutales de exploración caracreristrca del caplla!Jsmo, se planteo la necesidad 
de que para la solución de los problemas jamas se debena de cuestionar el 
régimen socio-económico existente. smo que se dcberian tratar en forma 
indl\idual y mctafis1ca, sm ver sus causas y efectos. sus relacmnes mternas y 
externas. es decrr dralcctrcamc:nte Es en esta fonna que el sef\ic10 social 
sustentaba la tesrs de que la candad y la genl·ros1ciad no eran ya lo 
sufic1cntcmentc ncccsanas. smo qm: habia la necesidad de organizar las 
practrcas asisrcncralcs. siendo a pnnc1pros del siglo XX. con Mal!· Richmond 
:·uando el serYicw social se rransfonna en asistencia social. y donde se 
planteaba el hecho de que los problemas se: origmaban en las estructuras 
sociales. por lo q1u: surg1a la necesidad de refom1arlas para evitar que hubiera 
desajustes dentro de ellas, es dccrr. se: marca claramente el aspecto rcfonmsta 

" Lentn. V 1 ·e1 ES1aQo y la 8eyolu1?on· Ean Progreso. MoSCIJ. 1976. pag 76 
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que en definitiva tomara la asistencia social, asi corno el nacimiento de la 
Escuela Sociológica dentro de ella, que tendria validez hasta la aparición de 
Freud, que con sus teorías del ind1\;duo como ser psiquico influye de tal 
manera que da origen a la escuela Psicológica y sus di\1sioncs diagnóstica y 
la funcional. Poco despucs, y tomando tambicn al indi\'iduo como lo 
fundamental na~·e la escuela Eclcctica, cuya tesis principal era la que e: 
Trabajo Social debena ser en esencia no politico y neutral, tesis que 
actualmente ciertos sectores aún siguen conservando. En oposición a esta 
concepcion, nacen el Trabajo Social en el grupo y en la comunidad, que 
considera que no se puede estudiar aisladamente al individuo ya que éste 
fomiaba pane en definitiva de cieno contexto social en el que exi,!cn 
relaciones intergrnpales 

Por otro lado, en Amcnca Launa, considerando a esta como una región 
dependiente de los paises irnpcnahstas, el Trabajo Social obviamente sólo 
reflejaba la mtluenc1a externa; en un pnnc1p10 y hasta 1940 la europea, y 
después de ese arlo la noneamencana que imponia concepciones meramente 
desarrollistas en las q11e se impulsaba a que los paises latinoamericanos 
siguieran el modelo de los paises desarrollados para llegar a la "mcJoria social 
y economica ... aqu1 es donde el Trabajo Social participa de una manera activa 
en programas de "desarrollo de comurudad" cuya \'erdadcra finalidad era la de 
poner al servicio del impenalismo la organizacion de los pueblos 
latinoamcncano~. 

Pero esta situación, d1alec11camente no podia ser eterna. surgiendo as: 
en 1965 una nueva etapa para el Trabajo Social donde se ve la necesidad de 
que sólo analizando y cucsuonando a fondo la sociedad, puede el Trabajo 
Social deFJ su pa;x:l concihatono entre las clases. para tornar conciencia 
política y social del problema y a~i .1ugar el papel que defi11111vamente le 
corresponde dentro del proceso mminentc. no solo en América Launa sino en 
todo el mundo, de. la revoluc1011 proletana. que es el de inte~'TaTSe a las 
situaciones concretas y especificas dc transfonnac1ón del sistema. pero no de 
una manera anarqmca y dcsorgani7..ada, smo con una metodolog1a dialectica 

A pan1r de aqui, podemos ver el papel que han temdo los trabajadores 
sociales dentro del campo smdical Cil México, que es donde se manifiesta 
clara y directamente las clases en constante pugna la burgues1a (empresanos) 
y el proletanado (obreros) 
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Desarrollar en este apartado una descripción mucho mas detallada del 
proceso hisrórico por el que ha atra\·esado el Trabajo Social seria un lanto 
reiterativo, debido a que la inmensa mayoria de las tesis profesionales de 
Trabajo Social siempre abarcan este punto dentro de su contenido. Sin 
embargo. se considera necesario el senalar los puntos mas imponantes de (;Sic 

proceso hisrórico, ya que de su interpretación depende el sen:1do que se le 
quiera dar; as1, si se entiende correctamente el proceso de la lucha de clases y 
situamos al Trabajo Social dentro de este contexto, nos encontraremos con dos 
alternativas: 

• Un Trabajo Social con una ideología de tendenci~ prol.!taria que 
pretende impulsar y elevar la calidad Je vida de los trabaj;:dore<. 

• Un Trabajo Social con tendencia conservadora que tiende a conservar y 
preservar las estmcturas econó1rncas. polillcas y sociales acruales con el 
consiguiente stallls-quo personal; alternativa en la cual, por falta de una 
verdadera fonm1c1ón profesional y de una clara conciencia política de la 
situacion han ca1do desgraciadamente los trabajadores sociales en 
Me.xico, que consideran más fácil adaprarse y trarar de adaptar al 
pueblo al sistema actual de explotación. sin preocuparse en lo mínimo 
por los verdaderos mterescs del proletanado; y sin embargo, que afectos 
son a u111i1.ar una frasel':ogía pseudo revolucionana marxista. creyendo 
que con ello ya son "ager.!"s de cambio .. como pomposamente se nos 
llama, pero que en la practica no son capaces de llevarlo a cabo, 
quedándose por lo tanto a lll1 mvel apenas 1-:ónco por lo 4ue el Trabajo 
Social no ha podido tomar el verdadero papel que le corresponde en el 
mo\'imicnto de las grandes masas de rrabaJadorcs que hoy buscan su 
verdadera independencia y liberación con el cons1gu1ente fin de la 
explotación brJtal del imperialismo, dejando a un lado el Trabajo 
Social, su poh11ca rcconc1hatona de clases, 111ed1a111.adora entre obrero 
y parrón, entre proleranado y burguesía 

Y es que el sindicalismo conremporaneo se gesto corno una 
consecuencia de la div1s1ón social del trabajo'~ que produjo el sistema 
económico capualista resultad0 de filosofias indi\lduahstas que llenen en 
Emmanucl Kanr a su pnnc1pal e.\poncnte. 

,, Lenin, V. 1 "Acerca qe IQS S•nd1c.ttos· Ed~ ERA. MéxJCO, 1gn. pags 7~83 



lól 

Ahora bien al triunfar el individualismo absoluto, el hombre quedo en 
un toral estado de indefensión por si solo ante el nuevo modo de producción 
(el capiralísta) las condiciones de \1da y las clases sociales se vuelven mas 
antagónicas y en algunos casos de total confrontación ahena, por ello 
podemos afinnar que la asociacion profesional, de l,'Ttlpos, gr.:mios, etc. es un 
producto de las necesidades que el mismo sisrema ha implcmenrado y que 
obliga a los trabajadores a umrse en defensa de sus intereses. 

Es as1 como se gestan múltiples mo\imientos obreros (como se describe 
en el desarrollo del presente trab3jo), los cuales representan en un inicio la 
inquietud espontanea de la clase obrera, inQUJ:tud q~e con la evolución del 
riempo y princ1palmenle de las ideas desembocaría e11 b organización smdical 
que conocemos como sindicalismo y como con-:.:cuencia en sindicatos, el 
problema es que hoy día, después de muchos ai'os de un sindicalismo 
claudicante y en muchas ocasiones corporatJ\17.ado, en la mayona de estos 
surge para la clase obrera un nuevo enemigo a nivel internacional que va más 
allá de s11nples lideres charros o de or¿.?an1z.aciones poco cnticas y combativas 
y por ende re1vrndicativas de los derechos de los trabajadores El escenario 
actual nos muestra lo que en su momento ad\lmeron algunos tconcos como· 
Lcnin, Man y Engels~'. sobre la mtcnc1onalidad de crear nuc\'aS condiciones 
laborales; es decir, una nueva cultura laboral asi como la total 
desreglamen1ac1ón de la Ley h:deral dd Trabajo. Es decir, las políticas a 
implementar van total y absolutamente en ..:0111ra de las co11d1c1oncs de \1da de 
la clase trabajadora condiciones ya de por s1 muy 111cm1adas. y en algunos 
casos hasta de¡,.rradantes para una s.-::1edad como la nuestra que se Jacta de 
tener y de ser una sociedad con ur.a democracia de vanl,ruard1a. y es que las 
polJtJcas y el enen11go mtcmacional, no es otro que el sistema llamado 
ncoliberalisrno asi corno el proceso de globaliz.ación producto esre del 
primero pero que de igual manera afecta en el terreno, social. cultural, 
ideológico. politico. etc 

Ante este panorama tan mc1eno, hoy mas que nllllca el s111d1calismo 
resulta ser para millones de trabajadores, una de las pocas opciones o 
mstancias licuas que tiene a su alcance para poder frenar y en el me1or de los 
casos conrrarresrar esrc nuevo r.rdcn numdial, y es aqui dentro de esta 
coyuntura donde corno Traba¡ador Social (c1entifico suc1alJ tenemos la 
obligacion de hacer y proponer algo en pro de la construccion de una 
herramienta verdaderamente. ut1I y cntJca, de la cual, en w1 momento 

"Iglesias. Severo ~·wo ~ r.02a11wo 1m Mh1co'. Eart Gn¡albo. Mél<lco. 19~. NOS 102· 
116. 
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detenninado pueda echar mano la clase trabajadora y pennitir con ello que el 
esrado siga vivo y respondiendo para lo que fue creado, ··proveer los medios 
necesarios para el bienestar de todos sus integrantes". Además, debemos 
insistir en la importancia que han tenido los sindicatos en el desarrollo 
político-económico de nuestro país y que esro~ son, parte fundamental de la 
columna venebral del sisrema polilirn me.xican;J y en ese senrido deben de 
responder a las exigencias de nuestra sociedad. Dicho de orra manera, si el 
sindicalismo no se trasfonna y se obliga a responder a las exigencias de sus 
integrantes y de la sociedad 1111sma estara destinado y encaminado a 
desaparecer y luegil cnronces, quedaria nuestra sociedad en un rora! estado de 
indefension. 

Desde un punro de \isla genr,-al la función del Trabajador Social ha 
girado directamente sobre dos puntos principales. que son la empresa y el 
trabajador, a los que se dirige como puente de tmion, tratando de que las dos 
panc:s, se integren bajo un supuesro respero mutuo en beneficio de la 
produccion 

Asimismo, dentro del aspecto sindical, este profcs1onista se ha integrado 
a los sindicatos oficiales. ya que estos, con sus actuales estructuras y 
funcionamiento son un apoyo del sistema imperante. 
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7.1 FUNCIONES QUE REALIZA~ LOS TRABAJADORES SOCIALES 
EN EL .ÜIBITO SINDICAL. 

Tomando en cuenta que la actuación o participación del Trabajador 
Social en el ámbito sindical ha sido limitada, ya que fundamentalmente sus 
acti\idades han sido encaminadas a programas médico-sociales, de recreación 
y esparcimienro, en pro!-,'Tamas de vivienda promovidos por el propio sindicato 
y en la mayoria de los casos. son estos utilizados para fines políticos~ es decir, 
son los encargados de mo..,iliz.ar a las masas. gentes o personal necesario para 
cumplir con los r::querim1wtos con los que deben cumplir los líderes 
sindicales. 

Reconociendo el hecho antenor y \1suahzando el campo de acción de 
los Trabajadores Sociales. se mencionan a continuación, las funciones que a 
futuro deben realizar estos profcs1011istas dentro de este ambuo: 

• Asesorar a los responsables de las carteras que integran las 
centrales sindicales en cuanto a la investigación, elaboración 
ejecución y e\·aluación de programas. 

• Promo,·er la cooperación entre las empresas y !os sindicatos, 
procurando la coordinación en cuanto a desarrollo de programas y 
proy_ectos. 

• Fomentar la capacitación profesional de los obreros. 

• Elaborar programas y proyectos que estimulen la mayor y mejor 
producción, optimizando los recursos disponibles e implementarlos 
en las empresas sindicalizadas. 

• Programar, ejecutar, supen·isar y e\·aluar eventos de capacitación 
sindical. 

Por lo antes expuesto podemos decir que, un:i de las funciones del 
Trabajador Social será el dar elementos al obrero para que este de una mant:ra 
concientt:, y en fom1a conjunta bu.~que integrarse a las diversas acti\1dades 
tendientt.'s a mc,;orar o ele\ ar su calidad de \lda y en defensa de sus mtereses 
de clase. Es decir, se trata de integrar a !os trabajadores a un mo\inuento 
obrero que en realidad representara el mtrre:; real de los trabajadores, y no 
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dejarlos enclavados en el sindicalismo oficial que es un representante en 
úhima instancia, de los intereses de la burguesía. 

Sin embargo debemos de dar cuenta de que las necesidades en cuanto a 
la profesión del Trab:.i10 Social, todavía no contamos en Mexico con el apoyo 
de las leyes, como lo es en el caso de Brasil, Razón por la cual debemos los 
eb-rresados impulsar la inter\'ención de este profcsionista en diversos ambitos 
del acontecer nacional, con el obJeti\'o de que seamos nosotros mismos 
quienes presentemos las herramientas necesarias, ante las di,ersas 
instituciones en las cuales tenemos ingerencia, y de esta manera abnr camino 
a las n11evas gcnerac1ones, además de poder intervenir con una mayor 
proyecc1un 

En algunos casos, el Trabajador Social se ha subord111ado a las 
autoridades de las empresas, como un reproductor de las ideología capitalista, 
tratando de adaptar al obrero al sistema actual, subordmandolo a una 
estructura jerarquizada vertical, tendiente a perpetuar las relaciones de 
explotación y producción del capitalismo 
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CONCLUSIO~ES Y SliGERENCIAS DEL TRABA.JADOR 
SOCIAi. PAR.\ LA REl\'INDIC..\CIÓN DE LOS 

TR •,nAJADOl~ES ,\ TRA vts DE LOS SINDICATOS. 

En este apanado del trabajo se dara cuenta. de manera sintetica, de las 
principales cC'lnch1sioncs ~obre esta invcstig.ación. que aunque es meramente 
indirecta. no se debe dejar al lado el reconocurnento del profesional en 
Trabajo Social, ello 1111pl1ca 1t·11er a la realidad como pwllo de referencia y 
precisamente es esta y Jos documentos revisados Ja que nos han llevado al 
acercamicmo de algunas fases en que se mamficsta la acción dd s111d1cahsmo 
mexicano; en un plano mas general, se ha observado como en el movim1ent0 
obrero 111exi,·a110 se ha dado un proceso en el que parlicndo dc 
reivindicaciones 111med1atas como respuesta a la s11uac1on econónuca, 
organizaciones ylo contmgentes del\\rn de ellas han g.cncrado la lucha por la 
democracia s1nd1cal y la han conver11do en w10 de los elementos d1stull1\ os de 
la lucha de los rr;ibajadNes Junto a esro. co11ri11ge11tes 11upo11a11tes de 
trabajadores han wmdo elaborando programas (en lo cual es hoy pieza 
fundamental el profcsmnal en Trabajo Social), como la declaracmn de 
Guadalajara, por lo> electnc1stas democra11cos del SUTERM que trasciende lo 
gremial, el ámbito de la empresa y el sindicato Esta elaboración program.:irica 
de qui: se da cuenra en el trabajo por los actores de Ja historia. ha tenido como 
centro a orga1111.aciones sindicaks nac1onalcs, pcnenecicntcs la mayoría de 
ellas a empresas o instituciones estatales ( clectric1stas. ferrocarrileros, 
pc:troleros, 1clefo11isras, trabajadores w1ners11anos, nucleares, etc ). 

Dicha elaborac1on pro¡.:ramauca. cuyo ongen se encuentra en el 
sindicalismo democra11co, ha logrado remover conc1cnc1as en el smdicah~mo 
oficial; sm embargo, w1 programa de refonnas como el presentado. para 
ponerse en marcha rec¡111cre fundarse tanto en la 111ovihzac1011 de masas, en Ja 
pa111c1pación de sus organm1c1ones. en Ja toma de dec1s1ones, en la deti111c1on 
de sus políticas y en sus estrategias. tanto en la empresa como en otro tipo de 
instituciones, pnnc1palmente públicas pero tambien privadas. Es decir, se 
requiere como cond1c1ón el 1:srablecu111ento de la dem1xrac1a, por lo mcr,.,s 
par:i que dicho proyecto tenga un carácter verdaderamente nacional y popular 
De lo contrario cacra mc\1tablcmenle en meros pronunc1annentos y. peor aun, 
en 1m mayor control del 1110\llmcnto obrero por el Estado "democrauco" 
mexicano. 
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Lo anterior indica la existencia de un nuevo rumbo del movimiento 
obrero como consecuencia de la estructura social, inherente al desarrollo del 
capitalismo mexicano y cuyo futuro se constituirá sobre la base de la 
existencia de sus clases fundamentales y de la correlación de fuerzas que se 
establezcan cnrrc las mismas 

Entre las pos1bil1dadcs y limites del rno\imiento obrero por trascender 
la gran muralla económica, polillca e ideológica que impone el capitalismo 
mexicano, cabe destacar entre otros elementos, de la capacidad que tengan los 
partidos polillcos de vocación proletaria, popular y socialista, de fusionar sus 
estrategias con las muevas fw1ciones y los programas tanto de los sindicatos 
como de otras organil.aciones y mo\imientos sociales en curso. 

A manera de sintesis, se presentan las siguientes anotacwncs que se han 
desmembrado en los diferentes aspectos que abarca este traba30, con la 
finalidad de proporcionar al lector ma)'Or claridad 

En cuanro a la poht1ca económica de 111sp1rac1ón ke)11csiana contiene 
lma serie de aciertos. con~idera, ante todo, que la finalidad de toda economia 
es la del pleno empico y la meJor distnbuc1ón del mgreso. Busca 
particulanncntc, inccnllvar la producción por la \fa de la ampliación del 
mercado i111emo, lo que redunda en beneficios para el capual y el traba.10 
Penmte la consolidación de un Estado mterventor de la economía. con miras a 
la acumulación de capital, suponiendo tambicn un cieno beneficio colectivo. 
Protege la industria nacional, sobre todo la mediana y pequeña. que son las 
que mayor número de empleos generan. El ciclo de real crecimiento 
economico fue de los mas largos en toda la historia del capnalismo. Se 
constituyó un salario "social" indm."Cto que pcmutió elevar cons1dc:rablcmente 
los ni\'eles de bienestar de la poblacion mayontaria. Grandes segmentos de la 
población accedieron a servicios (salud educación, cultura y recreación) que 
antes no teman. El Estado se con\1rt10 en el pnnc1pal promotor de la cultura. 
la ed11c;1c1ón y la c11:nc1a. 

No obstante. el costo de la polllica economica del Estado de Rienestar a 
largo plazo fue. Incremento, en ocasiones mus11ado, de las ta~s dc mtercs, 
inflación, défü:n de la cuenta corriente. déficu del gasto publico. de\'aluac1ón, 
deuda C\tema y déficit en Ja balanza de pagos. Consolidación de un Estado 
fuerte, que en ocasiones permitió el afianzamiento de partidos de Estado o 
re~'1m~ncs autonlarios. Dcs\iO frecuente de fondos públicos para fines 
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privados, con la consecuente fonnación de sistemas de comipción estatal y 
privada institucionalizados. Estanílación; es decir, estancamiento con 
inflación. Disminución drástica de la creacion de empleos. pérdida de poder 
adquisitivo y desempleo 

La alternativa al agotamiento de la política de corte ke)11es1ano. el 
llamado neoliberalismo, parte de una serie de supuestos. Toda inflación es un 
fenómeno de exceso de dinero circulante. El circulante, entre otros factores, 
básicamente proviene del salario. El fin último de toda economia es la 
reducción de la mtlac1ón. Para reducir la inflación se debe reducir el gasto 
público, disminuir los niveles de salario real. baJar las lasas de interés, situar 
el tipo de cambio en niveles opttmos, aceptar una "tasa natural de desempleo", 
eliminar aranceles. eliminar regulaciones legales que incrementen costos de 
producción. mvelar la balanza de pagos y la cuenta comente, asegurar el libre 
mercado y. sobre todo, circunscribir al Estado al papel de Estado Guardián sin 
intervención en la economia. En tenmnos politJcos. el neoliberal1smo supone 
el co111rol labornl forreo de la población, a fin de que no 111tente incrementar 
su salano real. En tem1inos sociales. el neohberalismo supone la eliminación 
del imperativo ético de procurar el bienestar de la población mayoritana, 
porque eso inm:menta los costos de producción. En conjunto, todas estas 
variables (inciso d) pennitirian crecer la economia y. con ello. el bienestar de 
la sociedad. Los empresanos son los mas capacitados para dingtr la sociedad, 
tanto en la economía como en la política 

No obstante, las. consecuencias de la política econom1ca neoliberal 
fueron muy distintas a las planeadas: la economia no creció de la manera que 
se esperaba Los deficits no se redu.1eron, y en al¡,'lmos casos awnentaron. Los 
tipos de cambio y las tasas de mterés, con mucha fn:cucncia se desquiciaron y 
se elevaron muy por encima de lo pronosticado. El gasto publico de los paises 
avanzados sig111ó crecíc:ndo. El desempleo creció más alla de la "tasa natural" 
optima. La carrera de la productt\idad la estan ganando los paises as1aticos 
con un modelo neolibcral distinto al ong.mal La deuda externa siguió 
creciendo. La inllacion no se controlo en los mvcles esperado• Contmuaron 
Jos ciclos de estancamiento 

El caso de Méx1ce es a1m mas dramatJco, ya que las consecuencias de 
una década de poli11ca económica ncoltberal fueron la economía no creció 
mas que la poblac1on La mllac1on, salvo un breve penodo. no pudo 
controlarse a 1111elcs de los paises a\'anzados. Persistió el deticJt de la balanza 
comercial. al no desplomarse las 1mportac1ones como se esperaba La 
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activación de capital no generó en gran medida inversion productiva y sólo 
incentivo mayonnenre la inversión especulativa. El desempleo creció de 
manera alannantc. El poder adqu1s11ivo de salario descendió dramáticamente. 
El proceso de concentración del ingreso es de los más agudos del orbe. Los 
salarios mexicanos son de los más bajos del mundo. La deuda externa creció 
exponencialmente. hasta alcanzar ni\cles muy superiores a los del Estado de 
Bienestar. La industria nac1onal. sobre todo la pequeña y la mediana. están en 
franco peligro de desaparición. La pobreza extrema awncntó a niveles sólo 
comparables con los paises más pobres del mundo. 

En el nivel politico. las consecuencias del neoliberalismo han sido: 
Endurecimiento del sistema político. Ascenso de las fuerLas de derecha dentro 
y fuera del partido en el poder. Descontento social y surgimiento de 
movimientos annados, con serias amenaz.as de guerra interna. Consolidación 
de mctodos de presión, por la v1a de la movilizac1on. como única fonna de 
obtener benelicios sociales. Ascenso de los empresarios dentro de las 
estructuras de poder pohtico, fcnomeno que puede redundar en la formación 
de una verdadera plutocracia a cono plazo. 

En el nivel social. el cual es de nuestra mayor incumbencia. el unpacto 
del ncolibcralismo ha sido. Dcsmantelamicmo paulatino del salano social. 
Privatizacion y encarecirmento de la cducacion. salud, cultura y recreacion. 
Desvaloriz.ación de la educación pública. Deshwnani7..ac1ón de la umvcrsidad 
pllbhca 

En el ámbito laboral las consecuencias han sido: perdida del poder de 
negociación de los sindicatos. V1olac1ón s1stemat1ca de los derechos laborales 
mas clementalt:s. Eliminación de buena parte de las conqlllstas smdicales de 
los úlrunos cincuenta años. Perdida constantt' del poder adqwsit1vo del salario. 
lmpos1c1ón de topes salariales Ehmmacion y mu11lac10n s1stematica de los 
Contratos Colectivos Abandono del Estado del papd de gardlltc de los 
derechos de los trabajadores. Presiones para ehmmar salanos mmunos y Ley 
Federal del Trabajo. y todo aquel ordena1111ento que suponga bienestar y 
segundad social y laboral de los traba.1adores lns11tuc1onahzac1on de formas 
de orgam1.ac1ón del trabajo que pn\1lt:g.1an el "destajo" Ehm111ac1ón paulatma. 
por la \la de facto, del derecho de huelga. contratac1on cole~uva e mcrcmento 
del bienestar de los trabajadores Obsolescencia creciente del smd1cato y del 
derecho de huelga como fonnas de org:uuzacion que pcnnllan el 
mejoramiento de vida de los agremiados 
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Si es que acaso nos encontramos en el anahsis correcto, entonces quedan 
dos preguntas por responder, que dentro del ámbito del Trabajo Social y en 
panicular al realizar el presente rrnbajo: Si la pohrica econórmca neoliberal es 
un fracaso, ¿porque el gobierno mexicano se empccma en seguirla aphcando1 

y, la segunda, ¿que alremariva e~ostc? 

A la primer prcgunra habna que acorar que el problema es que la 
interpretación mexicana del ncolibcralismo rebasa en mucho su practica por 
pane de los paises avanz.ados 

En efecto, a pesar de que en los paises como Estados Unidos, Inglaterra, 
Francia y Alemania se abandona paulatinamente el ncolibcralismo, el 
gobierno mexicano se aferrar en aplicarlo mucho más allá de las propias 
recetas rnoneiarisras. 

Ejemplo de ello es que: 

Mientras que en México se desmantela lcntamenre los sistemas de 
seguridad social, en los paises avanzados se consolidan 

11. Mientras que en Mex1co se busca amqurlar a los smdrcatos, en los 
paises aHmz.ados hay un respeto marcado hacia ellos 

111 Mientras que en los paises avanzados la economra no esra totalmente 
pri\·atiz.ada, el gobierno mexicano se siente obligado a hacerlo en su 
totalidad 

IV. Mienrras que en los paises a\·anz.ados el Estado imiene ~'fatt cantidad 
de recursos en la educación, el de México busca dejarla en la 
indigencia. 

V. Mientras que en los paises avanz.ados se otorgan cond1c1ones 
pri\1\egiadas a los c1cntificos, el gobierno mexicano los somete a 
procesos de anudesarrollo profcsronal, cuando no a la mend1c1dad. 

VI. Mientras que los paises :1\ anz.ados m:ponen directa o md1rcctamentc 
aranceles. el golnemo de1a a la mdustna nacional a merced toral de las 
~rrandes transnac1onalc:s 
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VII. Mientras que los paises avanzados manejan a su libre arbitrio la ofena 
monetaria, el gobierno mexicano la restringe. • 

VIII. Mientras que en los paises avanzados se desata la preocupacion por el 
desempleo, el gobierno mexicano lo fomenta. 

IX. Mientras que en los paises avanzados hay preocupación por el poder 
adquisitivo, el gobierno de México busca abatirlo a toda costa. 

X. Mientras que en los paises avanzados hay una tendencia a un¡¡ mejor 
distribución de la rique1.a, el gobierno mexicano busca que esta se 
concentre acelcra1Jamente. 

XI. Mientras que en los paises avanzados no se pcmlite. pracucarnente, la 
existencia de la pobre1.a extrema. el gobierno mexicano hace todo lo 
posible para que aumente exponencialmente 

En suma, pane del fracaso del neoliberalismo se debe a la mterpretacion 
que ha hecho el gobierno mexicano de esta política económica 1 El resto es 
responsabilidad de la propia teoría, misma que pane de una sene de supuestos 
cqwvocados' 

Pero ;: pesar del fracaso mundial y nacional dei neoliberalismo, 
reconocido poi el mismo Juan Pablo 11, los políticos mexicanos suponen los 
fracasos en tnunfos. Culturalrnente están impedidos de todo sentido de 
autocritica y humildad. 

Por dio continuara quenendo aplicar las recetas monetanstas, asi 
mi:.mo. todo el proceso de endeudamiento y pérdida de sobcrania y dignidad 
nacionales de diciembre de 199.t y enero de 1995. 

Entonces ,,que alternativa existe" intentando contestar al se¡:undo 
cuestionamiento 

Dentro de este contexto. se expresa una humilde opmion. acotando de 
nueva cuenta esta pregunta. el problema radica en una scrn: de supuestos. 

"Cadena vargas. Edel 'tteoJ1berahsmo y :.ind1cahsmo en Mé!•co'. México, 1991!. pags 9~ 103 
'' ldem Pegs. 19J..198. 
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El primero de ellos, equivocado por cieno, es el de la 1rrevers1bilidad 
del tiempo; es decir, es un error suponer que la "evolución" social es de una 
vez y para siempre. Como s1 los hechos humanos fueran irrevocables y, por lo 
mismo, cualquier intencionalidad en ese sentido una aberraci6n. 

Ejemplo de esta reversibilidad del tiempo es el soc1alismo que, 
concebido corno una "evolución histórica", finalmenlc fue desmanrelado ... fue 
rcversible41

'. 

Se considera por ello, como Popper, que cualquier teoria que haga 
predicción acerca del rumbo de la humanidad está· equivoca<h .en st'. 
fundamento. No hay fonna racioaal de predecir el rumbo exacto de la 
sociedad, por lo que rampoco hay fonna de conocer o establecer, de una va y 
para siempre, el modelo econornico de ella 

Es por eso que las prelensiones universalistas del neoliberahsrno son 
una gran patnu\a, la gran invención de fines de siglo y del milenio No hay 
nada que racionalmente nos demuestre tal cosa, nada que obligue a la 
humanidad entera a org:u1izarse bajo esa fonna, ni nada que obligue a que 
dicha organizacion sea de duración indeterminada. 

Por ende, en mi opinion y a reserva del conocimiento limitado en 
cuanto a las ciencia~ y d1sc1plinas que tienen competencia, nuestro 
pensamienlo social nos perrnire ima¡,'lnar un mejor modelo, la mejor 
altemal1\0a al fracaso del neoliberalismo es la nielra sclec•i\·a al Estarle de 
Bienestar, la rneha al principio elemental que toda organiza~ión económica se 
debe a los humanos y que por ello debe procurar el pleno empico y la 
disrribución mus equrta:iva de la nqueza 

Desempleo y concen1rac1ón del mgreso siguen siendo. como en la epoca 
del Estado de Bienestar. el problema fundamental de la sociedad moderna; es 
necesario, por tanto, tenmnar con ellos. 

Dentro del panorama presentado. se reitera la indudable decadencia que 
viene sufliendo el smdicalismo en nuestro país. y como se menciona en el 
desarrollo del presente, ejemplo claro de ello es el surgimiento de Ja UNT que 
dice reconocer como pnnc1pros la emancipación politica, económica y social 
de la clase rrabaJadora; la revaloracion del mundo del trabajo y del trabajador . 

.. va1enzue11 Fe1¡00. José "Cnt1c.t al mode!O NeohDe(I(. México. 11191, pags, 4&·53. 
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la democracia e independencia sindicales; la no integración como orgamsmo 
en partido político alguno y el respeto a la libre afiliación política; la acción 
organizada unitaria. la negociación, el dialogo y otras fonnas legales; el 
rechazo al régimen de excepción de los trabajadores íederalcs; y la lucha por 

. la plena consecución de los derechos de libre asociación, contratación 
colectil'a, huelga, no discriminación por motivo de raza, ideología, género o 
preferencia sexual. seguridad social y una sociedad JUSta y equitauva. 

Los dirigentes de la UNT señalan que para conseguir sus fines la Unión 
tendra que utilizar métodos de lucha que, ademas de la concertación, el 
dialogo y las ahan1.as y coahc1ones, mcluyan la mov1lmición aciiva de la base 
de los trabajadores a través de los mitines, las manilesiJ(.'iones. el boicot y, 
nuevamente, el recurso que oh1daron los \leJos charros: la huzlga 

Y. pese a todas las palabras estimulantes que esta central obrera nos 
presenta, en la realidad, a cmco a11os de haberse confonnado, no se han 
cwnplido los obJellvos que estable: no es tarea fac1l, se debe reconocer, ya que 
la modificación de roda la esrmclllra político-económica (que en su momento 
fue mencionada), requiere no solo de las buenas 111tenc1oncs de sus dirigentes, 
smo de un profundo replanteamiento en cuanto a las necesidades de la clase 
trabajadora, y por que no dcculo, del reconoc1m1ento del Traba,1ador Social en 
cuanto a las funcwnes que esl•: puede y debe realizar en este ambito. 
procurando los objetivos que estas organi1.acmnes se han planteado 

Por ultuno. se1lalemos un aspecto pnmordial (portando la camiseta de la 
E N .T .S. l. incidir en los smdicatos como ~et ores sociales básicamente, al 
profes1onista en Trabajo Social; ello no nnphcaria labor imposible, puesto que 
se ha demostrado que este profes1onista tiene las herrnmienras necesarias para 
realizar a.nalisis profundos y de calidad sobre la problernauca social y. 
partiendo de ello elaborar programas que respondan a una me1or vida de la 
sociedad. En lo particular se cuenta con la sat1sfacc1on de haber hecho posible 
la mcorporación de Trabajadoras Sociales en el Smdicato Nacmnal de 
Trabajadores de la Sccrctana de Gobernación en donde, estas no solo han 
realizado el trabajo de cscntorio y estadis\\co que anteriormente era asignado 
a dicho profesionista, smo más alla de ello, han logrado mm1scuirse en la 
rcalidJd de Jos trabajadores agrermados. reali1..:mdo d1\ers1dad de estudios, en 
los cuales se han revisado y anali1.ado sus poliucas y reglamentos. han 
intervenido en las pnnc1pales demandas y, sobre todo, intemencn dia con dia 
en las principales pohllcas que debe implementar el Secretario General de 
dicho smdicalo, que no solo se !mutan al entorno social; sino que además. se 
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inmiscuye en el ámbito político, económico e histórico, procurando calidad en 
el desarrollo de las acti\'idades de los trabajadores, pretendiendo con ello 
mejor funcionalidad en el sistema en que se desarrollan. 

El trabajo no se termina: nos corresponde a las generaciones recientes 
hacer no solo lo posible, sino lo imposible, por fortalecer la importancia de la 
presencia del profesional en Trabajo Social en las áreas que hemos llegado a 
ocupar hasta el momento, concienciar sobre el trabajo que se realiza, ya que es 
de suma importancia en todos y cada 1ma de las dependencias e instituciones 
(tanto gubernamentales como pnvadas), para el mayor y mejor rendimiento de 
los trabajadores y sobre todo cuando el trabajo -:¡uc ellos desarrollan se ve 
reflejado en el e.xtenor del lugar en que se de~Jrrolla 

Otro aspecto importante, y que ya se está llevando a la mesa de 
negociación, es la presencia de esta profesión, como participantes indirectos 
en el poder legislauvo de nuestra nac1on: se visualiza la necesidad de 
incorporar al trabajador social como asesor de los senadores y diputados. ya 
que por ser éste quien tiene una de las más !!f<indes y mejores conocimientos 
sobre la realidad social y que, en consecuencia, está altamente capacitado para 
poder llevar a tales niveles las propuestas mas reales y viables contribuyendo 
asi en "gra11 medida" a cambiar la realidad del Mé.\ico que hoy nos asusta. 
más que enorgullecemos. Y esta panic1pai:1ón, debido a la relevancia que 
tiene, lograrla el cambio en diferentes <i.'nbitos de nuestra sociedad, 
consideran\lo por supuesto, que la preparación otorgada en "nuestra"' escuela 
es principalmente human1tana y ética, por lo que no debemos olvidar estos 
principios y asi cumplir Jos obJ1:tivos de la profesión y de nuestra importancia 
ante la sociedad. 
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